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Don’t want to close my eyes, 

			I don’t want to fall asleep, 

			’Cause I’d miss you, baby,

			And I don’t want to miss a thing.

			Aerosmith

		


		
			


Para ti, por regalarme un sueño

		


		
			Te recordaré mañana

			La luna llena brillaba lejana iluminando las copas de los árboles, no importaba lo alto que volara, ella siempre estaría por encima. La noche tenía un ambiente sereno y cálido, como las más dulces noches de verano, la brisa mecía las ramas cubiertas de hojas de dos colores que avisaban de la incipiente llegada del otoño.

			Un recuerdo cruzó su mente como un rayo al sentir aquel fresco aroma a rocío, estaba jugando en la calle con sus amigos y su madre la llamaba desde una terraza para ofrecerle un helado. Siguió volando, aún no había llegado al punto que deseaba y se concentró en dibujar en su mente cada detalle para poder alcanzarlo cuanto antes.

			Ahí estaba, el claro se abrió paso y ella descendió tranquila, se tumbó sobre la suave hierba y subió la camiseta de su pijama ligeramente para sentir el frescor en su espalda. Podría desnudarse, nada importaría, nadie podría verla; sin embargo, la vergüenza podía con ella hasta en esos momentos en los que no existía nada más que su espíritu y la eternidad.

			Recostó la cabeza sobre el suelo desparramando su larga melena oscura sobre el manto de hierba y flores, estaba tranquila y su mente se vació por completo para que su alma pudiera sentir el suave contacto. La calma era total, allí nada podía herirla, nada podía hacerle daño; no obstante, sabía que pronto volvería a la realidad y su nueva vida se mostraría ante ella, una vida que, como siempre, ella no había elegido. No, no quería pensarlo, allí no, allí solo existía paz, y cerró los ojos soltando un suspiro imaginario.
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			La casa tenía el aspecto de un Tetris gigante, cajas y cajas amontonadas de las formas más insospechadas cubrían cada hueco del suelo, y el olor, aquel olor a nuevo, olor a recién pintado y a la capa de barniz de las puertas de madera de roble, era un aroma que le traía recuerdos de otras casas, de otras historias pasadas.

			Gara recorrió cada habitación evaluando cuál sería su nuevo dormitorio, por supuesto, su madre ya la había avisado de que el cuarto con terraza y armario empotrado sería el que ocuparían sus padres, así que no se molestó en curiosearlo.

			La casa era grande, como todas en las que había vivido antes, tenía varios cuartos para elegir. Paseó despacio observando cada estancia, pero ninguna parecía convencerla, solo quería volver a su casa, a su antigua habitación con aquel póster gigante de Leyendas de pasión que había coronado la pared durante años. No quería mudarse, odiaba tener que volver a marcharse de lo que, con el tiempo, había llegado a sentir como su hogar. 

			Entró en una habitación y la tarima crujió ligeramente bajo sus pies. El cuarto era pequeño y sutilmente abuhardillado hacia la pared derecha, cubierta casi al completo por una ventana con vistas a la entrada principal. Lo miró de arriba abajo sin un ápice de emoción en su bonito rostro, le daba igual aquel cuarto que otro cualquiera, solo deseaba volver a acostarse de nuevo en su cama.

			Siguió caminando por la segunda planta de aquella casa extraña, las habitaciones eran casi todas iguales. Finalmente, y más por aburrimiento que por pura convicción, se decantó por un cuarto con vistas al jardín trasero que tenía un pequeño banquito justo debajo de la ventana, se sentó en él resignada y observó las vistas. La reja del jardín todavía necesitaba que alguien plantara algunos setos para darle intimidad y, a través de ella, podía verse la casa vecina, que todavía no estaba ocupada, aquellos chalets eran de nueva construcción y parecía que con la crisis no estaba resultando fácil venderlos.

			El jardín era grande, con una piscina de tamaño respetable en uno de los laterales. El mar podía verse al otro lado, azul e inmenso; Gara lo miró todo sin entusiasmo, ya había pasado por eso demasiadas veces. Seguramente, cualquier chico de su edad estaría encantado con el cambio, un piso en Sevilla, por muy grande que este fuera, no tenía comparación con aquella lujosa casa en Tenerife; sin embargo, a ella le daba lo mismo, estaba cansada de viajar de un lado a otro sin un lugar al que poder llamar definitivamente hogar.

			—Veo que ya elegiste habitación y ¡menudas vistas tiene! 

			La voz de su madre le hizo dar un respingo.

			—Sí, no está mal —respondió encogiéndose de hombros.

			Las vistas no le importaban lo más mínimo, ni la gran piscina, ni el majestuoso Teide que se mostraba sereno a su izquierda. Por fin había conseguido hacer amigos en Sevilla y, de nuevo, se los habían quitado de un plumazo. En esa familia parecía que nadie se preocupaba por sus sentimientos, todos debían seguir los pasos de su padre sin rechistar, de un cuartel a otro, de una ciudad a otra, de una vida a otra totalmente distinta.

			—Esta vez será distinto cariño —afirmó su madre acercándose a ella para acariciarle su suave pelo oscuro—. Este puede ser el lugar definitivo. Tus abuelos eran de aquí, en este lugar nació tu padre y lleva toda la vida deseando regresar. Puede que aquí sí encuentres lo que buscas.

			Gara miró a su madre con sus grandes ojos verdes entrecerrados, esa explicación ya la había usado demasiadas veces. Estaba cansada, cansada de empezar de nuevo una y otra vez, cansada de encariñarse con la gente para después marcharse de su lado, cansada de todo.

			—Ya no busco nada, mamá —contestó la chica—, esta vez, sea lo que sea, que me encuentre a mí.

			Y, dicho esto, se levantó del banquito blanco tapizado de suave tela y se marchó dejando a su madre con la palabra en la boca. Estaba harta de que la tomaran por una niña pequeña, siempre con excusas y mentiras piadosas que más tarde la herían todavía más con cada despedida. Esta vez no, ya tenía dieciocho años, ya podía tomar sus propias decisiones y había decidido encontrar su propio camino y pasear por él con calma, sin agobios ni prisas. Ese era su momento.
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			La Universidad de La Laguna era un ir y venir de estudiantes. Era el primer día de clase y todo el mundo parecía un poco perdido. Los estudiantes más veteranos se saludaban unos a otros como grandes amigos, cuando, en realidad, habían sido incapaces de enviarse ni un solo wasap en todas las vacaciones de verano. Aquel era otro mundo, allí uno debía hacerse su propio hueco y ocuparlo con decisión antes de que otro te lo robara. Gara, sin embargo, pasaba de tanto cliché, ella era como era, no intentaba encajar ni llamar la atención y todo aquel que se acercara con buenas intenciones era bien recibido en su pequeño mundo. Avanzó con la cabeza en alto por los jardines del campus, los demás estudiantes no la amedrentaban, en el fondo, aunque estuvieran arropados por otros compañeros, todos tenían los mismos miedos, las mismas inseguridades; no había por qué preocuparse, estar asustada ese primer día, de hecho, era algo de lo más normal.

			La clase ya estaba casi toda llena cuando ella entró. Echó un fugaz vistazo y se decidió por un asiento al lado de dos chicas que parecían estar contándose sus aventuras veraniegas, en lugar de estar perdidas en su teléfono móvil como la mayoría de los allí presentes. Era como si trataran de exprimir esos últimos segundos antes de que el profesor dijera la temida frase: «Por favor, apaguen sus teléfonos móviles».

			Aquellas chicas giraron la cabeza al verla llegar y la saludaron con un cordial «hola» cuando se sentó a su lado, parecían amigables. Las observó por el rabillo del ojo mientras sacaba un cuaderno de su bolso bandolera. Ambas reían a carcajadas por alguna broma que la más bajita acababa de contar, y en ese momento sintió una profunda pena de sí misma. El hecho de pensar en volver a hacer amigos de nuevo le daba dolor de cabeza.

			La mañana pasó rápido entre un ir y venir de profesores, de presentaciones y nuevos temarios. A la hora del descanso Gara paseó sobre el verdoso césped del campus evaluando cuál sería el mejor sitio para pasar el rato. Se sentía un poco perdida y terriblemente sola, no entendía como su padre podía hacerla pasar por eso de nuevo.

			—Tú no eres de aquí, ¿verdad?

			La voz de la muchacha sacó a Gara de su ensimismamiento. Levantó los ojos desde el suelo, donde se había sentado a comer una manzana, y vio a las dos chicas que habían estado a su lado durante la primera clase.

			—No —contestó sin saber muy bien qué más decir.

			—¿Y de dónde eres?

			Allí estaba la temida pregunta. Pues, en realidad, de ningún sitio o de todos, quién sabe.

			—Nací en Barcelona, pero nunca he vivido demasiado tiempo en ninguna ciudad. Mi padre es militar —dijo eso como si aquella frase pudiera aclararlo todo.

			Las dos chicas se miraron y, para su sorpresa, se sentaron a su lado. Eran bonitas, cada una a su manera. La más bajita parecía ser la que llevaba la voz cantante, en realidad era la única a la que había escuchado hablar. Su pelo castaño era corto y desenfadado, como si acabara de salir de la ducha y lo hubiera alborotado con la toalla, y sus ojos avellana parecían estar todo el rato sonriendo. La otra era perfecta: sus hermosos ojos azules, su largo pelo rubio, su tez demasiado clara para vivir en un paraíso soleado 350 días al año; sin embargo, no llamaba tanto la atención por su semblante demasiado serio.

			—Hola, soy Daniela, Dani para los amigos —se presentó la más simpática de las dos.

			«Quizás la otra chica sea muda», pensó Gara durante un instante y giró ojos esperando estar equivocada.

			La chica se quedó petrificada ante la mirada insistente de esta y pareció atragantarse.

			—Noa —dijo finalmente al darse cuenta de que no se daría por vencida. 

			Gara asintió sonriente al escuchar la débil voz de la muchacha.

			—Soy Gara, encantada —anunció acercándose para darles dos besos en las mejillas.

			Las chicas se los devolvieron de buena gana y sacaron su comida de los bolsos para acompañarla en su almuerzo.

			—¿Llevas aquí mucho tiempo? —preguntó Dani con la boca llena de sándwich de pollo. Era muy simpática.

			—Pues apenas tres semanas —respondió Gara, le gustaba que alguien se interesara por ella—, aún no me siento demasiado integrada. De hecho, sois las primeras personas con las que hablo.

			Dijo la frase en plural aunque, en realidad, Noa había vuelto a su hermetismo y no abría la boca ni para respirar.

			—Tranquila, verás como pronto haces amigos, aquí la gente es muy abierta y no te costará demasiado.

			La frase hizo que Gara girara sus ojos hacia la bonita chica rubia. Si todo el mundo era así, ella, desde luego, no pertenecía a ese lugar.

			—Y vosotras, ¿sois de aquí? —sabía que era una pregunta tonta, su acento lo decía todo, pero en ese momento no se le ocurría nada más que decir.

			—Sí, las dos nacimos aquí y lo más lejos que yo he ido es a Fuerteventura, jamás he pisado la Península.

			Dani seguía hablando por las dos y Gara sintió unas ganas incontrolables de zarandear a Noa para sacarla de su burbuja.

			—¿Y tú, Noa? —Su nombre hizo que la chica abriera los ojos como platos—, ¿has ido a la Península?

			La muchacha miró a Dani como esperando ser salvada, pero la pregunta era para ella y no había manera de escabullirse.

			—Esto... sí, he estado varias veces, la conozco bastante bien.

			Aquella frase parecía haberle costado todas sus reservas de energía. Ambas eran tan distintas..., una tan abierta y espontánea y la otra tan introvertida, quizás esa fuera la razón de su amistad.

			El rato del descanso pasó rápido entre preguntas y medias respuestas. Noa parecía histérica a la espera de que le tocara hablar de nuevo; no obstante, Gara decidió darle una tregua y centrarse en Dani, que parecía encantada de contar con una nueva amiga.

			—De vuelta al redil, chicas —dijo Dani mientras se sacudía el cortito pantalón vaquero de hierbas muertas.

			«Así es», pensó Gara. Estaba deseando que llegara la noche para poder sentirse libre de nuevo, solo en esos momentos era completamente feliz. 

			Y, sintiendo un nuevo entusiasmo, se encaminó a clase junto al resto del rebaño.
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			La noche era fresca, una suave brisa con olor a mar se colaba por la ventana abierta de la habitación. Gara estaba tumbada sobre la cama aún sin deshacer con la única iluminación de la luna creciente, que asomaba tímidamente por las rendijas de la persiana. Pensó en el día que terminaba, no había sido tan malo, al fin y al cabo, había conocido a dos chicas bastante simpáticas y sus primeras clases en Periodismo habían sido moderadamente entretenidas. Sin embargo, llevaba todo el día pensando en ese momento, el momento de desconectar, y por fin estaba allí.

			Cerró los ojos y respiró profundamente, sabía que la separación podía llegar en cualquier momento y era mejor estar preparada. Su mente comenzó a desconectar de los problemas del mundo real y poco a poco se coló en un estado de semiinconsciencia de sobra conocido por ella. Su cuerpo comenzó a transformarse en algo muy ligero y notó un pequeño mareo, la hora había llegado, sintió como se elevaba y, al girar su mirada, vio su cuerpo descansando plácidamente sobre la cama. Perfecto, estaba fuera.

			Dio varias vueltas por su cuarto antes de decidir a dónde quería dirigirse, en aquel estado podía viajar a cualquier parte que visualizara antes en su mente, había estado sentada sobre la corona de la estatua de la libertad y había paseado por la muralla china, pero ese día deseaba descansar y esos viajes le quitaban demasiada energía. Finalmente dibujó en su mente la playa desierta que había visto hacía dos días desde un mirador de la carretera y, haciendo un giro, como si de un tornado se tratara, apareció en aquel apartado lugar.

			La calma era total, las suaves olas del mar rompían silenciosas contra la orilla meciendo cada uno de sus pensamientos. La arena estaba húmeda, podía sentirla bajo sus pies. Había buscado mucha información sobre viajes astrales y nunca había leído nada parecido, el alma no puede sentir, es insustancial; sin embargo, ella notaba cada granito de arena clavándose en sus pies descalzos. Quizás fuera solo un recuerdo y no una sensación real, pero eso a ella no le importaba.

			Caminó por la orilla cruzándose con otras dos personas que parecían haber escogido el mismo lugar para desconectar. Una era una mujer de avanzada edad que corría de un lado a otro haciendo footing sobre la arena, llevaba un camisón blanco hasta los pies y la imagen hubiera puesto los pelos de punta a cualquiera, pero Gara ya estaba acostumbrada a los encuentros con otros cuerpos astrales. La anciana parecía muy feliz de deshacerse de su gastado cuerpo físico y volver a correr como una niña pequeña.

			El otro era un joven que se encontraba sentado sobre una roca con la mirada perdida en el infinito mar. Su torso estaba desnudo y dejaba a la vista unos bonitos abdominales. Gara se acercó un poco más, curiosa, sin duda era guapo, muy guapo, pero él no pareció prestarle la menos atención, siguió concentrado en aquel azul oscuro que ocupaba toda la vista y se reflejaba en sus ojos, ahora del mismo color que el mar.

			La mujer pasó corriendo a su lado y saludó a Gara con un movimiento de cabeza. Ella era una viajera voluntaria, sus paseos astrales eran premeditados, aun así, nunca había interactuado con otros viajeros, y en ese momento deseó que aquel joven también notara su presencia, aunque parecía que él no se encontraba allí, su alma sí, pero no su mente, su mente estaba en algún otro lugar sin ser consciente de lo que allí estaba ocurriendo.

			«Una pena», pensó Gara. Le hubiera gustado que la mirara, había algo triste en su semblante, algo que la hacía querer consolarlo. 

			Siguió caminando por la enorme playa hasta quedar lejos de aquellos dos espíritus errantes y se tumbó sobre la arena escuchando el sonido repetitivo del mar, cerró los ojos y descansó plácidamente dejando que su mente vagara con la de aquel chico a cualquier otra parte.
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			El despertador había sonado demasiado pronto y Gara caminaba por el pasillo de la universidad en estado zombi. Le hubiera gustado quedarse en la playa junto a aquel guapo joven, pero las obligaciones se habían impuesto.

			—No, no y no, definitivamente no —la voz de Dani rebotaba contra las paredes, era tremendamente chillona y no parecía importarle que todo el mundo la mirara—. Ese profesor debe de haberse vuelto loco. ¿Cómo pretende que hagamos ese trabajo en un solo trimestre? Este es nuestro primer año, por el amor de Dios. ¡Está chiflado!

			Noa la miraba con los ojos desorbitados mientras hacía suaves siseos con los labios fruncidos para que bajara la voz, no le gustaba ser el centro de atención, pero con Dani era imposible no serlo.

			—Es una locura, no pienso hacerlo, no y no. ¿Verdad que es una locura, Gara?

			Las dos amigas miraron hacia la muchacha, que parecía estar perdida en sus pensamientos.

			—¿Se puede saber qué te pasa? —preguntó Dani irritada, odiaba que no le hicieran caso—. Llevas todo el día en las nubes.

			Gara cabeceó tratando de sacar de su mente la imagen del muchacho de la noche anterior. Llevaba pensando en él desde que abrió los ojos.

			—Esto... sí, digo... no, bueno eso, que es una locura. —No sabía muy bien cómo salir del paso sin explicar lo que le estaba ocurriendo.

			—Uf, ya la hemos liado, Noa —afirmó Dani con una sonrisa—. Gara se acaba de enganchar a un chico, no te quepa la menor duda.

			Noa soltó una risita y miró a Gara con sus adorables ojos azules.

			—¿Es eso cierto? —preguntó rompiendo su burbuja de timidez.

			—Claro que no es cierto, vosotras sí que estáis locas —se defendió Gara con la cara roja como un tomate. Dani tenía la habilidad de leer la mente.

			—Dinos quién es, ¿es de clase? Sí, seguro que es de clase, o algún vecino. ¿Es tu vecino? —Las palabras salían aceleradas de la boca de Dani, que de pronto estaba muy interesada en la vida amorosa de la joven.

			—No, no es mi vecino. —Gara estaba cada vez más incómoda, deseaba salir corriendo de allí.

				—Entonces es de clase —sentenció Noa, que de pronto parecía haber recuperado la voz.

			—No, no es de clase, no hay ningún chico, en serio, solo estaba pensado en una discusión que tuve ayer con mi madre —mintió para salir del paso.

			—Mientes —declaró Dani dándole un golpecito en el hombro—, pero está bien, por esta vez te lo perdonaré, ya tendrás ganas de hablar con alguien y entonces lo soltarás todo sin necesidad de torturarte.

			Gara la miró con cara de susto, el hecho de tener que hablar de aquello con ellas no le hacía ninguna gracia, sus viajes astrales eran algo privado de lo que por experiencia sabía que era mejor no comentar.

			Las tres chicas avanzaron por el pasillo zanjando el tema por el momento dando así una tregua a Gara, que necesitaba reflexionar. ¿Qué tenía aquel chico que se había colado así en sus pensamientos? Ya se había cruzado con otros cuerpos astrales semejantes y jamás había ocurrido nada. Debía volver a aquel lugar, tal vez hubiera algún modo de contactar con él. Entraron en la cafetería, que, como siempre, estaba atestada de gente que gritaba por encima de las voces de los demás para hacerse escuchar.

			Sacaron sus tiques y se dirigieron a la barra a pedir unos bocatas de pollo y unos refrescos. 

			Gara estaba muerta de hambre, se había hecho la remolona en la cama y apenas había desayunado un zumo a toda prisa. Se sentaron en una mesa mientras Dani no dejaba de quejarse del maldito trabajo, parecía que cuando se le metía algo en la cabeza no había quién se lo sacara y Gara deseó que no ocurriera lo mismo con el tema del que habían estado hablando hacía escasos minutos. Definitivamente, no estaba colgada de nadie, y menos de un chico al que apenas había visto un momento y con el que no había cruzado palabra alguna, era ridículo y, sin embargo, allí estaba, pensando en él. La muchacha esbozó una pequeña sonrisa al darse cuenta de la ironía del asunto, al pensar que no debía pensar en él, ya lo estaba haciendo.

			—¿Y ahora qué le pasa a esta? —preguntó Dani meneando la cabeza al observar la estúpida sonrisa en el rostro de Gara.

			—Nada —respondió ella sin dejar de sonreír—, la ironía de la vida.

			Y, dicho esto, se levantó y se marchó por la puerta de la cafetería con aquella tonta expresión en su cara y su bocata de pollo a medio comer. Esa noche pondría fin a aquello, debía volver a la playa y desmitificar a aquel chico para sacarlo definitivamente de su cabeza. Noa y Dani se quedaron petrificadas en la silla ante la reacción de la chica nueva e intercambiaron una mirada de incredulidad.

			—Qué rarita es —afirmó Dani encogiéndose de hombros, y siguió mordisqueando su bocadillo como si nada.
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			El día fue un suplicio. Gara pasó la mayor parte del tiempo pensando en regresar a aquella playa para aclarar sus ideas y apenas había hecho caso a sus nuevas amigas, que finalmente optaron por dejarle espacio hasta que ella misma decidiera explicarles el problema cuando estuviera dispuesta. Al llegar por fin a su rincón escondido en el mundo de los sueños, el mar estaba embravecido, nada que ver con la noche anterior. Las olas rompían furiosas contra la orilla arrastrando piedras de diferentes tamaños, que provocaban un ruido ensordecedor.

			Paseó por la playa centrando sus pensamientos en aquel extraño joven. Sin duda, se trataba de un viajero involuntario o simplemente había llegado por casualidad. La anciana seguía corriendo de un lado a otro y en una de las ocasiones en que pasó a su lado se paró en seco frente a ella.

			—¿Esperas al chico? —preguntó sin ningún tipo de titubeo.

			Ella se sobresaltó, se había cruzado con multitud de personas en sus viajes astrales, pero era la primera vez que entablaba un contacto directo.

			—Algunas noches no viene —continuó la anciana ignorando la cara de asombro de la muchacha—, pero casi siempre está por aquí. ¿Cómo te llamas, preciosa? —preguntó curiosa.

			—Gara —respondió confundida.

			—Gara —repitió la mujer—, bonito nombre.

			Y salió corriendo de nuevo sin dejar a la chica decir una sola palabra. Gara la miró alejarse por la orilla dando pequeños saltitos como una niña pequeña, era bastante divertido observarla. De pronto una desazón se apoderó de ella al recordar las palabras que esa mujer acababa de decirle.

			«¿Y si no vuelve?», pensó de pronto aterrada. ¿Qué podía importarle a ella? No lo conocía de nada, jamás lo había visto, aquello no tenía ningún sentido. 

			Continuó paseando por la orilla, las olas golpeaban sus pies, podía sentirlas, pero aquella era la primera vez que su espíritu no se sentía tranquilo. Caminó de arriba abajo durante largo rato, pero aquel joven no apareció, la playa estaba totalmente desierta, la anciana ya había terminado su sesión nocturna de footing y había vuelto a su plácida cama. Era el momento de que ella también lo hiciera. Dio un pequeño tirón al cordón plateado que surgía de su muñeca y en un segundo se precipitó de vuelta a su habitación. Mañana sería otro día. 
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			La mañana estaba lluviosa, las gotas caían tímidas creando un triste panorama al otro lado del parabrisas. Gara odiaba la lluvia, siempre la había odiado, los días nubosos la ponían triste. El único punto positivo que había tenido su mudanza a Tenerife era que aquellos días grises allí eran escasos. Escuchó ausente una canción que salía de la radio del coche, no sabía cuál era ni le importaba, no le gustaba la música comercial y en aquellos diales era lo único que pinchaban.

			—¿Estás bien, cariño? —A su madre le preocupaba que no encajara en aquel lugar.

			—¿Cuándo podré venir yo sola? —preguntó Gara cambiando de tema—. Tengo carnet de conducir, no veo dónde está el problema. 

			Dalia miró a su hija por el rabillo del ojo. Ya era toda una mujer aunque ellos se empeñaran en tratarla como a una niña pequeña. Llevaba su largo pelo moreno enroscado en un moño despeinado con el que parecía que había dormido toda la noche y, aun así, estaba preciosa. Sus ojos verdes reflejaban las gotas de lluvia, pareciendo más tristes de lo habitual. La madre sintió pena, ella sabía lo que se sufría dejando atrás a los seres queridos, pero trataba de parecer feliz con cada nuevo cambio para que su hija no se viniera abajo. Cuando era pequeña aquel truco había funcionado y la niña se había dejado contagiar por el entusiasmo de su madre; sin embargo, se hacía cada vez más complicado tratar de hacerle entender que las cosas eran así, esa era la vida que les había tocado vivir.

			—¿Y bien? —insistió viendo que su madre no respondía.

			—Primero aprende el camino conmigo, eres nueva con el carnet y no quiero que te ocurra nada, cuando estés lista te compraremos el coche.

			Nunca le habían negado sus caprichos, la culpabilidad de sus padres se hacía patente en cada cumpleaños y cada Navidad. La colmaban con los regalos más caros y comprarle un coche no les supondría el menor problema.

			Volvió a centrar su atención en la radio. Esta vez sí reconoció la canción, era Miley Cyrus, como para no hacerlo, llevaban machacando con lo mismo más de un mes. Una chica que rompe con su perfecta vida y se rebela contra el mundo, menuda novedad, de esas había cientos cada día, solo que el mundo no se paraba a contemplarlo. 

			Noa y Dani ya estaban sentadas en la clase cuando ella llegó, como prácticamente el resto de los alumnos, fuera estaba diluviando y no estaba el día como para fumar el cigarrillo de las 8. El ambiente estaba enrarecido, la lluvia parecía invadirlo todo con su sutil golpeteo y la gente aún estaba medio dormida. Esos días dan sueño y a nadie le apetece salir de la cama.

			—¡Buenos días!

			Dani era la única que parecía conservar su vitalidad a esas horas de la mañana.

			—Buenos días, chicas —respondió sin demasiado entusiasmo.

			—Vaya cara, ¿no has dormido bien?

			Noa apoyó la pregunta con un asentimiento de cabeza, parecía que, si le sacabas de temas románticos, volvía a tragarse su voz.

			—No mucho —respondió.

			En realidad, desde que regresó de la playa no había vuelto a pegar ojo. Estaba inquieta y eso jamás le había pasado en uno de sus viajes.

			—¿Es por el chico? —preguntó Noa.

			—No, no es por el chico, no hay ningún chico —contestó de mal humor, ese día no estaba para muchas fiestas.

			Dani intercambió una mirada cómplice con Noa, que esta comprendió al momento, la cosa no estaba para bromas y era mejor dejar el tema.

			—Dentro de dos semanas habrá un concierto —dijo Dani cambiando de tema.

			—¿Un concierto? —preguntó Gara viendo la oportunidad de eludir el maldito asunto.

			—Sí. Mi hermano toca en un grupo, música rock, espero que te guste ese género. 

			Ella asintió con la cabeza, el profesor de Fundamentos de la Comunicación acababa de hacer aparición y la clase se había quedado en completo silencio.

			«Culpa de la lluvia, sin duda», pensó. Normalmente el alboroto no terminaba hasta cinco minutos después.

			—¿Irás? —preguntó Dani susurrando.

			—Iré —respondió, y se adentró en el maravilloso mundo del periodismo.
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			Mario intentaba mantener la concentración en los acordes de su guitarra. Tenía sueño, últimamente no descansaba demasiado bien. El concierto era en apenas un par de semanas y tenía la impresión de que aún no estaban preparados, los temas eran demasiado nuevos y no los tenían bien pulidos.

			—Concéntrate, macho, que no estás a lo que tienes que estar —le reprendió Rui—. Es la tercera vez que te equivocas.

			—Lo siento, no dormí bien —se defendió Mario, aunque de sobra sabía que no tenía excusa.

			Los tres chicos lo miraron y soltaron una sonora carcajada.

			—Ari te tiene cansado, ¿eh? —se burló Alan muerto de risa—. Tiene pinta de ser una leona.

			—Dejen de decir estupideces y vamos a ensayar —se defendió molesto, no le gustaba que hablaran así de su novia.

			Los primeros acordes resonaron por la improvisada sala de ensayo ubicada en el garaje de los padres de Alan. Habían hecho cuanto habían podido tratando de insonorizarla con cartones de huevos, pero no conseguían evitar que la música resonara por toda la calle.

			Siento tu calor, lo noto en cada fibra de mi piel, 

			cada noche me adormezco en tu regazo y el temor huye de mí, 

			podría decirte que te fueras, tal vez sería lo mejor, 

			pero si tú no estás el dolor me atraviesa el alma...

			La voz rasgada de Mario atravesó las ventanas abiertas colándose en casas vecinas, ya demasiado acostumbradas a ella, por suerte nadie se había quejado todavía. Eran buenos, ellos lo sabían, solo hacía falta que algún productor opinara lo mismo para que su música volara por las ondas adentrándose en casas aún más lejanas. Aquel era su sueño, el sueño de todos, una ilusión tal vez demasiado inalcanzable, pero por la que valía la pena luchar.

			—¿Dejar la universidad por la música? Hazlo y puedes irte olvidando de esta casa, si tan sensato eres para decidir qué hacer con tu vida, puedes empezar ya, pero no cuentes con nosotros. 

			«No cuentes con nosotros». Eso dijo su padre el día que Mario decidió que ya era hora de encaminar su destino. No cuentes con nosotros, ellos, su propia familia; cuando lo recordaba se le hacía un nudo en el estómago, su alma pesaba más que las maletas con las que cargó aquel día. Desde entonces, en aquel pequeño cuarto de alquiler, solo soñaba con verlos aparecer en alguno de sus conciertos felicitándolo y pidiendo perdón por no confiar en él. No eran los Rolling Stones, pero todos sabían que iban por buen camino y que un día, cualquier día inesperado, su sueño sería una realidad.

			—Ya está bien por hoy, me duelen los dedos —se quejó Alan dejando el bajo en el suelo.

			Habían ensayado durante horas y, por fin, Mario había conseguido concentrarse. No sabía qué le estaba pasando. Al principio lo achacó a la cama nueva, a los problemas con sus padres, a la inseguridad de no saber qué iba a ser de su vida a partir de entonces, pero ya había pasado demasiado tiempo y seguía levantándose cada mañana con la extraña sensación de que se había pasado la noche de paseo, en lugar de en su cama descansando. 

			—¿Les apetece que vayamos a cenar algo? —preguntó Fer soltando sus baquetas y estirando los brazos—, estoy muerto de hambre.

			—Sí, por qué no, en mi casa solo tengo un par de empanadillas y un cartón de leche rancia.

			Desde que se marchó de casa de sus padres, Mario se había costeado la vida echando una mano en el bar de unos amigos, pero aquel extra no duraba demasiado.

			Los cuatro amigos salieron de su pequeño estudio riendo y haciendo bromas. Puede que no tuvieran mucho dinero, puede que su música no fuera número uno de los 40 principales, pero eran jóvenes, guapos, y tenían toda la vida por delante.
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			La Perla Negra estaba hasta los topes, era viernes por la noche y la gente aprovechaba para ir a cenar y a tomar algo con los amigos. Gara se había quedado impresionada, aquello era precioso, un restaurante dentro de un barco pirata en los bajos del centro comercial. Se adentraron por lo que parecía ser la boca de algún tipo de monstruo marino. La chica giró su mirada y abrió la boca al observar una preciosa fuente con el cuerpo de una sinuosa sirena sentada sobre ella. El techo estaba pintado de azul con esponjosas nubes blancas que imitaban el cielo en alta mar. Siguieron caminando bajo una serie de puentes colgantes y fueron a dar a la proa del barco, donde una hilera de mesas y sillas estaban colocadas en una pequeña estancia, rodeada de televisiones por todas partes. Una pantalla de proyección con vídeos musicales ocupaba toda la pared izquierda, sobre una barra, donde varios camareros se afanaban en sacar las comandas.

			—Pidamos una salchicha de metro, está buenísima y podremos cenar todas —apuntó Dani ojeando la carta—. Eso estaría bien, sí, y tres cervezas bien frías. 

			Ella siempre llevaba la voz cantante allí donde estuvieran. Era probable que por eso Noa fuera tan callada. Tal vez el hecho de que Dani nunca la dejara hablar la había convertido en una chica tan introvertida. La personalidad de Dani la había arrollado por completo.

			—Me parece bien —dijo Gara encogiéndose de hombros, tenía un hambre de perros, solo deseaba algo que llevarse a la boca.

			—Ajá —sentenció Noa.

			Gara seguía observando cada detalle, un grupo de chicos a su derecha apuraba un tubo gigante de cerveza provisto de un pequeño cañero por donde llenar los vasos, mientras reían a carcajadas por la torpeza de uno de ellos al llenar todo su vaso de espuma.

			—Has prometido venir al concierto, luego no te eches atrás —manifestó Dani haciendo un hueco en la mesa para que la camarera colocara aquella tabla de un metro de largo llena de papas, jamón, queso, salsas y una salchicha gigante—. Los amigos de mi hermano son unos desvergonzados, pero te gustarán.

			Al escuchar eso, el recuerdo del chico de la playa se coló en su mente. ¿Cómo sería él?, ¿también un desvergonzado o sería un chico tímido y reservado? ¡Qué importa!, nunca lo sabría.

			—Si digo que iré, iré, ya estoy harta de estar encerrada en casa —respondió volviendo a la realidad.

			Sus padres podían decir lo que les viniera en gana, ella ya era mayor de edad y había llegado la hora de hacer las cosas a su manera.

			—Así se habla —aplaudió Dani al tiempo que troceaba aquella enorme salchicha para facilitar las cosas.

			Gara se llevó un pedazo a la boca, saboreándolo mientras la imagen del chico de la playa desparecía poco a poco de sus pensamientos. 

			La carne estaba exquisita y aquel montón de comida duró menos que un chupachups en la puerta de un colegio. Las tres amigas estaban hambrientas y habían dado buena cuenta de ella.

			—¿En serio tienes que irte ya? —Noa parecía perder poco a poco su vergüenza a la hora de relacionarse con Gara.

			—Sí, mi madre no me deja conducir y me espera en la puerta —contestó incómoda, se sentía como una niña pequeña.

			El sonido del wasap hizo que todas miraran el móvil de Dani.

			—Es mi hermano, viene a cenar con los chicos, le diré que estamos por aquí —explicó dando el último trago a su Dorada.

			—Yo tengo que irme, chicas, en serio, no quiero ganarme una bronca, mi madre ya me está esperando —se disculpó Gara. 

			—Vamos, espera, será solo un segundo y podrás conocerlos, ya están aquí al lado —rogó Dani, pero Gara ya se había puesto en pie.

			—Lo siento de veras, otro día, no te preocupes, tampoco corre tanta prisa. —Dicho esto, salió escopeteada por la puerta.

			Unos ojos azules como el mar siguieron su estela más allá de aquella entrada, más allá de las terrazas. Su pelo negro azabache parecía ondear como una bandera al viento.

			—¿Quién era esa? —preguntó curioso a su hermana al llegar a la mesa.

			—Hola, Mario. ¿Quién?, ¿Gara? Es una nueva amiga de la universidad —aclaró Dani despreocupada—. Chicos, ¿quieren tomar algo? —añadió dirigiéndose al grupo en general.

			Ellos asintieron y robaron los asientos de las mesas vecinas para poder estar todos juntos. Noa miraba con ojos de enamorada a Alan mientras Mario se giraba hacia la puerta por donde, hacía escasos segundos, Gara había desaparecido como una brillante estrella fugaz.
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			De nuevo el mar, de nuevo las olas, suaves y serenas. De nuevo la anciana acróbata dando volteretas en la arena y de nuevo él y sus ojos azul intenso. Gara caminó despacio evaluando la situación. 

			¿Debía acercarse? Habían pasado tres noches y no había dado señales de vida, o de ¿muerte? ¿Sería el viaje astral una manera de morir? Aquellas preguntas ahora no venían a cuento. Había pasado miedo pensando que no volvería a verlo y ahora estaba de nuevo allí, no podía dejar pasar la oportunidad.

			Avanzó hacía él, no tenía nada que perder, y se colocó frente a sus ojos, interrumpiendo su mirada al infinito. Pero él no se inmutó, no mostró el menor indicio de que estuviera viéndola en ese momento, era una mirada perdida que lo miraba todo, pero no veía nada. Debía ser un viajero involuntario. Gara había leído sobre ellos, personas que realizan viajes astrales sin ser conscientes de ello. Esa sensación de caer mientras duermes o de no poder abrir los ojos cuando ya estás despierto son indicios de que has sufrido un viaje astral involuntario. Los suyos siempre habían sido voluntarios, desde el primero que hizo con apenas siete añitos a la casa de la vecina porque sus padres no la habían dejado quedarse allí a dormir. En ese momento descubrió su pequeño don y desde entonces lo había usado casi cada noche.

			—Hola —su voz sonó tímida, sabía de sobra que no podía escucharla. 

			El sonido de una ola pareció responder a su saludo.

			—Sé que no puedes oírme y no sé por qué estoy haciendo esto, pero tenía ganas de hablar contigo. —Continuó sintiéndose de lo más estúpido del mundo.

			El chico siguió con su mirada perdida sin hacer el menor gesto. Era bastante frustrante.

			Lo observó de arriba a abajo, era guapísimo, tenía el pelo castaño despeinado y probablemente demasiado largo para el gusto de su madre. Sus ojos eran de un azul intenso como aquel mar nocturno, pero, en aquellos momentos, carecían del brillo de la vida y ella deseó con intensidad que la mirara. 

			—¿De verdad no puedes oírme? —masculló cargando todas sus esperanzas en una respuesta.

			—No.

			Aquella palabra detuvo momentáneamente su corazón.

			—Es un viajero involuntario, mi niña, me temo que no puede escucharte —continuó la anciana.

			Gara se giró despacio para encontrarse de frente con ella. Su semblante conservaba el rastro de una bella juventud. Sus ojos vivarachos parecían esconder muchas historias, buenas y malas, alegres y tristes, historias de toda una vida. Llevaba el pelo suelto, plateado y despeinado. Seguramente para dormir se quitaría unas cuantas horquillas que sujetarían su moño durante el día. Un gesto que cada noche le recordaría sus actos de rebeldía en aquella playa donde el cuerpo no podía impedirle disfrutar.

			—¿No existe ningún modo de...?

			—Debes encontrar algo que le haga recuperar la consciencia en este mundo, algo que llame su atención o que lo haga reaccionar. Algo que sea importante para él. Debes llegar a su alma —contestó la anciana sin dejarla terminar y se lanzó de nuevo a sus piruetas y saltos dejándola con más dudas que antes.

			—Debo llegar a tu alma... —dijo mirando fijamente al chico—. ¿Cómo se hace eso? —preguntó más para sí misma que para el ausente muchacho.

			La cosa era complicada, pero ella tenía todas las noches del mundo para intentarlo.
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			El bar estaba lleno hasta la bandera, el concierto era gratuito y todo el mundo había acudido a uno de los lugares de moda. Al entrar, Gara había podido observar que aquel sitio era demasiado pequeño para albergar un concierto, era estrecho y oscuro y apenas un par de taburetes acompañaban la barra, pero para su sorpresa descubrió que en la parte trasera se abría un enorme jardín lleno de plantas bien cuidadas. Los arbustos se unían unos a otros formando sombrillas naturales salpicadas de flores de colores. En la parte del fondo un tejadillo cubría una hilera de sofás y mesas de té, algunos de los cuales habían sido retirados para albergar el escenario.

			El sitio era precioso, el olor de los árboles inundaba el ambiente dando la sensación de encontrarse en medio de un gran jardín en lugar de en la parte trasera de un bar. Allí fuera también habían colocado una barra donde la gente casi se pegaba por conseguir que le pusieran una cerveza o un vaso de chupito.

			—Malditos críos —gritó Dani con sus dieciocho años recién cumplidos.

			—Tienen la misma edad que tú, Dani —rió Gara.

			—Pues no lo parece —se defendió y continuó refunfuñando hasta conseguir abrirse un hueco en la barra.

			Gara miró alrededor, había gente por todas partes, todas las mesas habían sido ocupadas y observó molesta que les tocaría mantenerse de pie durante todo el concierto. De pronto se sintió bastante incómoda, fuera de lugar, había demasiadas personas allí dentro, ella prefería sus noches de soledad en la playa conversando con su anónimo amigo. Los últimos viajes los había dedicado a buscar el modo de hacerse escuchar y lo había intentado todo, desde grandes soliloquios sobre su vida, hasta inventarse la de él, pasando por acribillarle a preguntas que nunca contestaba hasta darse por vencida, y simplemente mantenerse silenciosa a su lado.

			—Hola, Dani, casi llegas tarde, como siempre. 

			Una voz la hizo volver de nuevo a la realidad.

			—No seas bobo, jamás he llegado tarde a uno de tus conciertos.

			Gara se giró despacio quedando cara a cara con aquel chico del que venía la voz y su corazón se paró en el acto. El mundo comenzó a girar a una velocidad vertiginosa y todos los allí presentes desaparecieron en un torbellino de colores quedando solo ellos dos. Ella, él y sus infinitos ojos azules. Era extraño verlo fuera de aquella playa, era casi irreal. Como si lo hubiera mitificado de tal modo que fuera imposible que él existiera en este mundo. Sin embargo, allí estaba.

			—Mira, te presento a Gara. Gara, mi hermano Mario.

			Él giró sus ojos hacia la joven, que por fin sintió lo que era que su mirada se clavara en ella. Llevaba deseándolo desde el primer día que lo vio sentado en aquella piedra. Sus bonitos ojos azules la miraban sonrientes y la chica sintió cómo se le subían los colores.

			—Hola, Gara —saludó el muchacho acercándose para darle dos besos en las mejillas.

			Su voz se escondió en el nudo que se formó en su garganta y deseó que la tragara la tierra. Había hablado con él durante horas en la playa y ahora era incapaz de decir un simple «hola».

			Mario se quedó un poco cortado ante la extraña reacción de la chica y parpadeó confundido.

			«Una pena que sea tan rarita», pensó, «es realmente preciosa».

			—Hola —logró articular tras unos segundos de agónica incertidumbre, por desgracia, había esperado demasiado y la primera impresión ya había sido nefasta. 

			El resto del grupo no tardó en hacer aparición, alborotándolo todo, cargados con las guitarras y algunos cables.

			—Gara, estos son el resto del grupo —los presentó Mario.

			La muchacha sintió un escalofrío al escuchar su nombre de sus labios, su voz era tan dulce como sus ojos.

			—Fer, el batería. Rui, el guitarra... 

			—Y yo soy Alan —se adelantó el chico sujetando su mano y dándole un suave beso—, el bajo —añadió guiñando un ojo. Era un conquistador nato.

			Ella se sonrojó ante aquel gesto inesperado y soltó una tímida carcajada.

			—Basta, Alan, céntrate que tenemos que tocar ahora, no te disperses —se mofó Rui tirándole del brazo para llevarlo al escenario.

			—No te marches, preciosa, tú y yo tenemos mucho de qué hablar —gritó Alan mientras se abría paso entre la gente.

			Gara se echó a reír, no cabía duda de que el chico sabía lo que se hacía. Los ojos de Mario se agrandaron al escuchar aquella dulce melodía, hasta su risa era preciosa.

			—Hola, guapo, perdón, guapísimo.

			Una chica imponente hizo su aparición cerrando su boca sobre los labios del joven, marcando su territorio. Su largo pelo oscuro estaba recogido en un moño que coronaba lo alto de su cabeza y su boca sonreía en una extraña mueca, que no llegaba a sus ojos oscuros, al girar su rostro hacia ellas. Las manos de Mario se perdieron en su espalda apenas cubierta por un fino cordón y de pronto aquella risa pasó a un segundo plano.

			—Hola, Dani —saludó la muchacha sin soltarse del brazo del chico.

			—Hola, Ari.

			Dani no podía ocultar que aquella chica no era santo de su devoción. Su rostro había cambiado en cuestión de segundos y sus ojos mostraban un gesto de fastidio.

			Gara sintió de pronto unos celos incontrolables. Era como si en el fondo supiera que era ella la que debía estar ahora mismo besando esos labios y no aquella estirada en minishorts.

			—Como Noa no se dé prisa, se perderá el concierto —expresó Dani dando la espalda a la enamorada pareja y centrando su atención en ella. No soportaba ver a su hermano en brazos de Ari, jamás comprendería qué había visto en ella.
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			Los primeros acordes hicieron el silencio. La gente paró de golpe sus conversaciones y todos centraron su atención en aquel chico que tocaba hábilmente cada cuerda de su guitarra. Era una melodía suave, pero con una intensidad aplastante. Gara no podía apartar sus ojos de él. Había observado cada movimiento en el escenario, cada gesto al hacer las pruebas de sonido, su mueca al elevar ligeramente su labio superior con fastidio cada vez que la nota no había sonado como él quería. Había guardado para sí cada pequeño detalle, como el color rosa del elástico de sus bóxer cada vez que su camiseta de Nirvana se elevaba al subir los brazos para deshacerse de su guitarra. Y sus ojos. Estaba atrapada en aquellos ojos en los que al fin podía ver la vida.

			Dime que me quede esta noche, suplícame, 

			haz que el tiempo desaparezca,

			deja que el mundo se pare a nuestros pies...

			Su voz era preciosa, rota y desgarrada. Mario había conseguido que todo el mundo se entregara de lleno a su música. Nadie hablaba, todo el mundo disfrutaba de cada acorde, pero él no parecía darse cuenta, estaba perdido en aquella canción, en aquella letra surgida desde lo más hondo. Elevó los ojos y su mirada se cruzó de lleno con los verdosos ojos de Gara haciendo temblar su corazón ligeramente, había algo familiar en aquel rostro. Ella deseó que aquel instante durara eternamente, pero él siguió su paseo y detuvo por fin sus ojos en ella, Ari, probablemente la chica que había inspirado aquella bonita canción, y Gara sufrió por primera vez una herida de amor.
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			Gara se despertó sobresaltada y cubierta de sudor. El reloj digital de la mesilla de noche marcaba las 2 de la madrugada. Intentó recuperar el sueño que le había provocado aquella súbita reacción, pero no fue capaz de recordarlo. Hacía ya cinco noches que no hacía ningún viaje, no quería ver a Mario de nuevo, le dolía. Era inútil tratar de comunicarse con él en aquel estado, y en su vida real ella no tenía cabida. Recordó aquel instante en que sus ojos se clavaron en los suyos durante el concierto y un escalofrío recorrió todo su cuerpo. Había sido mágico, había notado una extraña conexión, como si aquellas noches en la playa hubieran hecho mella en él de algún modo.

			Quizás debía intentarlo de nuevo, tal vez pudiera hacerlo reaccionar, o... ¿De qué serviría? Él ya tenía una chica a quien amar, ella solo sería una amiga más. ¿Podría conformarse con eso? Definitivamente sí, eso era mejor que nada, había sufrido mucho aquellos días sin verlo. Concentró toda su energía en aquella desierta playa y se dejó llevar, al menos debía intentarlo una última vez.

			Una suave brisa con olor a mar se coló de lleno por su nariz. Seguía sin encontrarle ninguna explicación lógica, el alma no tiene sentido del olfato, pero allí estaba, la notaba entrando en su cuerpo, inundándolo todo con su aroma. La playa estaba totalmente desierta, no había ni rastro de la anciana. No era buena señal, ella siempre estaba por allí a esas horas.

			Pero su preocupación se centró en Mario, su piedra estaba vacía. Caminó lentamente hacia ella esperando verlo aparecer en cualquier momento. El corazón le repiqueteaba con fuerza en el pecho, los nervios eran una señal inequívoca de cuánto le gustaba. Pasó su mano sobre la roca, estaba húmeda por la brisa marina y un minúsculo cangrejo huyó asustado al notar la presencia de la chica. Los animales parecen tener un sexto sentido. Se encaramó a la piedra y clavó su mirada en el infinito horizonte azul. Esa era la imagen que contemplaba cada noche, y de pronto se sintió un poco más unida a él, como si compartieran un gran secreto que solo ellos dos conocían. Ni siquiera Ari sería nunca capaz de llegar a aquel rincón de su mente.

			—Dime que me quede esta noche. Suplícame, haz que el tiempo desaparezca... —cantó para sí misma.

			Las olas respondieron creando una suave melodía. Se sentía unida a ese mar, como si cada roca, cada pez, cada cangrejo fueran testigos de su desdicha y trataran de consolarla.

			—Ven a mí, por favor, haz que el mundo se pare a nuestros pies —rogó silenciosa. 

			No quería marcharse sin verlo de nuevo. Respiró profundamente llenando su alma de buenos pensamientos y se recostó paciente sobre la roca. No escuchaba ningún ruido salvo el de las olas, era realmente embriagador, cerró los ojos y dejó que el tiempo pasara. Su mente voló por amores pasados. Se había pasado los últimos años encaprichada de su vecino de al lado, un chico tímido de aspecto agradable con el que apenas había cruzado los buenos días. Ella era así, se enamoraba de un espejismo, de la idea que ella tenía de lo que debía ser el amor, y ahora le estaba pasando de nuevo. No conocía a Mario y, sin embargo, se había enganchado a él a primera vista. En su pensamiento era perfecto, divertido y cariñoso, dulce y romántico, como sus canciones, pero con aquella mirada triste que la hacía querer abrazarlo a cada instante. Aunque todo eso no eran más que invenciones, conjeturas propias de una enamorada del amor, tal vez fuera un caradura egocéntrico y narcisista. Debía comprobarlo cuanto antes.
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			No sabía cuánto tiempo había pasado cuando abrió sus ojos de nuevo, en aquel estado insustancial el tiempo no existía, cada segundo podía ser eterno o la eternidad podía pasar en un segundo. Miró hacia el cielo, que había perdido su tono oscuro y lucía en armonía con el mar. Las estrellas habían dejado sola a la luna, que brillaba tímida abrazando sus últimos momentos del día.

			—Cada noche me adormezco en tu regazo y el temor huye de mí —cantó para despedirse.

			—¿Cómo conoces esa canción? 

			Gara se asustó de tal modo ante el sonido de aquella voz que su alma se precipitó de súbito y, al abrir los ojos, estaba acostada en su cama. ¿Qué demonios acababa de pasar? Alguien le había hablado. Un chico, sin ninguna duda era la voz de un chico. ¿Sería él? No, aquello era imposible. Trató de concentrar toda su energía en regresar, pero el susto ocupaba toda su mente. Miró el reloj, las 6:45, el despertador estaba a punto de sonar, no tenía tiempo de volver a empezar de cero. 

			—¡Mierda! —protestó dando un puñetazo al colchón.

			Era él, tenía que serlo, en aquella playa nunca había nadie más. Además, le había preguntado por la canción, ¿quién más podría estar interesado en ella? Todo era demasiado confuso, no sabía en qué momento había llegado ni qué era lo que lo había hecho reaccionar. Se levantó de mala gana y apagó el despertador justo en el momento en que sonaba el primer pitido. Últimamente la gente usaba los móviles y alguna canción de moda para despertarse, pero ella prefería el triste sonido de toda la vida. Abrió su armario y ojeó su ropa sin verla, no podía dejar de pensar en lo que acababa de ocurrir. Sacó despistada un vaquero y una camiseta, acercó con un pie sus All Star y se sentó en el borde de la cama. Deseaba volver a la playa con todas sus fuerzas, quizás él aún estuviera allí, tal vez la estuviera esperando.

			—No, no, no, céntrate, mira la hora que es, debes ir a clase —se dijo a sí misma.

			Esa noche volvería y tal vez fuera capaz de aclarar las cosas.
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			El día fue horrible, los minutos parecían horas y las horas eran un auténtico calvario. Tenía los ojos gastados de tanto mirar la pantalla del móvil esperando que los números hubieran avanzado. Estaba ansiosa por que llegara la noche, si Mario había salido de su hermetismo, tal vez fuera capaz de hablar con él. Y entonces, ¿qué le diría? Le contaría la verdad, le explicaría que había acudido a aquella playa cada noche solo para poder estar cerca de él. No, no podía hacer eso, la tomaría por una lunática, o peor, por una acosadora. Debía ser prudente, como si se hubieran encontrado por casualidad, él la recordaría como la amiga de su hermana y se sorprendería de aquella bonita coincidencia. Sí, así debía ser.

			—Entonces, ¿quieres ir mañana o no?

			La voz de su padre de pronto se le antojó extraña, como cuando comienzas a quedarte dormido en un autobús y las voces son sonidos lejanos, como de otros mundos.

			—Perdona, estaba despistada —se disculpó Gara—. ¿A dónde quieres ir mañana?

			Su padre la miró preocupado, notaba a su hija cada día más distante. Sabía que estaba disgustada por toda esa situación y lo culpaba por ello. Él había intentado hacer siempre lo mejor por los suyos. Provenía de una familia humilde y deseaba que su hija y su esposa disfrutaran de todos los lujos que él pudiera proporcionarles; sin embargo, parecía que aquello no era suficiente.

			—A comprar el coche, solo hay que ver la cara que has puesto cuando he ido a recogerte.

			Gara se había sorprendido de encontrar a su padre en la puerta de la facultad. No es que le molestara, simplemente no era propio de él.

			—Lo siento, papá, mañana no puedo, he quedado con las chicas para ir a pasar el día en la playa —explicó la muchacha.

			José la miró sorprendido. Cualquier chica de su edad mataría porque le regalaran un coche y ella sin embargo prefería pasar el día en la playa. Gara era bastante peculiar y no sabía muy bien cómo comportarse con ella.

			—Podemos ir el lunes si quieres, no me importa esperar un par de días más —añadió viendo la cara de disgusto de su padre.

			—Muy bien, como quieras.

			Las conversaciones entre ellos eran más bien escasas. Él era un hombre de pocas palabras dedicado íntegramente a su vida en el Ejército y no tenían demasiadas cosas en común. Se había pasado la vida de acá para allá, de casa al cuartel, del cuartel a otro cuartel, de una ciudad a otra, y de pronto se dio cuenta de que no conocía demasiado bien a su hija.

			Gara se colocó los auriculares y dio por terminada la conversación. No tenía ganas de hablar, solo deseaba que llegara la noche cuanto antes y su alma volara nuevamente al encuentro de Mario.
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			Ari acariciaba su espalda con la punta del dedo. Mario dio un respingo al sentir el contacto, aquella caricia le hacía cosquillas. Se había quedado traspuesto, la noche anterior tampoco había descansado bien y aquello comenzaba a jugarle malas pasadas. Cada vez que conseguía dormirse soñaba que caía y caía despertándose sobresaltado justo antes de que su cuerpo se estampara contra el suelo.

			—¿Estás bien? —preguntó la chica preocupada—, últimamente estás muy raro.

			Mario se giró para quedar cara a cara con Ari. Era bonita, sin duda, tenía unos enormes ojos negros, que siempre lo miraban como si fuera el rey del mundo, y aquella sensación lo hacía sentir importante. Su cuerpo era suave y moreno y siempre olía a aceite de coco. Le gustaba hacer el amor con ella. Pero las conversaciones entre ellos dejaban bastante que desear. Parecía como si a ella no le importaran demasiado sus asuntos, era algo superficial y sus temas de conversación no eran para nada interesantes. Sin embargo, la quería, o al menos eso pensaba él. Se sentía cómodo a su lado y aquellas curvas le hacían perder el sentido.

			—Estoy bien, tranquila, no dormí mucho —dijo dándole un beso en la punta de la nariz.

			Ari se acurrucó zalamera sobre su pecho recordando su canción. Cada noche me adormezco en su regazo y el temor huye de mí. Estaba segura de que cada letra, cada acorde, habían sido inspirados por ella. Él, quizás no lo estaba tanto.

			—He de irme, mañana madrugo. El avión sale a las seis y media de la mañana —anunció levantándose de la cama.

			Mario contempló su cuerpo desnudo y el deseo le hizo querer tirarla de nuevo a la cama. ¿Eso era amor o tal vez solo una cuestión de feromonas?

			—Pórtate bien —lo reprendió dándole un beso en los labios con toda la intención de hacerle recordar cuánto la deseaba—. Volveré en una semana. 

			Mario la vio salir de la habitación, hacía mucho tiempo que ya no la acompañaba hasta la puerta, los buenos modos terminan con la confianza, es absurdo, incoherente, pero es así. Se dio la vuelta y centró su mirada en la luz que entraba por la ventana, aquella maldita farola debía tener la culpa de todo, debía comprarse un antifaz, su capital no le daba para comprar una persiana. Notó que el cansancio se apoderaba de él y se dejó llevar, solo quería descansar, olvidarse de todo y de todos, a él también le vendrían bien unas vacaciones.

			De pronto, un recuerdo cruzó su mente haciéndole abrir los ojos de golpe, aquella imagen era lo último que necesitaba en ese momento. Parpadeó un par de veces intentando eliminar aquel pensamiento de su cabeza y dio un sorbo al vaso de agua que descansaba en su mesilla de noche. No quería recordarlo, no podía, aún le dolía, estaba seguro de que siempre lo haría. Casi podía sentir la brisa del mar golpeando su rostro en aquel mirador. La moto frenó de golpe y por un segundo perdió el control sobre el húmedo asfalto, no podía creerse lo que veían sus ojos, su chica, la chica a la que más había querido en toda su vida estaba allí, con sus brazos apoyados en la barandilla del mirador, observando la inaccesible playa mientras un chico la sujetaba por la cintura al tiempo que besaba su cuello descubierto. El dolor le había atravesado el pecho como un cuchillo, había notado como su corazón se rompía en mil pedazos y en aquel instante juró que jamás se comportaría como aquel cretino, que ahora acariciaba el rostro de su novia sin importarle el daño que pudiera causar. 

			La bilis subió por su garganta ante aquel espantoso recuerdo. Le hubiera gustado partirles la cara a los dos en aquel preciso momento. Tal vez hubiera sido lo mejor, pero únicamente se limitó a arrancar su moto y dejarlos allí mientras su ya ex novia se llevaba las manos a la boca al comprobar que había sido descubierta. Por suerte, el destino se encargó de todo y al poco tiempo se enteró de que a ella aquel desgraciado le había hecho lo mismo con otra chica. Bien, cada uno recoge lo que siembra.

			Se giró de nuevo en la penumbra de su habitación y cerró los ojos pensando en aquella playa bajo el mirador, único testigo de su desdicha. Últimamente pensaba demasiado en aquel lugar. Al igual que en aquellos ojos, esos ojos verdes con los que su mirada se cruzó durante el concierto y que le habían dejado huella.
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			La luna era redonda como una pelota, redonda y enorme. Gara no pudo apartar sus ojos de ella, la tenía hipnotizada. Tenía la seguridad de que siempre había sido un poco lunática, con la luna llena estaba irritable y más cansada de lo habitual. Observó la marea, más alta que de costumbre, le parecía increíble que algo que estaba a miles de kilómetros de distancia pudiera influir de ese modo en aquella inmensa masa de agua.

			La abuela corredora había vuelto a hacer su aparición, pero esta vez se había limitado a quedarse de pie en medio de la arena contemplando la majestuosa luna llena. Cuántas lunas como esa habrían contemplado sus ojos y, sin embargo, seguía fascinándose como la primera vez. Cuando se acerca la hora de marchar recuperamos la inocencia de las primeras veces, aunque esta vez sea simplemente para despedirnos por si fuera la última.

			Una presencia a su derecha hizo que Gara girara la cabeza. Ahí estaba, sentado sobre su roca, su cuerpo apenas cubierto por unos bóxer negros de elástico amarillo. El corazón de la muchacha, ahora a varios kilómetros de distancia, latió intensamente. Podía sentirlo, aunque en este momento no estuviera dentro de su pecho. Se quedó petrificada en el sitio, no sabía qué hacer. Mario parecía estar de nuevo en algún lejano lugar. La joven se acercó con pasos vacilantes, los ojos del chico estaban perdidos en el infinito. Tal vez la noche anterior fuera todo un sueño. El deseo de escucharlo la había hecho imaginarlo.

			—Hola.

			Nada, no hubo respuesta.

			—¿Te acuerdas de mí? 

			De nuevo, el silencio.

			—¿Estuviste aquí anoche?

			Sus labios seguían sin emitir el menor sonido.

			Gara soltó un suspiro y se sentó a los pies de la roca abrazando sus rodillas. Intentó rememorar lo que había ocurrido la noche anterior, tenía que haber algo que había hecho que el muchacho reaccionara. Pero ¿qué? De pronto lo supo: la canción.

			—Cada noche me adormezco en tu regazo y el temor huye de mí —cantó susurrando.

			Los ojos de Mario dejaron de mirar el horizonte y se volvieron despacio hacia ella. Gara contuvo la respiración, todo dependía de aquel instante.

			—¿Dónde has escuchado esa canción?

			El chico parecía perdido, como si no supiera qué estaba haciendo en aquel lugar, no obstante, estaba tranquilo.

			—Tú la cantaste en un concierto —declaró Gara tímidamente.

			—¿Sí? No lo recuerdo.

			El chico seguía intentado ubicarse, no entendía muy bien lo que estaba sucediendo. Era irreal, como en un sueño.

			—Y a mí, ¿me recuerdas? —preguntó Gara tratando de comprender qué estaba pasando.

			Él la miró de arriba abajo haciendo que ella se sonrojara. Llevaba únicamente un diminuto pijama de Betty Boop que le habían regalado en su último cumpleaños.

			—¿Debería? —insistió Mario sin dejar de mirarla. Tenía unos ojos preciosos.

			—Tal vez sí o tal vez no —contestó la joven. Quizás para él había pasado desapercibida.

			Mario saltó de su atalaya en aquella roca y avanzó dos pasos dándole la espalda a la muchacha.

			—¿Esto es un sueño? —preguntó sin dejar de mirar el mar.

			—No lo sé, para mí no, quizás para ti sí lo sea —afirmó Gara, no entendía muy bien cómo funcionaban los viajes astrales en otras personas.

			El chico se giró de nuevo hacia ella y ambos quedaron separados por un mínimo espacio que se llenó poco a poco de una increíble tensión.

			—Pues si es un sueño, me gusta —declaró él alargando la mano para rozar su mejilla.

			Ella cerró los ojos, pero aquella caricia nunca llegó.

			—¿Por qué no puedo tocarte? —Se molestó Mario.

			Gara estiró los dedos para tocar con sus puntas la mano del chico que se había quedado suspendida en el aire. Si él no podía sentir el tacto en aquel estado, ella tampoco podía hacerlo, era cuestión de conexión.

			La luz del amanecer hizo que ella tuviera miedo, en cualquier momento Mario podía despertar y lo perdería de nuevo.

			—¿Qué ocurre? —preguntó el chico ante la cara de susto que acababa de poner—. ¿Tienes que irte?

			Gara lo miró intensamente a los ojos, como aquella anciana miraba a la luna aquella noche, despidiéndose por si fuera la última vez.

			—Puede que seas tú el que te marches —contestó esta con el corazón en un puño.

			—Te recordaré mañana —aseguró Mario y, como si estuviera escrito en las estrellas, desapareció súbitamente.
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			El maletero iba cargado hasta los topes, parecía que se iban de campamento una semana y, en realidad, solo iban a pasar el día en la playa. Las mochilas con las toallas, las bolsas con los bocatas de pollo que acababan de comprar recién hechos en una panadería. La nevera repleta de cervezas y refrescos. La sombrilla, una pequeña cesta con platos, cubiertos, vasos y algunas servilletas. Iba a ser imposible que ellas solas pudieran bajarlo todo desde el parking hasta la playa.

			—Deberíamos esperar a que vinieran los chicos, ellos nos ayudarían —afirmó Noa temblando por el hecho de que Alan fuera a pasar el día con ella.

			Gara aún estaba en estado de shock, no podía creerse lo que había pasado la noche anterior y, para colmo, ese día Mario iba a la playa con ellas y el resto del grupo.

			—No sabemos cuánto van a tardar, Noa —contestó Dani—, tenían que pasar por el supermercado y poner gasolina al coche.

			—Pues ya me dirás qué hacemos —se quejó. Era delicada como un pececillo.

			Las tres se quedaron sentadas en sus respectivos asientos sin saber muy bien qué hacer, aquel era demasiado peso para ellas y la playa estaba como a quinientos metros. La música de los Guns and Roses llenó el silencio al surgir del móvil de Dani.

			—¿Sí?

			—¿Dónde están?

			Aquella voz hizo que Gara se pusiera a temblar como una hoja. Podía escucharla salir débilmente del móvil en aquel silencio sepulcral.

			—Estamos en el aparcamiento, pero no podemos bajarlo todo nosotras solas —explicó Dani haciendo grandes aspavientos con las manos. Era expresiva aunque no la vieran.

			—Ya llegamos, esperen ahí.

			A Gara le temblaban las piernas, no se veía capaz de dar dos pasos seguidos y los nervios le estaban dando náuseas.

			—Te recordaré mañana.

			Aquellas palabras le martilleaban el pecho. ¿Sería verdad? No podía imaginarse cómo sería su encuentro después de la pasada noche, estaba al borde de un ataque de nervios y por un segundo concibió la posibilidad de salir corriendo de allí.

			—Gara, ¿se puede saber qué te pasa?, estás histérica —preguntó Noa intentando olvidar su propia angustia ante la inminente llegada de Alan.

			—Una mala noche, eso es todo —explicó la muchacha.

			«Mala noche», pensó para sí, probablemente había sido una de las mejores noches de su vida.

			—¿Por qué no puedo tocarte?

			¡Dios!, esa frase la estaba matando, había querido sentirla, había estirado su mano para acariciar su mejilla, aquello tenía que significar algo.

			—Aquí están —dijo Dani señalando con el dedo un Peugeot 206 negro.

			Gara y Noa intercambiaron una mirada asustada, ambas estaban sintiendo lo mismo, cada una a su manera, pero ninguna de las dos estaba al tanto la situación de la otra. Los chicos aparcaron el coche a su lado, tenían las ventanillas bajadas y podían escucharse sus risas desde lejos.

			—Vaya nochecita, Mario —se burló Fer mientras se bajaba del asiento copiloto.

			A Gara se le cortó la respiración en el acto. ¿Era posible que les hubiera contado todo?

			—Joder, qué envidia me das —añadió Alan clavando sus ojos en Gara—, ya me gustaría a mí tener una chica que me hiciera esas cosas.

			¿Cosas? ¿Qué cosas? Ella no había hecho nada.

			—Ari está buenísima —añadió Rui con una sonrisa de oreja a oreja—, no sabes la suerte que tienes, tío.

			Mario se bajó del coche, miró a Gara con total indiferencia y la muchacha lo comprendió todo. No recordaba nada de lo que había pasado, todos esos comentarios se referían al sexo frenético y maravilloso que debía de tener con su estupenda novia súper modelo.

			—¡Cállense ya! —los reprendió Mario acercándose a su hermana para darle un abrazo. Sabía de sobra que Ari no era santo de su devoción.

			Gara sintió como las fuerzas la abandonaban, eso no podía estar pasando, no era posible que él no recordara nada de lo ocurrido. Los nervios dieron paso a la desazón. Le dolía el pecho y sentía unas horribles ganas de llorar.

			—Hola, Gara.

			Alan se había plantado delante de ella y la obsequiaba con una perfecta sonrisa cargada de seducción.

			—Hola, Alan—contestó esta cabizbaja. No tenía ganas de hablar, solo quería morirse.

			—Buenos días, princesa —saludó el chico volviéndose hacia Noa.

			La muchacha enrojeció por completo y se sujetó con fuerza al brazo de Gara para no desplomarse en el acto. Alan conocía de sobra los sentimientos que albergaba por él y no dudaba en alimentarlos con mimos y carantoñas ignorando el daño que esto podía hacerle.

			—Hola, chicas.

			Mario se deshizo del abrazo de su hermana y se dirigió hacia ellas para saludarlas con un par de besos. Gara aspiró el aroma a crema solar que emanaba de su cuerpo. Su rostro era suave, recién afeitado, y sus jugosos labios apenas rozaron su piel. La joven posó sus manos en los antebrazos  del chico, fuertes y morenos.

			«Ahora ya puedes tocarme», pensó. 

			Aquel acercamiento duró algo más de lo previsto. El chico notó un extraño cosquilleo en el estómago y parpadeó confundido.

			—Déjense de arrumacos y vamos a vaciar el maletero —se burló Alan ligeramente molesto por aquel gesto demasiado cariñoso por parte de ambos.

			Mario se despegó de la chica y sus ojos se clavaron en los de ella durante un instante, que a Gara se le antojó eterno.

			Los chicos cargaron las cosas y se encaminaron bromeando hacia la playa de suave arena negra. Gara no podía retirar sus ojos de la espalda del Mario. Se había quitado la camiseta y en su piel podía verse un tatuaje con forma de ave fénix que cubría casi todo su omóplato izquierdo. Su cuerpo era fibroso, ligeramente musculado, pero sin llegar al extremo, y lucía un color dorado que resaltaba sus azulados ojos.

			—¿Te gusta esto, Gara? —preguntó girándose para mirarla de nuevo a ojos.

			Ella bajó la mirada, era incapaz de sostener las pupilas del chico clavadas en las suyas.

			—Cada día me gusta más —afirmó Gara lamentándose al momento, aquello había sonado demasiado obvio.

			Mario sonrió y Dani echó un ligero vistazo a la chica, que estaba roja como un tomate. «Algún día tendrás que hablar y entonces confesarás todo», pensó de pronto animada con la idea de que ella pudiera ser su nueva cuñada.
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			La playa estaba hasta los topes, con cientos de toallas y tumbonas tendidas por cada centímetro de arena. Fer se deshizo de las chanclas y corrió hasta llegar a un hueco a la sombra de una palmera.

			—¡Aquí está bien! —gritó una vez hubo dejado la pesada nevera sobre el suelo. 

			El resto del grupo lo alcanzó soltando los bultos con los que iban cargados. El sol brillaba con fuerza en el cielo y la arena quemaba como si fueran brasas. Gara sacó la toalla de su bolsa y la lanzó al suelo poniéndose sobre ella de un salto. 

			—¿Te estás quemando, preciosa? —preguntó Alan cogiéndola en brazos sin siquiera pedir permiso—. Fer, coloca bien la toalla de la chica, no queremos que sus suaves piececillos sufran ningún daño.

			Noa miró la escena compungida. A veces pensaba que Alan podía estar interesado en ella, pero después se terminaba dando cuenta de que trataba de igual modo a todas las chicas, y especialmente si eran bonitas como Gara. Había intentado olvidarle, sacarlo por la fuerza de sus pensamientos, pero cada vez que se lo proponía, él volvía a ser amable y cariñoso, y todo se iba al traste de nuevo.

			Mario se había sentado en el suelo y estaba sacando una cerveza fría de la nevera. Por alguna razón, el comportamiento de su amigo le molestaba. Estaba acostumbrado a sus alardes de conquistador, pero en aquel instante no le gustó que Gara se hubiera abrazado a su cuello cuando este la había cogido en volandas.

			—¿Qué tal si nos damos un bañito? —preguntó dejando a la chica de nuevo sobre la toalla, no cabía duda de que estaba deseando que ella se quitara su vestidito para contemplar su hermoso cuerpo.

			Ella lo miró con cierto fastidio, no le gustaba que se tomara tantas confianzas, sin embargo, había notado un ápice de celos en la mirada que Mario les había echado y, puestos a ponerlo celoso, mejor con alguien bien parecido como Alan. Tenía un cuerpo escultural, con unos abdominales bien marcados de los que había presumido descaradamente nada más quitarse la camiseta. Sus ojos eran de un negro profundo, con cierto aire de picardía que a más de una le habría quitado el aliento. Llevaba el pelo rapado al dos dejando al descubierto sus bonitas facciones masculinas.

			—¿Qué dices, Gara? ¿Nos bañamos? —preguntó Dani dejando caer a la arena sus minishorts.

			Ella asintió con la cabeza, estaba muerta de calor y ya era el mes de octubre, no quería imaginar cómo sería aquello en pleno agosto. Se deshizo del vestido con un rápido gesto y en un abrir y cerrar de ojos echó a correr hacia la orilla, no quería quemarse los pies de nuevo y tampoco estaba dispuesta a que Alan volviera a levantarla del suelo.

			Todo el grupo la siguió imitando aquel espontáneo gesto, la arena quemaba demasiado como para darse un tranquilo paseo hasta el agua. Gara no se lo pensó dos veces y se lanzó de cabeza sobre la primera ola que se acercó a sus pies.

			El agua estaba fría, refrescante y por un instante se dejó mecer por las suaves olas sin pensar en nada. Le dolía el hecho de que Mario no la recordara, había puesto muchas esperanzas en ello y se habían evaporado como el humo de un cigarrillo. Se zambulló en el frío océano y dejó que el agua calmara su inquietud. Abrió los ojos aun a riesgo de que después le escocieran debido a la sal y observó el fondo marino cubierto de arena y piedrecitas. Algún valiente pez cruzó a su lado sin temor a que ella pudiera hacerle daño.

			Allí, bajo el agua, la calma volvió poco a poco dejando a un lado los problemas de fuera y por un momento deseó poder quedarse ahí para siempre. Siguió buceando hasta que el aire de sus pulmones no fue suficiente y se elevó golpeándose de lleno contra un cuerpo que en ese momento nadaba sobre ella.

			—¡Au! —se quejó con el último aliento que le quedaba. 

			Un brazo la sujetó por la cintura y la hizo volverse.

			—Lo siento, no te había visto.

			De nuevo aquellos ojos del color del mar, a veces azul oscuro, a veces azul verdoso, a veces sin rastro de vida. 

			—¿Te hiciste daño? —preguntó Mario preocupado. 

			—Tranquilo —susurró ella—, mi cabeza es dura y tus abdominales no son de piedra —añadió de broma como acto de valentía. Debía deshacerse de su timidez cuanto antes o lo perdería incluso como amigo.

			Mario rió la ocurrencia, había algo que le atraía de aquella chica. Su mano se había quedado posada sobre la cadera de Gara, que pensó que en cualquier momento el agua que la rodeaba iba a convertirse en un géiser.

			—Me encantó el concierto la otra noche —afirmó tímidamente.

			Sus canciones habían hecho que él reaccionara en el mundo astral, se notaba que eran importantes para él.

			—Gracias —respondió. Le avergonzaba un poco que lo adularan.

			—¿Las letras son tuyas? —preguntó Gara curiosa. 

			—Sí, casi todas lo son —afirmó metiendo la cabeza bajo el agua para evitar su mirada. Sus ojos verdes le intimidaban ligeramente y aquel tema era demasiado personal, las letras formaban parte de su yo más íntimo. Al salir zarandeó su cabeza y los mechones mojados de su pelo gotearon sobre sus ojos, era guapo hasta decir basta.

			—Me gustan —afirmó Gara acercándose un poco más a él.

			Su cuerpo la atraía irremediablemente como un imán. El espacio entre ellos era mínimo, separados únicamente por la inconsistente agua que parecía empujarlos uno hacia el otro con cada suave ola.

			—¡Aguadilla!

			El grito de Alan los sacó de su burbuja y la muchacha se separó avergonzada por su osadía, había estado demasiado cerca. El chico se había abalanzado sobre Mario y le había metido la cabeza bajo el agua con un fuerte empujón.

			—Empieza a nadar —le avisó Mario con un furioso gesto en su rostro.

			Aquel idiota le había hecho tragar agua, que ahora le salía por la nariz. Miró a Gara de nuevo, pero la magia ya se había perdido. El recuerdo de Ari le atravesó la mente y lo hizo reaccionar. Él tenía novia y aquellos jueguecitos eran peligrosos. Se lanzó en picado contra Alan, que ya le llevaba una notable ventaja, dejando a Gara con su tímido corazón aún temblando.
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			El día fue fabuloso, habían disfrutado como niños bañándose, jugando a las raquetas y echando una partida de póquer. Rui había perdido a las cartas y le había tocado quitarse el bañador y correr hasta el agua tapándose únicamente con la pelota hinchable de Nivea que Noa había llevado. Gara estaba exhausta, le dolían todos los huesos del cuerpo y, aunque se había puesto bastante protector, no había podido evitar quemarse.

			—Te has puesto como un tomate —la regañó cariñosamente su madre.

			Ella observó la marca de su bikini y echó un bufido, aquella fea línea blanca sería difícil de quitar.

			—Me he puesto protector al salir del agua y he estado todo el rato debajo de la sombrilla, no entiendo cómo he podido quemarme así —se quejó.

			—Debes saber que la brisa también quema y tu piel no está acostumbrada a este sol. Más vale que te pongas aftersun y te metas en la cama. Mañana tu piel estará más calmada.

			Su cama era lo único en que podía pensar, acostarse y volver a ver a Mario en el plano astral. Allí era totalmente suyo, sin amigos que pudieran interrumpir sus conversaciones. Se recostó sobre las frías sábanas, que parecieron calmar momentáneamente la quemazón y cerró los ojos. Solo debía esperar un poco más y volvería a ver sus ojos azules. Estaba cansada y pronto notó como su cuerpo comenzaba a adormecerse, ese era el momento. Concentró cada fibra de su ser en el apartado rincón sintiendo como su alma poco a poco se elevaba de su cuerpo y apreció de nuevo aquella libertad de la que solo podía disfrutar en aquellos instantes.
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			—¿De qué conoces esa canción?

			De nuevo, la misma pregunta. De nuevo, empezar una y otra vez, aquella la historia de su vida.

			—Es tuya, tú la escribiste —respondió Gara recordando la conversación habían mantenido en el agua.

			—Sí, es cierto, es mía —afirmó saltando de la piedra y acercándose a ella—. Aquel día llovía, llovía mucho, y yo odio la lluvia. Añoraba a alguien.

			—¿A Ari? —preguntó Gara incómoda.

			—¿A Ari? —repitió el chico—, no, a ella no, añoraba a otra persona, a alguien a quien no conocía. Quizá seas tú —añadió acercándose un poco más.

			A la muchacha se le cortó la respiración. En aquel estado él decía todo lo que se le pasaba por la cabeza, era como si estuviera sonámbulo o hablara en sueños, podía preguntarle cualquier cosa, que él contestaría sinceramente y al día siguiente no lo recordaría.

			—Yo no puedo ser —negó ella—, yo no te gusto.

			—¿Por qué dices eso? —preguntó Mario acercándose a ella, que era incapaz de moverse, se había quedado petrificada como una estatua.

			—Lo digo porque lo sé —contestó casi con lágrimas en los ojos, le dolía confesarlo—, tú estás con ella y yo no soy nada, solo soy un sueño.

			—Un sueño hermoso —dijo él—. ¿Te conozco?

			—Dijiste que hoy me recordarías —afirmó la joven. ¿Por qué no la reconocía ni dentro ni fuera de sus sueños?

			—¿Lo hice? Lo siento. Te lo prometo, te recordaré mañana.

			Ambos estaban parados uno al lado del otro en medio de aquella playa, tan cerca que solo les faltaba dar un paso más para fundirse en un solo ser.

			—¿Cuánto durará esto? —preguntó Mario.

			—No lo sé, pero siempre menos de lo que deseo —declaró la muchacha.

			—¿Vendrás mañana?

			—Vendré.

			—Me alegro —contestó él y ambos alargaron sus manos para unirlas en una caricia imaginaria.

			Gara sonrió ante aquel gesto, pero aún seguía sin poder sentirlo, era como si el viento quisiera acariciar a la niebla. El chico observó sus ojos, notaba una sensación extraña en su estómago cada vez que los miraba. ¿Mariposas?

			—No logro recordarte, pero reconozco tus ojos —aseguró tímidamente. Aquella mirada estaba cosida a su pecho.

			Esas palabras hicieron que Gara sintiera ganas de gritar de pura alegría. Puede que no pudieran sentirse físicamente, pero lo notaba recorriendo su torrente sanguíneo a toda velocidad. Y así, con sus manos entrelazadas, pasearon por la orilla de aquella playa mientras la anciana acróbata los observaba antes de volver a su cama de nuevo.
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			Gara se levantó de la cama de un salto, estaba tan feliz que podría volar sin necesidad de salir de su cuerpo. Había pasado la noche más increíble su vida, Mario era perfecto, tal y como se lo había imaginado y, aunque aquel encuentro no había durado demasiado, estaba segura de que ese día sí la recordaría, había sido demasiado intenso como para olvidarlo fácilmente. El pitido de su wasap la devolvió de nuevo al mundo real.

			“Dani: He quedado con los chicos para ir a ver uno de sus ensayos. Te apuntas? ;)”

			Las piernas de Gara comenzaron a temblar con solo leer el mensaje. Los chicos, Mario, por supuesto que se apuntaba.

			“Gara: Cuenta conmigo. A qué hora quedamos?” 

			“Dani: 6 y media, te paso a recoger. Besos, ;)))” 

			“Gara: OK. Besiss ;))))”

			Seis y media, todavía quedaba una eternidad, así que decidió tomarse las cosas con calma. En lugar de ducharse, se daría un baño, se pondría una mascarilla facial, se plancharía el pelo mechón a mechón... Era una forma fácil de engañar al tiempo, teoría de la relatividad en estado puro.

			¿Cómo se comportaría al verla? La emoción y los nervios le estaban machacando el estómago. El corazón le daba pequeñas sacudidas y notaba fluir la sangre por sus venas como si estuviera repleta de hormigas, que le hacían cosquillas por donde pasaban. De pronto pensó en Ari, la guapísima Ari. ¿Cómo se sentiría ella si la situación fuera al contrario y aquella modelo, de portada de revista, estuviera intentando robarle al chico de sus sueños? Ese pensamiento la hizo sentirse fatal, aquello estaba mal, muy mal. ¿Quién era ella para entrometerse en una relación? Existía un código de honor entre chicas y ella lo estaba rompiendo deliberadamente; sin embargo, ¿qué hacer cuando el amor entra en tu vida como un torbellino, desplazando de tu mente todo pensamiento que no sea él? No lo había buscado, no pretendía que aquello sucediera, esa situación la había encontrado a ella.
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			Miró el reloj por millonésima vez a lo largo del día, las 6:28. Dos minutos, 120 segundos de los que no nos damos cuenta salvo en circunstancias como estas. El momento se acercaba y ella estaba cada vez más nerviosa, no sabía si Mario la recordaría esta vez o si todo seguiría como hasta entonces.

			El sonido del móvil hizo que le temblaran las manos al cogerlo.

			“Dani: Ya estoy aquí.” 

			“Gara: OK. Ya salgo.”

			Dani observó la casa desde la ventanilla de su viejo coche de segunda mano. El muro de la entrada principal impedía que se viera al completo, pero lo poco que se vislumbraba dejaba a la imaginación completar un enorme caserón de dos plantas con una preciosa terraza en la parte de arriba. Gara era una niña con dinero, pero su forma de ser no lo demostraba para nada. Era humilde y sencilla y no se dejaba cegar por las cosas de marca. Abrió la puerta del portón principal y Dani confirmó sus pensamientos. Llevaba unos vaqueros cortados por ella misma y una camiseta básica, que dejaba al descubierto su hombro, aún ligeramente quemado por el sol del día anterior. Solo sus All Star verde militar con, doble caña, mostraban mínimamente el poderío de su familia. No todo el mundo tenía 80 euros para gastar en unas solas zapatillas.

				—Hola, Dani —saludó mientras entraba en el coche que olía a chupachups.

			—Hola, guapa —respondió sacándose el caramelo de la boca—. ¿Quieres uno? —dijo señalando la guantera con el mentón.

			Gara la abrió y observó divertida que dentro había golosinas de todos los colores: chupachups, una bolsa de regalices, caramelos de tofe... Finalmente se decidió por una piruleta de corazón que pegaba perfectamente con su estado de ánimo.

			—Menudo arsenal —rio Gara cerrando la tapa con el pie, le gustaba libertad. Si hubiera hecho eso en el coche de su padre, se habría ganado buena bronca.

			Dani arrancó y el coche recorrió lentamente el espacio que la separaba de Mario, apenas unos pocos kilómetros, que se le hicieron eternos. Deseaba verlo más que a nada en el mundo.
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			Mario intentaba por todos los medios sacar aquella letra de su cabeza, llevaba toda la mañana con lápiz y papel en mano tratando de plasmar ese sentimiento que tenía dentro. Otra vez apenas había descansado, pero ese día se había levantado con un talante muy distinto, estaba muy inspirado. Levantó los ojos de la libreta que tenía en las manos cuando la puerta del garaje, que hacía las veces de sala de ensayo, se abrió. Unos ojos verdes recorrieron todo el espacio fijándose finalmente en él, que se quedó colgado de esa mirada durante un instante.

			—Hola, chicos —saludó Dani con su simpatía habitual. 

			Todos dejaron lo que estaban haciendo para volver la vista hacia las chicas, contestando un «hola» al unísono. Nadie de los allí presentes se percató de ese momento de intimidad que habían vivido Gara y Mario desde la distancia. Una sola mirada, un solo segundo, que había cargado el ambiente.

			—Siéntense por aquí —les pidió Alan, mostrándoles un sofá algo desencajado—, vamos a comenzar.

			Gara no podía apartar los ojos de Mario, estaba guapísimo con una camiseta negra con una bandera americana difuminada. No sabía muy bien qué había significado aquel cruce de sus ojos y no estaba segura de que él recordara lo que había sucedido la noche anterior. El grupo se colocó cada uno en su lugar y comenzaron los primeros acordes. La música se coló en el corazón de la joven. Quería guardar cada nota, cada palabra que surgiera de los labios de Mario. Él había confesado que aquellas canciones no habían sido inspiradas por Ari. «Añoraba a alguien, dijo, quizás seas tú». El recuerdo la hizo ponerse a temblar.

			—Quiero probar algo nuevo —afirmó Mario tras un pequeño descanso.

			El chico parecía que quería evitar acercarse a Gara a toda costa. Se había colocado al otro lado del garaje, mientras todos tomaban un refresco juntos, concentrándose en su libreta, y ella no sabía muy bien a qué atenerse.

			¿Estaría enfadado? La indiferencia era el peor de todos los castigos.

			—Tengo una letra que creo que puede funcionar —continuó—, sigan notas.

			La música resurgió preciosa de cada una de las cuerdas de su guitarra. Dani aplaudió emocionada, le gustaba lo que estaba escuchando. Fer lo siguió con la batería, dándole la fuerza que aquella melodía necesitaba. El resto del grupo se unió, era increíble que no estuviera ensayado, sonaba a las mil maravillas.

			Cada noche puedo verte en mis sueños,

			mi mundo desaparece, solo existimos tú y yo,

			el ruido de las olas me adormece,

			no quiero perderte de nuevo,

			pero despierto y ya no estás, tú no estás...

			Gara no daba crédito a lo que estaba escuchando, esa letra, esa canción, hablaba de ella, no cabía la menor duda. Abrió los ojos como platos, ¿sería posible que él la recordara? No había dado el menor indicio de que así fuera, todo lo contrario, la había tratado como si no la conociera. Pero ahí estaba la canción, las olas, la noche, él y ella.

			Ven esta noche, no vuelvas a abandonarme, 

			quédate a mi lado ahora, en esta oscura eternidad,

			deja que el color de tus ojos inunde mis pupilas...

			Y justo en ese instante él la miró, no fue una mirada de amor, ni de deseo, ni siquiera de complicidad, fue una mirada de angustia, de pena, de... ¿culpabilidad?, y de pronto ella lo comprendió todo, no había nada que hacer, estaba con Ari y aquella añoranza del amor no sería suficiente para romper esa barrera. Él no era libre y solo podría tenerlo mientras dormían.

			—Lo siento, debo ir al baño —dijo poniéndose en pie de un salto, aquello era demasiado para ella.

			Ese súbito gesto hizo que Mario parara de golpe la canción y el resto de instrumentos dejaron de tocar.

			—Seguid tocando, en serio, no pasa nada.

			Lo último que deseaba en ese momento era ser el centro de atención, y de pronto se dio cuenta, angustiada, de que no sabía dónde estaba el cuarto de baño.

			—Puedes subir a casa de mis padres si quieres —afirmó Alan como si acabara de leerle la mente—, no hay nadie en casa.

			—Yo iré con ella —dijo Mario dejando a un lado su guitarra—, aquí ya no quedan más cervezas, traeré un par de ellas. 

			La muchacha se quedó petrificada en el sitio, lo menos que esperaba en aquel instante era quedarse a solas con él, de hecho, por aquel motivo había decidido marcharse un rato y ahora se le había vuelto en contra.

			—Vamos, es por aquí —indicó al pasar a su lado señalando una puerta con la cabeza.

			«No, por Dios», pensó Gara, eso no podía estar pasando.

			Siguió sus pasos a través del estrecho pasillo que comunicaba el garaje el resto de la casa, estaba nerviosa, el corazón le iba a mil por hora, sabía qué era lo que él se proponía, pero seguramente nada bueno por aquella triste mirada que le había regalado. Entraron en una cocina de color morado y Mario se dirigió directo a la nevera.

			—El cuarto de baño es aquella puerta de allí —señaló del modo más frío que fue capaz.

			Gara aguantó una lágrima que pujaba por salir, aquel comportamiento le hacía daño. Ella no había hecho nada malo, no tenía culpa ninguna de haberse enamorado de él y de pronto deseó no haber ido jamás a aquella playa. Entró en el baño dando un portazo y no pudo evitar que las lágrimas se derramaran abriendo las compuertas de sus ojos. Aquella mañana era la persona más feliz del mundo y en apenas unas horas todo se había venido abajo.

			Mario no soportaba más aquella tensión. Sabía de sobra que la estaba haciendo sufrir, sus ojos se lo decían en cada mirada, pero no podía hacer nada. No entendía qué era lo que le ocurría con ella, era como si se conocieran, como si hubiera algo oculto que los mantuviera unidos, un fino cordón plateado. Sin embargo, él tenía pareja, estaba comprometido con alguien, y aquella situación estaba complicando las cosas, por eso debía ponerle fin cuanto antes.

			Ella salió con los ojos enrojecidos por el llanto, hubiera deseado quedarse allí más tiempo, pero no quería que el resto del grupo pensara mal. Él la miró y apretó con fuerza los puños, el corazón amenazaba con salírsele del pecho al ver a la chica en aquel estado, no quería hacerla sufrir. Ella pasó a su lado y se apoyó en la pared de la cocina a la espera de que él terminara con lo que fuera que estuviera haciendo. Bajó los ojos al suelo, no quería que la viera así. Mario se acercó y ella soltó un pequeño sollozo incontrolado, el último vestigio de su dolor, derramado en aquel baño ajeno.

			—Gara, por Dios, no hagas esto —rogó colocando sus brazos a ambos lados de ella y secando una lágrima que se escurría por su rostro.

			La chica notó la tensión controlada en los músculos de sus brazos, estaba sufriendo, igual que ella.

			—¿Me recuerdas? —se atrevió a preguntar con el hilo de voz que le quedaba.

			—No, no recuerdo nada, no sé qué me pasa, solo sé que desde que me despierto tú eres lo único que ocupa mi mente. Te extraño, como si me pasara la noche soñando contigo y de pronto te arrancaran de mi lado.

			La tensión iba in crescendo. La electricidad, que emanaba de sus cuerpos era casi palpable. Gara dudaba poder controlarlo más, deseaba probar sus labios, esos labios suaves que ahora estaban a escasos centímetros de los suyos. Mario notó que las fuerzas comenzaban a fallarle, su respiración acelerada denotaba el fuerte deseo que sentía por ella. La joven se acercó un poco más empujada por la valentía que le daban sus sentimientos y el chico soltó un suspiro de frustración.

			—Esto me supera —afirmó Mario finalmente dando un golpe a la pared y separándose de ella.

			Gara sintió que le acababan de arrancar el corazón de cuajo. El lugar que el chico había ocupado aún estaba cargado con su aroma y dio un último suspiro despidiéndose de él.

			—Lo siento, debo irme —anunció mientras corría hacia la entrada principal.

			Ella contempló la escena con lágrimas en los ojos. Estaba sufriendo, o aún le dolía más el sufrimiento de él. Había llegado la hora de terminar con todo eso.

			Volvió cabizbaja a la sala de ensayo, no sabía muy bien qué decir, le hubiera gustado salir corriendo a ella también, pero hubiera sido muy feo no despedirse de Dani.

			—Chicos, Mario ha tenido que marcharse, no me ha dicho por qué, supongo que más tarde os lo explicará —se disculpó por él—. Dani, si esto ya ha terminado, me gustaría irme a casa, no me encuentro muy bien, el sol de ayer todavía me tiene algo mareada.

			Dani movió la cabeza a modo de asentimiento y se despidió del resto del grupo. Ella sí sabía lo que había ocurrido. Ojalá esos dos enamorados no fueran tan tontos como para dejar escapar lo que estaba surgiendo entre ellos.
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			Mario apuraba su cerveza sentado en la barra, no sabía qué demonios acababa de ocurrir en casa de Alan, aquella chica le estaba removiendo algo por dentro, algo que hacía mucho tiempo que no sentía, aunque apenas se habían visto un par de veces. Sacudió la cabeza tratando de sacar su imagen con el rostro arrasado en lágrimas, solo recordarlo le hacía daño. No debería haberla dejado así, él era un chico maduro y sensato y en aquel momento se había comportado como un auténtico gilipollas. Dio el último trago a la cerveza y pidió otra al camarero, que se la sirvió junto con un platito de cacahuetes.

			—¿Qué te pasa hoy?

			Aquel bar estaba justo debajo de su casa y la costumbre había afianzado su amistad con el chico de la barra.

			—Nada —contestó secamente.

			No había nada más que añadir, no le pasaba nada, aquello no era más que un capricho infantil. Gara era guapa, muy guapa, de eso no cabía la menor duda, pero de ahí a sentir algo por ella había un mundo, no habían cruzado más de cuatro palabras. Entonces, ¿qué era aquel nudo en el estómago cada vez que su imagen se cruzaba por sus pensamientos? Nada, aquello no podía ser absolutamente nada. Centró su atención en el partido de fútbol que estaban retransmitiendo por la televisión y dejó fuera de su mente la imagen de la chica por un rato.

			—Sabía que estarías aquí. ¿Se puede saber qué coño te ha pasado para irte de esa manera?

			La voz de Alan lo devolvió de nuevo a la realidad. En ese momento no tenía ganas de hablar con nadie, pero se alegraba de contar con amigos que se preocupaban tanto por él, en los malos momentos ellos habían sido su auténtica familia.

			—Me acordé de que tenía algo que hacer, lo siento —se disculpó sin apartar la vista de la televisión, Alan tenía la capacidad de saber cuándo mentía.

			El chico acercó un taburete y se sentó junto a su amigo haciendo un gesto al camarero para que le pusiera una cerveza. Conocía a Mario desde hacía tiempo y sabía cuándo era mejor no hablar.

			—¿Alguna vez has sentido algo por alguien a quien apenas conoces?

			Alan se giró para mirarlo, no sabía de qué iba todo aquello, pero, fuera lo fuera, se notaba que le estaba afectando.

			—Creo que nunca he sentido nada por nadie, conociéndola o sin conocerla —bromeó, los sentimientos no entraban dentro de su rutina diaria.

			Mario volvió a quedarse callado y a centrar su atención en el partido, aquel no era un tema para hablar con Alan, era la persona menos indicada.

			—Bueno, y tú, ¿qué pasa con Noa? —preguntó cambiando de tema, necesitaba desconectar.

			—¿Noa? Nada, ¿qué va a pasar? —contestó el joven de forma indiferente—. Solo es una chica guapa a la que me gusta adular de vez en cuando.

			—Sabes que está loca por ti —aseguró Mario molesto, no le gustaba que su amigo se comportara así—. No deberías darle falsas esperanzas.

			—Tú preocúpate de esa chica que te está dando dolor de cabeza y deja mis historias tranquilas —se defendió secamente—. Solo espero que no metas la pata otra vez, tu elección de féminas no es demasiado acertada que digamos.

			Mario pensó en aquellas palabras, sabía de sobra a quién se refería, su novia se lo había hecho pasar realmente mal con su infidelidad, y Ari..., en fin, Ari era otra historia. Por suerte, sabía que Alan no se metería en sus líos amorosos ni lo juzgaría, por esa parte podía estar tranquilo.

			
				
					[image: ]
				

			

			Las lágrimas se derramaban por el rostro de Gara sin poder detenerlas. Estaba haciendo sufrir a Mario y él no se merecía eso. La situación se le había ido de las manos, no entendía cómo había sido tan inconsciente de pensar que, el hecho de encontrarse cada noche en aquella playa, no tendría consecuencias en la vida real. Debería haber pasado de largo, debería haberse marchado en cuanto tuvo oportunidad, el mundo no tenía límites para ella y, sin embargo, se había empeñado en acudir a aquel rincón noche tras noche.

			Había llegado el momento de hacer un último viaje.

			La playa se le antojó distinta, como si cada granito de arena fuera consciente de lo que iba a ocurrir. El mar seguía su constante bamboleo y deseó que el agua pudiera arrastrar sus penas, igual que hacía con cada minúscula piedrecita. Tenía el corazón encogido, como si le hubieran sacado hasta la última gota de sangre.

			—¿Estás triste, preciosa?

			Gara había observado el lento caminar de la anciana hasta llegar a su lado, ella también notaba su pena y había decidido no hacer su demostración de acrobacias en solidaridad con la chica.

			—Sí. Debo hacer algo que no quiero —explicó la joven sin apartar la vista de las olas.

			—¿Y por qué debes hacerlo, pequeña? —preguntó la anciana curiosa.

			—Porque es lo correcto —respondió ella sin mucho convencimiento.

			La mujer se mantuvo en silencio durante un instante, como evaluando la siguiente pregunta.

			—¿Lo correcto para ti, lo correcto para él o para el resto del mundo? 

			Gara analizó la cuestión, sin duda aquella mujer era muy lista, había entendido cuál era el problema sin necesidad de explicárselo. ¿Lo correcto para ella?, no, para nada, esa situación le hacía daño, solo deseaba estar con él y estaba convencida de poder hacerlo feliz. ¿Lo correcto para él?, quizá sí o quizá no. Sin duda, él sentía algo por ella, ahí estaba la raíz del problema, sin embargo, era honrado con ella y con Ari, y había tomado la decisión de sufrirlo en silencio. Y qué pasaba con el resto del mundo, ¿acaso era lo mejor para Ari estar con un chico que se había fijado en otra? Demasiadas preguntas, demasiadas dudas..., había tomado una decisión y, fuera correcta o no, era lo que debía hacer.

			—Supongo que lo correcto para todos —respondió finalmente encogiéndose de hombros.

			La anciana asintió para demostrar que lo comprendía.

			—Lo correcto, a veces, no es lo que nos hace felices, mi niña, la vida es corta y en ocasiones hay que tomar difíciles decisiones únicamente con el corazón. Acabarás comprendiéndolo.

			Y, dicho esto, tiró de su cordón plateado y se esfumó en el aire, tratando de dejar intimidad a la joven pareja.
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			Gara paseó por la orilla analizando aquellas palabras, lo correcto a veces no nos hace felices, ¡qué gran verdad era aquella! Esa situación no la hacía feliz en absoluto, cuando el amor debería ser todo lo contrario. El amor es ilusión, son mariposas en el estómago, es una emoción incontrolada que te inunda y no te deja pensar, solo sentir, pero ella solo sentía pena, lástima por ella, por Ari y, sobretodo, por él, por el chico que de nuevo se encontraba sentado sobre su roca oteando el horizonte. Allí es donde comenzó todo, debería haberlo dejado correr, pero era testaruda y eso la había llevado a aquel instante. Se encaminó lentamente con la cabeza baja hacia aquel lugar, no quería mirarlo, no quería sentir.

			—Cada noche puedo verte en mis sueños, mi mundo desaparece,solo existimos tú y yo... —cantó mientras una lágrima resbalaba por su mejilla.

			—Tú eres esa chica —afirmó Mario saliendo de su burbuja.

			—Lo sé —respondió ella. 

			Gara avanzó un poco más y se sentó junto a él en aquella roca. No podía notar su presencia física, pero aquellos sentimientos que comenzaban a girar entre ellos se proyectaban en su alma, los sentía en cada poro de luz que formaba su proyección astral.

			—Estás triste, ¿por qué? —preguntó el chico.

			La chica lo miró de reojo, sentía su mirada clavada en ella.

			—Porque debo irme —contestó.

			—¿Me abandonas? —preguntó Mario contrariado—, no puedes hacerlo eres mi sueño.

			—Eso es lo que debo ser, tu sueño, quédate simplemente con eso —manifestó ella apretando los puños en la lejanía de su dormitorio.

			—Quédate a mi lado ahora, en esta oscura eternidad —tarareó el muchacho. A Gara se le hizo un nudo en el estómago, no quería marcharse, quería pasar la eternidad junto a él en aquella playa.

			—Me quedaré hasta que te marches —aseguró—, pero no regresaré mañana.

			Mario alargó la mano para acariciar su mejilla, ya lo había intentado en una ocasión, pero no había dado resultado; sin embargo, ahora podía sentir el contacto, el deseo se había proyectado en aquella sutil caricia. Gara cerró los ojos y se dejó llevar, ese instante era suyo, solo suyo y quería retenerlo en su memoria para siempre.

			—Pero, si te marchas, no sabré qué hacer —se lastimó el muchacho.

			Gara aún notaba la caricia en su rostro y por un momento la sombra de la duda se apoderó de ella. No tenía por qué hacerlo, podían ser felices juntos. Miró los ojos de Mario y recordó aquella mirada de culpabilidad con la que le había obsequiado esa misma tarde, no quería hacerlo sufrir.

			—No te preocupes, mañana no me recordarás —afirmó ella, y esa verdad le provocó un fuerte dolor en el pecho.

			—Sí lo haré, te recordaré mañana —prometió de nuevo el chico.

			—Siempre me dices lo mismo.

			Mario se acercó un poco más, quizá no la recordara a ella, pero desde luego recordaba aquel sentimiento.

			—Si te marchas para siempre, deja que tenga mi último recuerdo.

			Dijo esto aproximándose a sus labios, despacio, tan despacio que dolía. Gara sintió que su espíritu iba a echar a volar de un momento a otro, sus bocas estaban demasiado cerca. Era extraño, no sentía su aliento, ni su calor, solo sentía el sentimiento que se desprendía de su alma. Era puro, limpio, como aquel mar testigo de todo cuanto habían vivido. Allí eran libres y Gara se dejó llevar, sus labios entraron en contacto haciendo arder sus cuerpos justo en el instante en que Mario despareció para siempre de sus sueños.
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			Habían pasado más de dos semanas y Gara no había vuelto a aparecer por aquella playa. Se lo había prometido a sí misma y así era como debía ser. Dani había insistido en varias ocasiones para quedar con los chicos, pero ella siempre había puesto alguna excusa tonta para evitar encontrarse de nuevo con Mario, el dolor aún estaba cosido a su corazón.

			Aquella mañana de sábado su madre había insistido en que fuera con ella al supermercado, pero ella aún tenía el alma en los pies, no quería salir de la cama ni para comer. Avanzó cabizbaja por los pasillos del centro comercial, nada de lo que había a su alrededor le importaba. Su madre casi la había obligado a que fuera a comprarse algo de ropa mientras ella iba a hacer la compra y había aceptado solo por el hecho de poder quedarse a solas.

			Dalia había notado que le ocurría algo desde el primer día y no había dejado de interrogarla, Gara estaba harta, solo quería que la dejaran tranquila de una vez. 

			Entró en un par de tiendas y se dio cuenta de que no había nada que hacer, no veía ropa, solo bultos de colores, su mente estaba en otro lugar. Encaminó sus pasos hacia la parte de abajo del centro comercial, donde estaban los restaurantes y paseó distraída por La Perla Negra. En aquel lugar había estado a punto de conocer a Mario por primera vez, pero las prisas por salir al encuentro de su madre lo habían impedido. ¿Habría cambiado algo aquel encuentro? Probablemente no, por aquel entonces, sin darse cuenta, ya estaba enamorada de su imagen en la playa.

			Se sentó en una de las terrazas y pidió un café. A su alrededor veía parejas y más parejas, parecía que todo el mundo estaba enamorado, todos tenían derecho a disfrutar del amor menos ella, las cosas no debían ser tan complicadas.

			—Gara, ¿qué haces aquí tú sola?

			Ella volvió los ojos sin demasiado entusiasmo, conocía aquella voz.

			—Hola, Alan, estoy esperando a mi madre, que está haciendo la compra respondió la chica.

			—Genial, me sentaré contigo.

			Ese chico parecía que no se enteraba de nada, bastaba con verle la cara a Gara para comprender que no deseaba compañía en ese momento.

			—¿Qué es de tu vida?, hace ya varias semanas que no te vemos el pelo —preguntó haciéndole un gesto al camarero para que le llevara otro café.

			—He estado ocupada —se disculpó Gara de mala gana.

			—Desde luego, qué raritos están todos últimamente —se quejó Alan.

			¿Todos? ¿Cómo que todos? ¿Qué todos?

			—¿A qué te refieres? —preguntó Gara mostrando interés por primera vez.

			—Tú, Mario, Noa..., todos.

			Mario, la simple mención de su nombre hizo que a la muchacha le diera una pequeña taquicardia.

			—¿Qué le ocurre a Mario? —Gara lamentó la pregunta nada más hacerla, lo lógico es que hubiera preguntado por Noa, ella era su amiga.

			—No sé —respondió el chico encogiéndose de hombros—, está raro, triste, disperso, como si le faltara algo, yo qué sé. Supongo que tendrá problemas con Ari, nunca cuenta nada.

			A la muchacha se le encogió el corazón en un puño. ¿Triste?, no, esa no era la idea, debía olvidarla y rehacer su vida como si no hubiera ocurrido nada. Tal vez no fuera por ella y Alan tuviera razón, quizá solo se tratara de algún problema en su relación.

			—Se pasa el día tarareando la misma canción una y otra vez —continuó Alan contento al ver que por fin tenía la atención de la muchacha.

			—¿Qué canción? —esperaba que la respuesta confirmara sus sospechas.

			—Cada noche puedo verte en mis sueños, mi mundo desaparece, solo existimos tú y yo —cantó Alan a voz en grito sin importarle que el resto de las mesas se girara a mirarlo—. Esa canción.

			¡Dios!, seguía pensando en ella. Quiso sentirse mal, pero no lo consiguió, en el fondo se alegraba de que él también la recordara. Por un momento pensó que no había sido buena idea abandonarlo todo, debería haber luchado un poco más, la vida da mil vueltas, millones, trillones de vueltas, y lo que hoy es negro mañana es blanco inmaculado.

			—Entonces qué..., ¿vendrás mañana con nosotros al Puerto de la Cruz?

			Parecía que Alan había seguido hablando, pero ella había perdido el hilo de la conversación.

			—¿Al Puerto?

			—Sí, iremos todos a pasar la tarde y a cenar una pizza, ¿te apuntas? —insistió el chico. Tenía verdadero interés en ella.

			—Sí, puede que vaya —contestó esta dubitativa. Necesitaba verlo de nuevo, una vez más, para saber qué era lo que estaba ocurriendo.
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			De nuevo, el maldito pitido del wasap sacó a Mario de sus pensamientos. Ari estaba insoportable últimamente.

			“Ari: ¿Qué vas a hacer esta tarde?” 

			“Mario: No lo sé.”

			Mintió, había quedado con los chicos para ir a dar una vuelta por el Puerto de la Cruz. No tenía ganas de quedar con ella, desde que volvió de sus vacaciones apenas se habían visto un par de veces y únicamente habían practicado sexo, nada de hablar, nada de quedar para dar un paseo, nada de cenas, solo sexo.

			“Ari: ¿Te apetece quedar conmigo?”

				Mario dudó durante unos instantes, probablemente ya había utilizado todas las excusas habidas y por haber.

			“Mario: Lo siento, acabo de recordar que quedé con los chicos. Mejor nos vemos mañana.”

			Dicho esto, apagó el móvil para evitar que ella se apuntara al plan.En realidad, él tampoco tenía muchas ganas de salir, pero era mejor eso que quedarse en casa dándole vueltas al coco. No podía dejar de pensar en Gara. Desde que se largó de casa de Alan como una exhalación no había vuelto a saber nada de ella. Probablemente, estaría disgustada con él, se había comportado como un niñato, hubiera sido más fácil tratar de explicarle todo en lugar de salir corriendo como un niño pequeño.

			El día estaba algo desapacible. Mario cogió su chaqueta de cuero y bajó al garaje que compartía con los otros dos compañeros de piso para coger su moto. Dani había insistido en pasar a recogerlo, pero él necesitaba sentir el viento en su rostro, hacía bastante tiempo que no la utilizaba y le apetecía ese aire de libertad. Cuando la conducía se sentía tranquilo, no pensaba en nada, solo en sentir la velocidad en su cuerpo. Arrancó con un suave movimiento de su pie y salió disparado por la puerta camino a su liberación.
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			El Puerto de la Cruz estaba lleno de gente, como siempre, los turistas se arremolinaban en el mirador sacando fotos o comiendo un helado a la brisa del mar. Las terrazas estaban todas ocupadas, gente tomando un refresco, una cerveza, un café, o incluso comiendo a esas horas, los extranjeros en vacaciones se pasan el día masticando. Dani, Noa y Gara paseaban a la espera de que los chicos llegaran. Los nervios de la muchacha estaban a flor de piel, el recuerdo de la última vez que se vieron había quedado sepultado por aquella triste despedida en la playa, era mejor recordar un último beso que a Mario saliendo por la puerta.

			—Bueno, ¿nos vas a contar qué te pasa o no? —Dani estaba cansada de la expresión triste en la cara de su amiga.

			Gara suspiró, quizás era mejor contar algo, no todo, solo un poco de lo que le estaba ocurriendo, por supuesto sin dar nombres.

			—Está bien, es por un chico —confesó a regañadientes.

			Noa la miró con una expresión que no supo muy bien cómo identificar. ¿Estaría pensando que se trataba de Alan?, se notaba a la legua que estaba loca por él.

			—Sí, no lo conocéis, no es del grupo —añadió calmando los nervios de Noa.

			La muchacha pareció tranquilizarse y esbozó una tímida sonrisa.

			Dani sabía que aquello no era cierto, estaba convencida de que se trataba de su hermano, de hecho, estaba segura de que él sentía lo mismo por ella, pero prefirió no insistir, sabía cuánto le estaba costando a Gara soltarse.

			—¿Y qué ocurre con ese chico? —preguntó tratando de evitar el tema de la identidad del muchacho.

			—Que nunca podremos estar juntos, él no es para mí. —Esta última frase se le atragantó y soltó un sollozo incontrolado.

			Noa sintió lástima por ella, sabía lo que aquello significaba, conocía perfectamente lo que es estar enamorada de un chico que no te corresponde.

			—Eso es una estupidez —chilló Dani—. ¡No es para mí!, ¡no es para mí! ¿Quién ha dicho eso?, tal vez hoy no lo sea, pero ¿quién coño sabe lo que pasará mañana?

			Gara la miró con los ojos como platos, no entendía muy bien aquella súbita reacción.

			—Escúchame, Gara, si un chico te gusta, o una camiseta, o aquel coche, o el trabajo de tus sueños, lucha por ello, ¡me oyes!, no dejes que nada ni nadie te diga lo contrario, el mundo es para los valientes y tú debes ser uno de ellos.

			Noa y Gara intercambiaron una mirada, cuando Dani se ponía intensa no había quién la parara.

			—Y esto vale también para ti, Noa, estoy cansada de verte suspirar por Alan sin hacer el más mínimo esfuerzo por conseguirlo, es hora de que muevas tu bonito culo y te decidas a dar un paso adelante.

			Noa estaba roja como un tomate y no sabía dónde meterse. No era consciente de que Dani estuviera al tanto de sus sentimientos, ¿acaso eran tan obvios?

			Gara soltó una sonora carcajada al ver el rostro de la muchacha, estaba al borde del colapso, Dani podía ser demasiado directa cuando se lo proponía.

			Tan entregadas estaban a aquel inspirador discurso con el que la chica las estaba obsequiando que no se dieron cuenta de que los muchachos estaban a sus espaldas.

			—¿Se puede saber qué les hace tanta gracia? —preguntó Alan dándoles un susto de muerte.

			Gara se giró para quedar cara a cara con Mario, que parecía sonreír contagiado por su risa. Otra vez aquella sensación, de nuevo el suelo desaparecía bajo sus pies y el mundo entero dejaba de existir, de nuevo caer, caer, caer..., los segundos se hacían eternos colgada de sus ojos.

			—Esto..., de nada —se apresuró a contestar Noa antes de que alguien explicara cuál era el chiste.

			—Pues la risa de Gara no decía lo mismo.

			Escuchar su nombre la hizo volver de vuelta a la tierra. El recuerdo de aquel beso en la playa la había hecho sonrojarse, él no lo recordaba, pero ella lo había rememorado en su mente millones de veces.

			—Cosas de chicas —dijo Dani para dar por zanjado el tema—. Y bien, ¿dónde vamos?

			—¿Qué tal si damos un paseo hasta el lago Martiánez y después tomamos algo en el Pequeño Buda antes de cenar?

			El Pequeño Buda, aquel había sido el pub donde Gara había visto a Mario por primera vez fuera de sus sueños, ese era el lugar donde se había celebrado el concierto. ¡Qué recuerdo tan maravilloso aquel instante, antes de que Ari hiciera su aparición estelar fastidiándolo todo!

			—¡Perfecto! —Como siempre Dani hablaba por todos, era una peculiaridad de su forma de ser.

			El grupo echó a andar por aquel paseo con olor a mar charlando animadamente. Todos eran buenos chicos, cada uno con sus problemas y sus inseguridades, pero también con muchas cosas buenas que ofrecer. Por ejemplo, Dani, con su forma tan extrovertida de ser, eclipsando a los demás, pero siempre dispuesta a echar una mano. O Noa, tan tímida e introvertida, pero tan dulce y cariñosa que daban ganas de abrazarla como a un osito de peluche. A Alan se le veía a la legua que de pequeño había sido un niño acomplejado, y ahora mostraba todo su poderío en cuanto tenía oportunidad, pero era sincero y divertido y siempre los hacía reír con sus payasadas. Fer y Rui, chicos simpáticos y amables que habían recibido a Gara de la mejor de las maneras desde que apareció en el grupo gracias a Dani. Todos tan distintos y tan iguales a la vez.

			Y Mario, su Mario, tan distinto de todos los demás chicos a los que había conocido, cualquier otro no habría dudado en aprovecharse de la situación y haber estado con las dos chicas a la vez; sin embargo, él no, él pensaba en los sentimientos de los demás, se preocupaba por ellos y prefería sufrir él antes de hacer sufrir a otros, algo inusual para un chico de su edad. Todos reían mientras caminaban a ninguna parte, hablando de esto y de lo otro, de todo y de nada.

			—Gara. —Mario la sujetó por la muñeca para hacerla detenerse, mientras el resto de los chicos reía divertido con un chiste que Alan acababa de contar, y ella sintió que le temblaba el corazón con el contacto de aquella mano.

			—Gara —repitió tomando aire, parecía que aquello le estaba costando un mundo—, siento mucho lo que ocurrió el otro día, me comporté como un idiota. —La muchacha asintió con la cabeza aceptando sus disculpas, no sabía muy bien qué decir.

			—Quiero que sepas que jamás quise hacerte daño, pero las cosas son como son y es mejor que nos tomemos todo con calma. Tengo la cabeza hecha un lío y necesito meditar antes de hacer alguna estupidez que pueda lastimar a alguien.

			¡Dios!, era tan bueno... Gara sintió unos deseos incontrolables de darle un abrazo y quitarle toda esa pena que llevaba dentro, pero el grupo no habría dudado en montar un buen espectáculo de vítores y aplausos.

			—Tranquilo, todo está bien —aseguró la muchacha dándole un fuerte apretón en la mano que nadie pudo ver.

			Mario sonrió agradecido y en ese momento se dio cuenta de cuánto la había echado de menos.
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			La tarde pasó rápido. Gara no podía apartar los ojos de Mario, que, de vez en cuando, la obsequiaba con una tímida sonrisa mientras la miraba de reojo. Había que tomarse las cosas con calma, eso había dicho, pero la joven era incapaz de saber qué significaba. ¿Era una puerta a la esperanza o, por el contrario, la estaba cerrando del todo?

			Cenaron pizza sentados en la terraza de un italiano, con manteles de cuadros sobre las mesas, al estilo de La dama y el vagabundo, y la chica deseó poder comer espaguetis con Mario como en aquella tierna escena. Cada día estaba más loca por él y era algo que no podía evitar, por mucho que se lo propusiera.

			—¡Guau!, ¿esta es tu moto? —preguntó Gara impresionada al llegar al aparcamiento tras la cena. El resto del grupo se había despedido minutos antes para tomar cada uno rumbo a su casa.

			Mario asintió orgulloso, estaba muy satisfecho con aquella preciosidad, le había costado mucho conseguirla, había currado muy duro durante todo el verano hasta poder comprársela.

			—Es preciosa, me encantan las motos, es una Honda Shadow, ¿verdad? —Era raro, aquel tema no había salido nunca en sus nocturnas conversaciones. Mario se quedó perplejo, eran pocas las chicas que sabían tanto de motos.

			—Exacto, veo que sabes del tema —manifestó emocionado—. ¿Te apetece dar una vuelta?

			La pregunta salió de sus labios sin poder detenerla. Acababa de hablar con ella para tomarse las cosas con calma y ahora la invitaba a dar una vuelta a solas en su moto. Bueno, eso no tenía nada de malo, no había segundas intenciones, ¿o sí? Quizá las hubiera, quisiera o no.

			—Me encantaría —afirmó Gara ilusionada.

			De verdad le gustaban mucho las motos, desde muy pequeña, era una de las pocas cosas que tenía en común con su padre. Muchas mañanas se habían pasado las horas viendo la carrera de Moto GP, comiendo pipas con sabor barbacoa, aquel recuerdo la hizo sonreír.

			—Está bien, sube —dijo pillándola totalmente desprevenida, no esperaba que fuera en ese momento.

			—¿Ahora?

			—Sí, ahora, te llevaré a casa —respondió Mario. Si iban hacerlo, lo mismo daba el cuándo, lo importante era el cómo, como simples colegas o como dos tontos enamorados.

			Gara miró a Dani como para pedirle permiso, había ido con ella y no le parecía bien dejarla sola, pero la chica estaba encantada, le gustaba verlos juntos, asintió con la cabeza y arrancó su viejo coche dejándolos solos en aquel aparcamiento al lado del mar.

			Mario sacó el casco del acompañante del portabultos y se lo cedió a la muchacha, que intentó colocárselo sin demasiado éxito, por lo visto Ari tenía la cabeza bastante más grande que la suya.

			—Ven, acércate. Te ayudaré —dijo y tiró suavemente de ella hacia la moto donde estaba sentado.

			Sus manos estaban en su cintura, pero ella las notaba por todo su cuerpo, un suave cosquilleo que subía desde sus pies hasta su cabeza. Mario carraspeó al notar la tensión de la cercanía de sus propios cuerpos y apretó con suavidad las tiras del cierre para acomodarlas al tamaño de la chica. 

			—Ya está —afirmó el joven, pero Gara era incapaz de moverse. Él estaba tan cerca...—. ¡Sube!

			Ella asintió como pudo, tenía la mente colapsada. Se sujetó a su brazo y subió a la moto con un ágil salto. De pronto no supo dónde colocar las manos, en la parte de atrás se sentía bastante incómoda. 

			—Puedes sujetarte a mí si quieres —afirmó el chico al ver la confusión en su rostro.

			«Sus deseos son órdenes», pensó Gara. Estaba deseando notar su cuerpo junto al suyo. Aquello estaba mal, estaba rompiendo todas las reglas, todas las promesas que se había hecho, pero se sentía atrapada por él y no había forma de escapar a ese sentimiento.

			La moto arrancó con un rugido y ambos se perdieron en la velocidad, el viento, en sus cuerpos demasiado próximos y en aquel sentimiento surgido en una lejana playa al anochecer. Gara deseaba que ese viaje no terminara jamás, podría ir con él al fin del mundo si se lo pidiera, estaba perdida, sus sentimientos crecían cada día más y no había manera alguna de pararlos, lo había intentado, sabía Dios que así era, pero solo había conseguido desearlo aún más. Apretó las manos contra sus abdominales y Mario soltó un suspiro que sonó a frustración, sin duda estaban pasando por lo mismo. Sabía que aquello estaba mal, pero no había manera de controlarlo.
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			El recorrido entre el Puerto y la casa de Gara fue todo un vaivén de sentimientos, tan pronto sus cuerpos se juntaban perdidos en el deseo de sentirse como se separaban sumidos en la culpabilidad. Suspiros de amor y de culpa surgían de sus labios. Mario frenó en la puerta principal y la chica sintió que despertaba de un sueño, como cuando regresaba al mundo real  de aquella apartada playa.

			—¡Vaya casa! —se sorprendió el chico—. Es una mansión.

			—Sí, no está mal —respondió Gara bajando de la moto de mala gana, no quería separarse de él.

			De pronto el silencio, uno frente al otro sin saber qué decir, ¿cómo despedirse de alguien cuando lo único que deseas es tenerlo a tu lado? La tensión en cada uno de sus músculos, los nervios en el estómago, toda una vorágine de sentimientos agolpados en su pecho.

			—¿Te gustaría pasar a tomar algo? —Aquella pregunta se escapó valiente de los labios de Gara.

			Mario la miró perplejo, no se lo esperaba y por un momento se quedó en silencio. La respuesta era sí, ¡un sí rotundo!, ¡quería tomar algo con ella!, ¡quería tomarlo de ella!

			—No hay nadie en casa, mis padres han salido de cena.

			La invitación era clara y directa, no había escapatoria, un sí y su mundo se precipitaría sin frenos hacia lo desconocido, jamás había albergado esos sentimientos por nadie.

			—Sí, me gustaría.

			Ella había sido valiente al hacerle esa proposición y la verdad era lo mínimo que se merecía. Se apeó de la moto y la siguió por un jardín bien cuidado. Gara estaba tan nerviosa que apenas era capaz de encajar la llave en la cerradura, le temblaban las manos. No entendía cómo se había atrevido a hacerle aquella proposición y no sabía cómo comportarse a solas con él.

			—Pues... esta es mi casa —declaró haciendo un gesto con la mano que abarcaba todo el espacio.

			—Es espectacular —respondió Mario, él también estaba nervioso, jamás le había ocurrido eso con nadie.

			De nuevo aquel silencio, un silencio cargado de sentimiento. No era incómodo, no se trataba de uno de esos silencios de ascensor cuando no sabes qué decir y solo deseas que se abran las puertas para salir corriendo. El corazón de Gara casi podía escucharse fuera de su pecho.

			—¿Qué te gustaría tomar? —preguntó con un ligero temblor en su voz.

			«A ti», pensó Mario. Estaba tan bonita allí, en medio de aquel salón. La luz del crepúsculo iluminaba sus ojos resaltando su belleza.

			—¿Qué me pasa contigo, Gara?

			Había llegado el momento de coger el toro por los cuernos, ya no tenía ningún sentido seguir disimulando. Dio un paso en dirección hacia ella, el olor de su piel se desperdigaba por toda la sala, era un olor dulce, a gominolas. Gara permaneció inmóvil, los ojos del chico la tenían totalmente hipnotizada.

			—Hay algo entre nosotros, algo que no alcanzo a comprender, apenas te conozco, pero jamás en mi vida me había sentido así —se lamentó dando un paso al frente—. Sin embargo, tengo miedo, no quiero pasarlo mal ni hacer sufrir a nadie —continuó con una mueca de vulnerabilidad en su rostro.

			Mario frenó su avance y bajó la mirada al suelo, sus ojos verdes lo cautivaban. El corazón galopaba con fuerza en su pecho y el aire se tornó denso a su alrededor. La deseaba, necesitaba sentirla para calmar su propio dolor. Estaba atrapado en una batalla que tenía perdida de antemano.

			Gara sintió lástima por él, había intentado evitarle aquella encrucijada de sentimientos, pero desaparecer de su vida no había servido de nada y ahora ya no sabía qué más podía hacer. Dio un paso atrás para apartarse un poco de aquella sensación de culpabilidad que amenazaba con ahogarla, pero Mario extendió un brazo y la sujetó por la muñeca.

			—No te alejes —rogó.

			—Pero yo no quiero verte así, no soporto la idea de que sufras por mi culpa, me duele más a mí que a ti —se quejó mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas.

			Mario robó una de aquellas gotas saladas con su dedo índice.

			—Y yo no soporto verte llorar —se lamentó el chico acercándose un poco más.

			Ella sintió que las piernas no podrían sujetarla por más tiempo, su cercanía le estaba provocando una fuerte taquicardia, el aire se negaba a entrar en sus pulmones y por un instante tuvo miedo de desmayarse. Él pareció leerle la mente y en un acto de valentía la sujetó por la cintura. En ese momento la tierra dejó de girar, el calor de sus cuerpos lo invadía todo, un calor que Gara no había podido sentir en la playa.

			Mario notaba la electricidad que la chica desprendía subiendo por sus manos, sus brazos, todo su cuerpo, la lucha había llegado a su fin y el corazón había ganado la batalla. Su mirada se intensificó y Gara supo que el momento había llegado. Sus labios se acercaron despacio, marcando el ritmo de sus propios latidos, solo un milímetro los separaba, un milímetro que lo significaba todo. Mario suspiró derrotado y mató aquel mínimo espacio rozando sus labios. Fue un roce tímido, suave y tembloroso que pronto rompió su delicadeza convirtiéndose en puro fuego. Sus manos se colaron bajo la camiseta de la joven perdiéndose en su espalda mientras sus lenguas se acariciaban haciendo bombear sus corazones con cada nuevo roce. La cabeza de Gara giraba a toda velocidad, deseaba que aquel beso durara eternamente.

			Mario se separó un poco para observarla, su respiración estaba acelerada.

			—No pares, por favor —rogó Gara con un hilo de voz. Llevaba demasiado tiempo esperando ese momento.

			Mario suspiró al notar el deseo en su voz y la trajo hacia sí posando las manos en su cintura para volver a perderse en su boca, en las sutiles caricias de su lengua, en el sabor increíble de sus besos. Gara se pegó más aún a él, necesitaba sentirlo, calmar el dolor de su cuerpo. Quería entregarse a él en cuerpo y alma, allí, en ese lugar, en ese momento.

			—He deseado esto desde el primer instante en que te vi —susurró Mario entre beso y beso sujetando su nuca para acercarla más a él. Sus lenguas se entrelazaban para volver a separarse en un pulso imaginario.

			La chica se sujetó con fuerza a sus brazos para no caerse, sentía las piernas como si fueran de gelatina.

			—Pero debemos parar. —Sufrió el chico separándose de ella haciendo un sobre esfuerzo, su cuerpo se negaba a obedecerlo.

			—¿Por qué? —se quejó Gara, había esperado mucho ese momento.

			—Porque no está bien, porque tus padres podrían aparecer en cualquier momento y porque yo aún estoy con Ari.

			La simple mención de ese nombre hizo que todo se viniera abajo. Gara se abrazó a sí misma, separándose lo más que pudo de él hasta que su cuerpo chocó contra la pared. Aquello estaba mal, muy mal, ¿cómo demonios podía comportarse de esa manera?, era todo lo que odiaba.

			—Gara, por favor, tranquila —intentó calmarla al ver su reacción—, voy a solucionarlo todo. 

			El joven se acercó a ella y colocó un suave mechón de su pelo tras su oreja haciéndole sentir un nuevo estremecimiento, cuando notaba el contacto de su piel nada más importaba.

			—Debemos hacerlo bien, ¿de acuerdo? —rogó ella apoyando la cabeza sobre su pecho—. Yo no soy así, no soy mala persona, no quiero hacer daño a nadie, solo sé que no puedo estar lejos de ti.

			Al escuchar esas palabras, Mario elevó el rostro de la chica con su dedo índice y posó un suave beso en sus labios.

			—Esta misma noche hablaré con ella —sentenció—. Yo tampoco puedo separarme de ti por más tiempo, esto ya no tiene ningún sentido.

			Gara sintió como su corazón se inflamaba y se lanzó a sus brazos. Él la correspondió y ambos se perdieron en un abrazo cargado de ansiedad. De nuevo el calor de sus cuerpos, de nuevo el deseo... Sus cuerpos ardían en llamas cada vez que se juntaban.

			—Ahora debo irme —aseguró el chico. Y, separándose de ella a regañadientes, salió de la casa cabizbajo. No tenía ni idea de cómo iba a afrontar los acontecimientos que estaban por venir.
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			El viento frío de la noche golpeaba con fuerza su rostro, pero él lo agradecía, aquel aliento gélido le hacía olvidar todo. Había sido horrible, demasiado duro, demasiado triste. Ari había gritado como una histérica, había pataleado y llorado para más tarde arremeter contra él con terribles insultos y amenazas.

			—¿Acaso crees que puedes deshacerte de mí tan fácilmente? —había gritado desesperada—. Es por ella, ¿verdad?, por esa idiota amiga de tu hermana. Te vi mirarla durante aquel concierto, no le quitaste los ojos de encima, no me tomes por boba.

			—Deja de decir estupideces, no es por ella, es por nosotros, esto ya no funciona —intentó defenderse Mario, en el fondo era verdad, nada habría ocurrido si ellos hubieran estado enamorados.

			—Yo te curé la herida que aquella guarra de tu ex novia te había hecho, ¿y así me lo pagas?

			La simple mención de su ex le dio un vuelco al corazón. Recordó los sentimientos de aquel día, cuando la encontró en brazos de otro, y se sintió un auténtico cerdo por haberle hecho a Ari exactamente lo mismo.

			Ella había roto en llanto mientras le golpeaba el pecho con los puños, nunca la había visto así, aquella situación le estaba partiendo el alma. Tal vez estaba equivocado, tal vez sí que estaban enamorados, al menos uno de ellos.

			—No puedes hacerme esto —gritó Ari, estaba fuera de sí.

			—Lo siento —se disculpó Mario—, de verdad que no quiero hacerte daño, jamás quise llegar a esta situación, pero creo que tú te mereces algo mejor.

			—¿Algo mejor?, ¿algo mejor? —repitió—. Tú eres lo mejor, por eso me gusta estar contigo, no hay nadie mejor que tú.

			Por un instante, Mario recordó cómo se sentía a su lado, ella lo idolatraba, lo hacía sentirse especial.

			—Debemos estar juntos, es así, yo soy popular, soy guapa, esa idiota no me llega ni a la suela de los zapatos. Tú eres el chico con el que debo estar.

			De pronto él lo comprendió todo, no era amor lo que ella sentía por él, simplemente era un complemento para su perfecta vida, un bolso más, otro par de zapatos y un chico guay, líder de una banda, todo estaba demasiado claro, dolorosamente claro.

			Las palabras repiquetearon en su mente mientras la velocidad apaciguaba su alma lentamente. Tú eres el chico con el que debo estar. No con el que quiero estar, no con el que deseo estar, sus palabras habían traicionado sus actos grandilocuentes de desgracia, aquellas lágrimas falsas, aquellos gritos demasiado preocupados de sí misma.

			Se sintió estúpido, utilizado. Ella había jugado con él y eso le dolía en lo más hondo. Y pensar que él se había preocupado tanto, que había evitado sus propios sentimientos por no hacerle daño, que había herido a la única persona que lo quería realmente.

			Aceleró la moto un poco más, no era consciente de la velocidad que llevaba, estaba perdido en sus pensamientos. Un repentino sonido lo hizo reaccionar, su mirada giró lentamente hacia la derecha, una luz cegadora inundó sus ojos bloqueando sus sentidos, intentó frenar, un fuerte golpe resonó por toda la calle, era demasiado tarde y, de pronto, el silencio.
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			En el techo había una pequeña salamanquesa. Gara la observó moverse lentamente con sus deditos provistos de ventosas, avanzó unos cuantos centímetros y volvió a quedarse inmóvil como si se tratara de una pegatina en la escayola. La muchacha cerró los ojos y trató por millonésima vez de dormirse, pero era incapaz, esa tarde había sido demasiado intensa y aún tenía los sentimientos a flor de piel. Recordó de nuevo todo lo ocurrido en su sala de estar. Evocó el sabor de aquellos dulces besos, el calor que emanaba de su cuerpo moreno, su olor..., todavía no se creía que hubiera sido real, era demasiado perfecto.

			Esta misma noche hablaré con ella. Sin embargo, esa frase la tenía inquieta, no quería hacer sufrir a Ari y estaba claro que no iba a ser un plato de buen gusto para Mario, pero era la única manera de estar juntos, y en su cabeza no cabía un mundo sin él. ¿Y si finalmente se arrepentía? ¿Y si Ari trataba de convencerlo de que era con ella con quien debía estar? La preocupación le daba dolor de estómago. Miró por la ventana, el cielo iba perdiendo poco a poco su opaca oscuridad, por desgracia aquel día iba a estar hecha polvo, no había pegado ojo en toda la noche. Respiró profundamente y trató de contar ovejitas, todavía le quedaba una hora para dar una cabezadita. Una ovejita, dos ovejitas, tres ovejitas, cuatro ovejitas..., era absurdo. ¿Quién demonios podía dormirse con aquel estúpido juego? cinco ovejitas, seis ovejitas, siete ovejitas..., un sonido inconfundible, el mar, el vaivén de las olas, el olor a sal. 

			El cielo estaba prácticamente azul, era demasiado tarde, no debía estar allí, ¿qué la había hecho acudir? Oteó la playa desierta a esas horas demasiado tardías. ¿Vacía?, no, allí había alguien más. Se acercó confundida, Mario aún llevaba la ropa del día anterior, ¿acaso había dormido con la ropa puesta? ¡Qué extraño!, se acercó un poco más, había algo raro en su semblante y algo de un oscuro color rojo parecía cubrir parte de su rostro.

			De pronto, el sonido del despertador hizo volver a Gara, que, golpeándolo sobresaltada, lo lanzó disparado contra el suelo. Se levantó de un salto de la cama y comenzó a caminar de un lado a otro sin comprender lo que acababa de ocurrir. Mario estaba en la playa, era él, no cabía duda, sin embargo, no llegaba a comprender qué hacía allí a aquellas horas, él siempre se marchaba mucho antes, y el hecho de que llevara puesta la misma ropa con la que se despidió de ella la tenía preocupaba. Los nervios le dieron una fuerte punzada en la tripa, que la hizo sentarse de nuevo sobre la cama, subió las piernas y se abrazó las rodillas. Había algo que no pintaba bien en todo aquello y, sin entender muy bien el porqué, le dieron unas incontrolables ganas de llorar.

			—Tranquilízate, Gara —se dijo—, no ocurre nada, simplemente llegó demasiado cansado de hablar con Ari como para cambiarse de ropa y aquel cansancio lo ha hecho dormir más de la cuenta, no pasa nada... nada.

			Se incorporó de mala gana y se acercó a la cómoda donde había colocado cuidadosamente su ropa el día anterior. Se deshizo del camisón con un gesto rápido y se puso los tejanos y la camiseta de Los Goonies que una amiga le había regalado por su cumpleaños. Era su película preferida desde que era una niña y esa camiseta siempre la hacía sentirse mejor, en ese día le venía como anillo al dedo. Bajó las escaleras cabizbaja y únicamente tomó un pequeño zumo de la nevera, no tenía apetito, la preocupación le quitaba el hambre.

			La cocina estaba vacía, sus padres aún debían estar acostados, la noche anterior habían llegado bastante tarde de la cena. Se sentó sobre uno  de los taburetes de la barra americana y miró por el enorme ventanal que enmarcaba el Teide como si fuera un cuadro. 

			La vista era hermosa, el volcán se erguía majestuoso coronando el cielo cubierto de nubes, que, no obstante, no lograban tapar su cúspide, que sobresalía como si la montaña flotara sobre ellas. Su pensamiento volvió de nuevo a la playa, nada de lo que acaba de ocurrir tenía ningún sentido, necesitaba hablar con Mario cuanto antes. Salió de la casa cerrando la puerta sin hacer ruido para no molestar a sus padres, quizá con dolor de cabeza por la resaca, y avanzó hacia el garaje. El New Beetle la miró con sus redondos faros, aún no se creía que aquella preciosidad amarilla fuera suya, su padre no había reparado en gastos. Introdujo el pen drive en el equipo de música y buscó alguna canción que le subiera el ánimo, en claro peligro de suicidio. La melodía tronó por los altavoces y se perdió en ella sin necesidad de pensar más.

			
				
					[image: ]
				

			

			La clase estaba casi llena, era la tercera vez que iba sola y todavía no se había acostumbrado a tener que buscar un lugar donde aparcar. Buscó entre el gentío hasta dar con la dorada melena de Noa, que parecía nerviosa jugueteando con un mechón entre los dedos.

			—Buenos días —saludó sin demasiado brío.

			—Buenos días, Gara —contestó ella con el mismo tono apesadumbrado.

			—¿Qué ocurre?, ¿dónde está Dani? —La pregunta le tembló en los labios al pronunciarla, ella nunca llegaba tarde.

			Noa la miró de hito en hito sin saber muy bien qué decir, no sabía qué estaba ocurriendo, pero aquello no era muy normal.

			—No lo sé —contestó encogiéndose de hombros—, ella nunca llega tarde, le gusta disfrutar de la rutina de fumarse un cigarro antes de entrar.

			Sin duda, aquello era raro, muy raro. Pensó de nuevo en Mario. ¿Qué tendría que ver aquello con la ausencia de Dani? De nuevo, aquel dolor en la tripa y aquellas ganas de llorar. Algo no andaba bien y Gara lo sabía.

			El profesor entró dando palmadas para que los alumnos ocuparan sus respectivos asientos y las chicas supieron que Dani ese día no acudiría a las clases.

			—Está bien —afirmó Gara—, vayamos fuera, la llamaremos por teléfono.

			Noa asintió y se levantó sin dejar de jugar con su mechón de pelo. Esa chica era incapaz de salir adelante sin la decidida Dani a su lado.

			Al salir al pasillo, el alboroto del gentío subiendo y bajando las golpeó de lleno.

			—Vayamos al baño —sentenció la muchacha—, allí tendremos más intimidad, aquí no hay quien escuche con tanto lío.

			Ambas se dirigieron al aseo de la primera planta, una junto a la otra. Extraño, se conocían desde principio de curso y, sin embargo, no había entre ellas la misma complicidad que con Dani. Noa aún seguía poniéndose nerviosa en su presencia y más sin la compañía de su mejor amiga. En el baño, un par de chicas que daban las últimas caladas a un cigarro se giraron a mirarlas cuando entraron por la puerta.

			—Ok, pues allá vamos —dijo Gara sacando el móvil del bolsillo. 

			El aparato le tembló ligeramente en las manos mientras buscaba en la agenda el nombre de su amiga. Noa la observaba con los ojos titilantes, parecía un dibujo manga a punto de romper a llorar.

			Un tono, dos tonos, tres tonos, cuatro tonos...

			—Hola —la voz llorosa de Dani irrumpió en los oídos de Gara como una bomba.

			—¡Dani! —chilló Gara—. ¿Qué ha ocurrido?

			Las dos chicas, que ya habían terminado de fumar y se disponían a salir por la puerta, se giraron ante el grito de la muchacha e intercambiaron una mirada de curiosidad antes de abandonar aquel cuarto de baño.

			—Es..., es Mario.

			Gara ahogó un grito y dejó resbalar el móvil de las manos, que Noa sujetó justo antes de que impactara de lleno contra el suelo.

			Mario, no, Mario, no, debe ser un error, una broma pesada. Mario estaba en la playa, no podía haberle ocurrido nada malo. Un recuerdo, aquella mancha oscura sobre su rostro. Sangre. ¡Oh, Dios mío! ¿Qué estaba ocurriendo?

			—¿En coma?

			La voz de Noa la golpeó como una bofetada. De pronto todo cobró sentido para ella, en coma, por eso se encontraba en la playa a aquellas horas y, si no estaba muy equivocada, aún seguiría allí.

			Gara arrebató el móvil de las manos de Noa, que la miró incrédula mientras una tímida lágrima resbalaba por su sonrosada mejilla.

			—¡Dani! —chilló desesperada—. ¿Cuándo?, ¿cómo? —las preguntas salían atropelladas de su boca.

			—Anoche —gimió la muchacha—, poco después de las doce. No quise despertarlas a esas horas, ahora estaba a punto de llamarlas.

			Gara no daba crédito a lo que estaba escuchando, después de las doce, a ella la dejó alrededor de las nueve, seguramente había estado en casa de Ari hasta esa hora.

			—¿Qué le ocurre? —Aquella pregunta salió de sus labios más calmada, casi en un susurro, temía la respuesta.

			—Recibió un fuerte impacto en la cabeza, se quedó en coma en el acto. Los médicos... —La chica hizo un pequeña pausa para tratar de controlar el llanto—, los médicos no saben si despertará.

			Aquello era demasiado. Gara se apoyó contra la pared y se dejó resbalar hasta quedar sentada en el frío suelo. Las lágrimas salían a borbotones de sus ojos y el llanto casi no la dejaba respirar. Tenía que ser un sueño, una horrible pesadilla. Anoche habían mostrado sus sentimientos, habían prometido arreglar las cosas y ahora..., ahora esto. El destino no podía ser tan cruel.

			—Voy para allá —afirmó entre sollozos mientras colgaba el móvil, no tenía sentido seguir hablando por aquel frío aparato, necesitaba abrazar a Dani, compartir su dolor, sabía perfectamente cómo se sentía.
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			El coche volaba por la carretera. Noa se sujetaba al cinturón de seguridad con la mirada perdida en el horizonte. No habían cruzado ni una sola palabra desde que salieron de la universidad.

			—Gara, por favor —la voz sonó tímida, temblorosa, como si Noa tuviera miedo de lo que iba a decir—, ir tan rápido no es buena idea, y menos en tu situación, estás muy nerviosa.

			Ella miró el cuentakilómetros. 130, sí, demasiado rápido, pero solo deseaba llegar a ese maldito hospital cuanto antes y descubrir que todo había sido una falsa alarma, que Mario estaba bien, que el chico había despertado de nuevo. Levantó el pie del acelerador y el coche ronroneó al aminorar la marcha.

			—Es él, ¿verdad? —la pregunta surgió de los labios de Noa como en un suspiro.

			—Sí, Noa —respondió Gara ahogando un sollozo—, es él.

			El hecho de haberlo ocultado hasta ahora se le antojó absurdo, infantil... ¿Qué podía importar que sus mejores amigas lo supieran?, ellas jamás la juzgarían. Miró a Noa de reojo, ella seguía con la mirada al frente y una mueca de tristeza en su rostro.

			—Se recuperará, todo saldrá bien.

			La frase sonó tan sincera y convincente que por un momento Gara pensó que era verdad, que así era como debía ser, todo saldría bien.
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			El hospital olía a esa mezcla asfixiante de desinfectante y enfermedad, aroma que hacía que Gara se pusiera indispuesta nada más entrar por la puerta. Caminaron a paso rápido a través del largo pasillo pintado de verde agua, cruzándose con médicos y enfermeras que pasaban a su lado ajenos al dolor que los pacientes y los familiares pudieran sentir. Cuando ocurre algo así es cuando te das cuenta de lo insignificante que eres, ves como tu vida se desmorona a tu alrededor y a nadie parece importarle, a nadie le afecta, el mundo sigue girando, el sol sigue saliendo por el este y la luna sigue brillando tranquila al anochecer. Tu dolor es solo una pequeña espina clavada en el infinito, una gota de agua en el mar, otra llama más que se apaga.

			Gara sujetaba con fuerza la mano de Noa, que se dejaba arrastrar en medio de aquella vorágine de acontecimientos sin saber muy bien qué hacer ni cómo comportarse.

			—¡Dani! —gritó en medio de aquel ir y venir de personas haciendo que todo el mundo se girara a mirarla.

			La chica levantó la vista del suelo y esbozó una tímida sonrisa entre la cortina de lágrimas que humedecía sus mejillas. Estaba sentada en una de las incómodas sillas de la sala de espera con los pies cruzados sobre ella como un indio. Gara la observó un instante, en ese momento no parecía más que una niña asustada, había perdido todo su aplomo y sus enormes ojos color avellana estaban hinchados de tanto llorar.

			—Hola, chicas —saludó poniéndose en pie y quedándose en medio de la sala sin saber muy bien qué hacer—, gracias por venir.

			Gara tomó la iniciativa y le dio un fuerte abrazo, que rompió el llanto de las dos chicas. La escena era dramática, los sollozos se escuchaban por todo el pasillo. Noa permanecía a cierta distancia con los ojos arrasados en lágrimas. Dani era su amiga, sin embargo, en ese momento se sentía fuera de lugar. Gara alzó una mano y le hizo una seña para que se acercara y se uniera a aquel gesto de amistad, a aquella muestra de mutuo apoyo que todas necesitaban.

			—Todo irá bien —gimió Gara imitando el discurso que Noa le había dado en el coche—, todo irá bien —repitió acariciando el corto pelo de Dani.

			—¿De veras lo crees? —preguntó la muchacha separándose ligeramente de aquel abrazo de grupo.

			—No lo creo —respondió Gara convencida—, lo sé.

			Dani abrió los ojos y pareció esbozar una débil sonrisa, el pensamiento positivo era fundamental en un trance como ese, aunque ella no se sentía con fuerzas. Su hermano era lo que más quería en el mundo, era su mejor amigo, su héroe, su otra mitad, no podía imaginarse que no despertara jamás de aquel coma, solo pensarlo le daba ganas de gritar, pero su voz se negaba a abandonar su cuerpo. Desde que se enteró de lo ocurrido apenas había sido capaz de hablar y lo poco que lo había hecho había sido en susurros.

			Las tres chicas se acomodaron en la hilera de sillas azules que parecían formar una U alrededor de una pequeña mesa adornada con un florero y un par de flores de plástico en un color mortecino, que te ponían triste con solo mirarlas. Al otro lado, una pareja hablaba en voz baja sin levantar la vista del suelo. Debían haberse sentido muy incómodos ante la escena de dolor que acababan de presenciar.

			De pronto, una gran puerta a la derecha coronada por la palabra «UCI» se abrió soltando un pequeño crujido. Todas abandonaron sus pensamientos para centrar su mirada en un médico, de altura considerable, que entró a toda prisa en la sala de espera. Llevaba una bata corta de color verde y unos pantalones blancos que le quedaban ligeramente cortos, mostrando unos calcetines de deporte bajo los zuecos. Dani se puso en pie de un salto y se reunió con él en medio de la sala.

			—Doctor... —Quería decir algo más, pero las palabras no salían de su boca. Retorcía el borde de su camiseta con nerviosismo mientras miraba al médico con ojos suplicantes.

			—Tranquila, Daniela, todo sigue igual —explicó el doctor dándole una suave caricia en el hombro—, las siguientes horas son cruciales, de momento no podemos hacer más. ¿Dónde están tus padres? —preguntó paseando la vista por la sala de espera y clavando sus ojos en Gara y Noa, que se habían puesto en pie y observaban la escena preocupadas.

			—Han bajado a la cafetería a tomar una infusión —respondió—, mi madre lo necesitaba, estaba al borde por un ataque de nervios.

			El médico la miró comprensivo y asintió ligeramente con la cabeza. Había pasado demasiadas veces por aquellas circunstancias, pero seguía sin acostumbrarse.

			—Está bien, diles que vengan a hablar conmigo cuando vuelvan —añadió y se dio media vuelta avanzando por el pasillo sin hacer el menor ruido.

			Dani regresó junto a sus amigas y se desplomó sobre la fría silla. Estaba totalmente abatida, aún no se creía lo que estaba ocurriendo, todo era demasiado duro, demasiado confuso. Entonces una idea pareció iluminar repentinamente su rostro y giró sus ojos llorosos hacia Gara.

			—¿Qué ocurrió ayer entre vosotros? —preguntó con una débil sonrisa en el rostro. Necesitaba seguir sintiendo que él estaba vivo, era la única forma de superarlo.

			Gara la miró sorprendida, era la última pregunta que esperaba en ese momento.

			—Yo..., bueno, esto..., nos besamos. —Gara parecía incómoda, sabía que aquello no estaba bien y el recuerdo de aquel momento la hizo sollozar.

			—Eso es bueno —respondió Dani apenas para sí.

			Noa acarició suavemente la cabeza de Gara, que había ocultado su rostro entre las manos y daba pequeñas sacudidas impulsadas por el llanto. Había conseguido tener al chico de sus sueños y el destino se lo había arrancado de un plumazo. Dani pareció regresar de nuevo a la vida y miró conmovida hacia Gara.

			—Lamento haberlo preguntado —susurró—, no quería hacerte daño. La muchacha levantó la vista y se encogió de hombros.

			—Tranquila, fue precioso —afirmó evocando el sabor de aquellos besos.

			Los padres de Dani hicieron su aparición en ese preciso instante. Su padre portaba un vaso de plástico humeante, que ofreció a su hija al acercarse. Dani lo aceptó a regañadientes, no tenía hambre, ni sed, no tenía frío ni calor, simplemente había dejado de sentir nada que no fuera dolor.

			—Gracias, papá —agradeció dando un pequeño sorbo y dejando el vaso sobre la mesita de centro—. Mamá, papá, esta es Gara, a Noa ya la conocéis.

			El padre esbozó una triste sonrisa e hizo una pequeña reverencia con la cabeza a modo de saludo, la madre se limitó a mirarlas desde la lejanía sin hacer el menor gesto. Tenía los ojos rojos e hinchados y el suave pelo largo, enmarañado en una coleta mal peinada. Daba lástima solo mirarla.

			—Hola —saludó Gara sin saber muy bien qué más decir. Aquellas circunstancias se escapaban a su control, no podía imaginar el sufrimiento de aquellos padres en ese momento, debía ser terriblemente doloroso.

			El silencio brotó en la sala de espera inundándolo todo, apoderándose de cada silla, de cada mota de polvo, de la suave luz de los fluorescentes..., era un silencio abrumador, el silencio de quien espera una mala noticia.

			—Dani —llamó Noa en un susurro por miedo a romper aquella apacible atmósfera de la tranquilidad que precede a la tormenta—, el médico te dijo que tus padres debían hablar con él.

			La muchacha levantó sus ojos clavándolos en Noa como quien sale de un trance, apenas sabía dónde estaba ni qué demonios estaba ocurriendo, solo quería que todo terminase de una vez. Asintió débilmente y se levantó para acercarse a sus padres, que estaban sentados al otro lado de la sala.

			—Mamá, papá, el médico dijo que fueran a hablar con él, lo siento, lo olvidé —se disculpó sin el más mínimo ápice de arrepentimiento en su voz, aquello no importaba, era una estúpida nimiedad al lado de lo que le estaba ocurriendo a su hermano.

			Su padre asintió y ayudó a su mujer a incorporarse. Estaba en estado de shock, no había reaccionado desde que la Policía la llamó por teléfono para informarla de la terrible noticia. Hacía meses que no hablaba con su hijo y todo por una bobada, más por culpa de su marido que por propia convicción, a ella poco le importaba que Mario quisiera dedicarse a la música o hacerse payaso de circo, era su hijo y no por eso iba a dejar de quererlo. Ahora se arrepentía del tiempo perdido y quizá fuera demasiado tarde. Obsequió a su marido con una mirada furibunda, él tenía la culpa de todo, y caminó por el pasillo con la mirada fija en sus zapatos, no tenía fuerzas ni para levantar la cabeza.
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			La habitación estaba en penumbra y el silencio era atronador. Gara escuchaba su propio corazón martilleando en su pecho más rápido de lo normal, gotas de sudor resbalaban por su escote. Quizá se había equivocado al elegir cuarto, aquel era demasiado caluroso, apenas entraba un poco de brisa por la ventana. Recordó el día de su llegada, no hacía más que un par de meses, y ahora mismo se le antojaba lejano, casi como en otra vida. Aquel día había odiado ese cuarto y todo cuanto implicaba, detestaba su vida y no soportaba la idea de haberse mudado de nuevo. Pobre ilusa, aquello no era nada comparado con lo que Dani estaba pasando en aquellos momentos, lo que ella misma estaba sufriendo. A veces uno se preocupa por tonterías, que muestran su verdadero rostro cuando ocurre algo realmente grave.

			Se concentró en los latidos de su corazón, pum, pum, pum..., aquel débil sonido significaba la vida, ese sutil soniquete del que dependía toda la existencia y al que nunca le prestaba la menor atención. Pensó en Mario, su corazón podía haberse parado para siempre, pero no había sido así, debía ser positiva, aún había una pequeña esperanza a la que agarrarse, siempre la hay hasta que ese golpeteo del pecho dejara de sonar.

			La puerta de su cuarto se abrió con un pequeño crujido, pero ella no se inmutó. No eran más que las nueve y media y sus padres todavía estaban levantados.

			—Cariño —la voz de su madre sonó como una suave caricia—, ¿de verdad no quieres que te traiga algo de cenar, un bocata, un sándwich o un Cola Cao?

			Cola Cao, frío y con pajita, bonito recuerdo de la infancia, donde no había problemas salvo que lo derramaras por encima de las sábanas al tomarlo en la cama. ¿Por qué las cosas se complicaban tanto con los años?, era injusto.

			—No, mamá, gracias. —Estaba rota y su estómago totalmente cerrado.

			Dalia asintió y cerró suavemente la puerta de nuevo, no quería molestar a su hija, ese dolor debía pasarlo sola hasta que ella misma decidiera que era el momento de dejarse ayudar.

			Gara cerró los ojos, debía concentrarse, tenía que regresar a la playa y ayudar a Mario a despertar, ese era el plan, aunque no supiera cómo hacerlo. Relajó cada músculo de su cuerpo y se concentró en la idea de que era totalmente ligera, como una burbuja de jabón, pero no podía, la angustia pesaba demasiado y no la dejaba transportarse.

			—¡Mierda! —masculló.

			Miró el reloj de su mesilla, las 2:17. ¿Tanto tiempo había pasado? Debía haberse quedado dormida en algún momento. El calor era insoportable, se levantó y subió la persiana hasta arriba. La luna menguante sonreía desde el cielo, a ella no le importaban sus problemas, ella era la reina de la noche. La muchacha aspiró profundamente el aire nocturno con olor a las flores del jardín, todo estaba en calma, todo menos ella. Regresó a la cama de nuevo y le dio la vuelta a la almohada para sentir el frescor en su nuca. Jamás le había costado tanto hacer un viaje astral, para ella era sencillo, casi como caminar. Volvió a cerrar los ojos, debía conseguirlo. De nuevo, su cuerpo ligero como una pompa de jabón, dejó su mente en blanco, los problemas debían quedarse ahí, en aquel mundo terrenal, no podía cargar con ellos o no lo conseguiría. Centró toda su atención en el tictac del reloj de noche, no debía pensar en nada, solo concentrarse un poco más.
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			El mar, oscuro y acechante, la recibió más cruel que de costumbre, las olas rugían como horribles monstruos dispuestos a engullirla en cualquier momento. Gara dirigió su mirada a la roca y el susto la paralizó en el acto: Mario no estaba allí. Pero... aquello no era posible, no podía haberse ido a ningún lado, a no ser que hubiera despertado. La idea aceleró el corazón de la joven.

			—¿Quién eres?

			Aquella voz a su espalda le dio un susto de muerte. No necesitaba darse la vuelta para saber de quién era, la conocía de sobra.

			Gara se giró lentamente para quedar cara a cara con él, seguía con la misma ropa que el día del accidente aunque en el hospital se la habían cambiado por un pijama, su rostro todavía tenía aquel hilo de sangre que resbalaba por su mejilla. Estaba condenado a pasar la eternidad con el mismo aspecto con el que recibió el fuerte golpe. Las lágrimas acudieron en tropel a sus ojos, era su cuerpo físico el que lloraba, pero ella apenas podía respirar por la angustia, le dolía en lo más profundo verlo en ese estado.

			Se acercó un poco más a él y alargó la mano para acariciar su mejilla surcada por la sangre, pero no sintió nada. Solo podía notarlo si los dos lo deseaban con la misma intensidad.

			—No sé qué hago aquí —la voz de Mario sonaba compungida por primera vez, no era como cuando dormía, estaba angustiado.

			—¿Cómo has llegado? —preguntó Gara con un hilo de voz tratando de comprender las cosas, no era normal que estuviera consciente, solo ella era capaz de hacerlo reaccionar.

			Él se encogió de hombros e hizo un esfuerzo por recordar, se le notaba perdido, sus ojos mostraban inquietud.

			—¿No recuerdas nada? —insistió la joven—, ¿ni siquiera quién eres? Mario suspiró con fuerza y cerró los ojos tratando de recuperar alguna escena, algo que lo hiciera comprender.

			—Había una mujer, estaba cantando, podía escucharla a lo lejos —hablaba atropelladamente, como si tuviera miedo de volver a perderlo todo—, yo tenía frío, algo me dolía, quería despertar y abrir los ojos, pero no podía. Aquella voz seguía entonando una melodía, la reconocí, pero ahora no logro recordarla.

			Gara no entendía nada. La anciana acróbata había sacado a Mario de su trance, debía ser ella, no había más opciones, era la única que conocía el secreto para hacerlo despertar. ¿Porqué lo haría? Era cruel dejarlo consciente en ese mundo astral, nadie sabía cuánto duraría aquel coma, hubiera sido mejor que él se mantuviera inconsciente hasta que tuvieran claro cómo podían ayudarle.

			El chico se desmoronó sobre la húmeda arena y enterró la cara entre las manos, se le veía tan afligido que a Gara le dieron ganas de poder abrazarlo, pero en aquel momento él no podría sentirlo.

			—¿Puedes ayudarme? —rogó levantando sus azulados ojos hacia ella.

			Ella se sintió desfallecer, quería hacerlo, lo deseaba más que nada, pero no sabía cómo. 

			Se acomodó a su lado y lo miró profundamente a los ojos tratando de reconfortarlo de algún modo.

			—Voy a ayudarte, ¿de acuerdo? Para eso he venido, por eso estoy aquí, pero necesitaré tiempo —explicó tratando de infundirle un poco de esperanza.

			Él asintió y por primera vez esbozó una débil sonrisa.

			—¿Te conozco? —preguntó mirándola como si fuera la primera vez.

			Gara se quedó callada, no sabía hasta dónde debía revelarle, quizá fuera mejor contarle toda la verdad o tal vez no, puede que fuera demasiado duro.

			—¿No recuerdas nada de tu vida? —Sería mejor tantearlo primero.

			El chico se dejó caer hacia atrás y se tumbó sobre la arena mirando hacia el cielo cubierto de estrellas. Gara imitó su gesto y se colocó a su lado, sus cuerpos astrales quedaron a escasos milímetros uno del otro.

			—Siento que te conozco, no puedo explicar por qué, pero lo siento así. También siento que hay alguien que me espera en alguna parte, una persona que está sufriendo por mí.

			«Dani», pensó Gara.

			—Reconocí aquella canción, fue extraño, era como si fuera mía, como si hablara de mí. ¿Todo esto tiene algún sentido? —preguntó girando su rostro hacia ella.

			—Lo tiene —afirmó esta asintiendo con la cabeza.

			—Es la primera vez que me siento más o menos bien desde que llegué a esta maldita playa —aseguró alargando su mano hacia la mano que Gara tenía tendida sobre la arena.

			La chica deseó el contacto y se concentró con todas sus fuerzas, pero la caricia no llegó.

			—¿Por qué no puedo tocarte?

			Aquella pregunta la hizo suspirar, recordó aquella primera vez, cuánto había cambiado todo desde entonces.

			—Esa pregunta ya me la hiciste en una ocasión, hace mucho tiempo —se lamentó —. Puedes hacerlo, solo debes desearlo.

			El chico lo intentó de nuevo y Gara se incorporó hacia su lado para que pudiera concentrarse en sus ojos. Sus manos estaban juntas, aunque ninguno de los dos notaba el contacto.

			—El único deseo que puedo mantener en mi mente es el de volver —explicó el chico—, aunque ni siquiera sé a dónde tengo que hacerlo.

			Aquella iba a ser una tarea complicada. Gara necesitaba recopilar información por parte de los médicos para poder ayudarle, en ese momento no sabía si era mejor explicarle todo o simplemente algún detalle. Se levantó decidida de la arena y Mario imitó su gesto como un autómata, se notaba que no quería quedarse solo otra vez.

			—Voy a ayudarte, pero para ello debo marcharme. Te prometo que regresaré en cuanto pueda.

			Los ojos de Mario mostraron un atisbo de miedo y la muchacha se acercó un poco más a él. La cercanía era el único consuelo que podía ofrecerle.

			—Confía en mí —rogó dándole un fingido beso en la mejilla—, volveré antes de lo que crees. —Dicho esto, tiró de su brillante cordón plateado.
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			El ordenador echaba humo, Gara llevaba despierta desde que regresó de su viaje astral recopilando información en internet sobre los estados comatosos, pero no había conseguido sacar nada en claro, solo se hablaba de las causas del coma y de cómo tratar a los pacientes mientras durara, pero no había nada sobre cómo ayudarlos a salir de él, solo estudios y más estudios. Aun así, ella contaba con algo inaudito, algo fuera de lo común, podía comunicarse con el paciente y eso debía servir de algo.

			Cerró el portátil con un fuerte golpe y se vistió a toda prisa. Era día de clase aunque ella pensaba ir directa al hospital, sabía que Dani se encontraba allí, ya habían hablado por wasap. Bajó los escalones a toda velocidad y el olor a café la hizo darse cuenta de lo cansada que estaba, no había pegado ojo en toda la noche y necesitaba un chute de cafeína para reponerse.

			—Buenos días —saludó a su madre, que se encontraba de espaldas preparando unas tostadas.

			—Buenos días, cariño. ¿Cómo estás? —preguntó preocupada al verle la cara cenicienta.

			—Mejor, gracias —contestó. Era cierto, ahora tenía algo en que concentrarse y eso le daba fuerzas para seguir adelante.

			Dalia sonrió con la cara más maternal que Gara había visto en su vida y colocó en un plato cuadrado un par de tostadas a las que les había dibujado con mermelada de fresa una carita guiñando un ojo. A la chica le enterneció aquel gesto, su madre lo había hecho siempre que ella se encontraba enferma cuando era pequeña. De pronto no logró recordar en qué momento había dejado de hacerlo, quizá le pareciera demasiado mayor para esos dulces detalles.

			—Come algo, mi vida, ayer no cenaste nada.

			Su voz era tierna, hacía tiempo que Gara no se paraba a escucharla realmente, estaba demasiado preocupada de sí misma como para prestarle atención. Pensó en los padres de Mario. Dani le había contado que llevaban tiempo sin hablarse y ahora ocurría esta desgracia, no quería que a ella le pasara algo parecido. De pronto se sintió más unida a su madre.

			—Muchas gracias, mamá —correspondió la chica y, sin pensárselo dos veces, le dio un fuerte abrazo, que esta recibió como el mejor de los regalos.

			—Verás como tu amigo se recupera —susurró para no estropear el momento—, debemos tener fe.

			¿Fe? No, con la fe no vas a ningún sitio. Te ayuda a superar los momentos difíciles, pero ella no pensaba conformarse con eso, debía hacer algo más que sentarse a esperar.

			Dio buena cuenta de las tostadas y se tomó dos tazas de café, necesitaba mantenerse lo más despierta posible. Salió de la casa a toda prisa, el día era caluroso y una suave bruma impedía ver la ladera del Teide. Se deshizo de su cazadora vaquera y la tiró al asiento trasero mientras colocaba su pen drive en el equipo de música, necesitaba canciones con buena energía, tenía que ser positiva y tratar de recopilar de los médicos toda la información que le fuera posible sin desvelar su secreto. La voz de Avril Lavigne inundó todo el coche, Complicated, sí, definitivamente la vida era muy complicada.
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			Dani estaba observando detalladamente un calendario que colgaba de la pared de la cafetería del hospital, parecía muy interesada, aunque Gara no sabía si era en los días o en la frase que lo adornaba: Lo imposible solo tarda un poco más. Una buena frase para ese momento, sin duda. La chica se acercó despacio, no quería molestarla, y simplemente se colocó a su lado y se limitó a esperar.

			—¿Crees que es cierto? —preguntó la hermana de Mario sin apartar la vista del calendario.

			—¿El qué? —La pregunta había pillado desprevenida a Gara, que no paraba de darle a vueltas a cómo abordar al médico.

			—La frase, si crees que Mario, aunque tarde, se recuperará.

			Dani se giró por primera vez para mirarla a los ojos. Su cara había perdido el brillo de siempre, sus vivarachos ojos ya no tenían la luz que de costumbre, estaban hinchados debido a la falta de sueño y al llanto. Llevaba el pelo peinado hacia atrás y le daba el aspecto de tener algunos años más.

			—Sé que lo hará —afirmó Gara rotunda—, pronto todo esto no será más una pesadilla en el recuerdo.

			—Ojalá pudiera hablar con él una última vez, no soporto la idea de pensar que no volveré a verlo con vida nunca más —gimió Dani.

			«Ojalá yo pudiera contarte mi secreto», pensó Gara.

			—¿Qué le dirías?, si pudieras hablar con él, si realmente fuera cierto que pacientes en estado de coma escuchan lo que les dices, ¿qué le dirías? —preguntó Gara curiosa, ella le haría llegar el mensaje.

			Dani se sentó en una de las mesas de la cafetería y colocó la cara entre las manos. ¿Qué le diría? Si fuera la última vez que hablara con la persona a la que más quería en el mundo, ¿qué mensaje querría que recordará para siempre?

			—Le daría las gracias —explicó Dani finalmente—, le agradecería todo lo que ha hecho por mí, le daría las gracias por ser cómo es, no conozco a nadie como él, no existe una persona tan íntegra y buena en el mundo. Le devolvería cada abrazo que me dio cuando más lo necesitaba, cada sonrisa que me sacó en los momentos más duros, cada guiño de sus ojos. Le diría cuánto lo quiero, más allá del amor fraternal, lo quiero como mucho más que eso, como a mi mejor amigo, y le explicaría cuánto le echaré de menos. Le diría que siempre estará conmigo y yo con él, allá donde vaya, y que cada paso que dé el resto de mi vida lo daré confiando en que él se sienta orgulloso de mí.

			Dani no había levantado la cara de entre las manos mientras había durado el discurso, y al hacerlo las lágrimas surcaban perezosas por su rostro, ya marcado por todas cuantas había derramado en esos dos días.

			—Él siempre estará contigo, te siente allá donde esté —afirmó Gara limpiándose los húmedos ojos. Recordó la frase que él le dijo: También siento que hay alguien que me espera en alguna parte, una persona que está sufriendo por mí.

			—Yo también siento su presencia, ¿sabes?, siento que está cerca, que no se ha ido a ninguna parte —aseguró la chica.

			r	Gara lo comprendía perfectamente, tal vez allí se encontrara parte de la respuesta, quizás esa unión fuera la clave para hacer despertar a Mario. De momento, necesitaba hablar con el médico.

			—¿Has hablado con el doctor esta mañana? —preguntó ligeramente ansiosa.

			Dani negó con la cabeza, cada vez que lo hacía recibía la misma respuesta: debemos esperar; ya estaba cansada, esos malditos médicos solo sabían esperar de brazos cruzados sin hacer nada mientras su hermano se moría.

			—Vayamos, pues.

			Gara se incorporó de la mesa y tiró del brazo de Dani viendo la oportunidad de aclarar algunas de sus dudas.
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			El hospital estaba tranquilo a esas horas de la mañana, no había comenzado el horario de visitas y la poca gente que había se limitaba a esperar en las salas con la mirada perdida u ojeando alguna revista atrasada. El médico se encontraba en la planta baja inspeccionando unos papeles apoyado contra la pared. Se le veía cansado, sus ojos denotaban cierta preocupación, ojalá esos papeles no tuvieran nada que ver con Mario. Elevó la vista al sentir los pasos de aquellas dos jóvenes que se acercaban en busca de respuestas que no podía darles, aquel trabajo se le antojaba demasiado duro en muchas ocasiones.

			—Buenos días —saludó sin entusiasmo. A él le gustaba salvar vidas, no dar malas noticias, odiaba aquella parte de su oficio.

			—Buenos días, doctor —la voz de Dani sonaba distinta, más madura.

			—¿Puedo ayudarlas?

			—En realidad, sí —esta vez fue Gara quien tomó la iniciativa—, me gustaría que nos explicara con pelos y señales la situación de Mario, no somos entendidas en la materia y comprender el proceso nos podría ayudar asumirlo. 

			Llevaba un buen rato dándole vueltas a cómo afrontar la situación y aquella frase era la que mejor sonaba dentro de su cabeza. Dani la miró ojiplática, no sabía a qué venía todo aquello, pero, sin duda, Gara tenía razón, hasta ese momento no le habían dado ningún tipo de explicación, únicamente largas y más largas.

			El médico sonrió, aquello sí podía hacerlo, esas chicas no buscaban esperanzas, solo la verdad, y hablarles de manera técnica solo haría desvincularse un poco de la terrible realidad.

			—Muy bien, siéntense —dijo señalando una hilera de sillas en la pared derecha—. ¿Qué quieren saber?

			Ellas obedecieron y se acomodaron una al lado de la otra. Gara sujetaba la mano de Dani con firmeza, aquello podía ser duro.

			—En realidad, todo —comenzó la chica—: cómo se produce el coma, consecuencias, si existe algún tipo de estimulación que ayude al paciente a superarlo...

			—Bueno, bueno, bueno —paró el doctor elevando la mano—, de una en una. En primer lugar, comenzaremos por las causas. Existen varias causas por las que un paciente puede entrar en estado de coma...

			—Queremos que nos hable del caso particular de Mario —interrumpió Gara.

			El médico la miró con cierto fastidio, no soportaba que no lo dejaran hablar.

			—A eso voy, paciencia. Como te decía, hay varias causas, pero esta que nos atañe es un traumatismo craneoencefálico producido por el fuerte golpe que recibió Mario al caerse de la moto.

			Dani dio un pequeño respingo al escucharlo y Gara la obsequió con un apretón en la mano. Pensar en el momento del accidente le hacía daño.

			—Bien —continuó el doctor—, este impacto le provocó una lesión estructural en su sistema nervioso central, debido a una inflamación cerebral, que le ha producido un estado severo de pérdida de consciencia; es decir, él mantiene las funciones básicas de su cuerpo, pero es incapaz de reaccionar a estímulos externos.

			—¿Y existe algún modo de devolverle esos estímulos? —preguntó Gara. Sus esperanzas estaban puestas en esa respuesta.

			El médico suspiró antes de contestar, aquí volvía de nuevo a involucrarse en el asunto, un no rompería las esperanzas de las chicas que en ese momento lo observaban con el corazón en vilo.

			—Normalmente el paciente reacciona sin ningún tipo de ayuda, despiertan porque han de hacerlo, no existe explicación, algunos se recuperan y otros no, independientemente del grado de coma en que se encuentren. Nosotros simplemente podemos ayudar a que se encuentren en perfectas condiciones mientras dure ese estado.

			Gara se masajeó las sienes para aclarar las ideas, ya se esperaba aquella respuesta, llevaba toda la noche investigando en internet.

			—Pero... debe haber algo, algún resorte, algún interruptor que al pulsar pueda darles un empujón hacia la consciencia —se quejó.

			—Existen algunos estudios en los que pacientes en coma han logrado responder al DBS, estimulación cerebral profunda, pero son casos muy aislados y no hay evidencias para apoyar la efectividad del programa —explicó.

			—¿Y en qué consiste exactamente? —curioseó Gara viendo crecer sus esperanzas.

			El doctor giró sus ojos hacia Dani, que se mantenía expectante.

			—Pues, verás, los pacientes son sometidos a sesiones terapéuticas que estimulan los cinco sentidos de manera independiente, otros estudios utilizan el medio físico creando una atmósfera tranquilizadora y atrayente para los enfermos; hay diferentes métodos, pero ninguno es fiable de momento, únicamente estudios en un papel.

			Gara grabó cada una de las palabras en su memoria, no sabía muy bien significaba todo aquello, más tarde lo analizaría para ver si podía sacar algo en claro.

			—Muchas gracias, doctor, nos ha sido de gran ayuda —afirmó la chica ofreciéndole su mano a modo de agradecimiento.

			Dani imitó el gesto y el médico estrechó aquellas suaves manos infundiéndole todo el apoyo que pudo. Esa familia, como tantas otras que pasaban por aquel trance, no se merecía tanto sufrimiento.

			—¿Cree que despertará? —la pregunta salió tímida de los labios de Dani y agachó los ojos para no ver la reacción del médico.

			Este la miró enternecido, poco importaba lo que él creyera o dejara de creer, aquellos casos eran complicados y podían tener cualquier desenlace, pensó que un poco de esperanza no le venía mal a nadie.

			—Tiene posibilidades, el grado de coma no es elevado, puede que lo haga antes de lo que esperamos. —Dicho esto, se dio media vuelta y se marchó por el pasillo, sus ojos podían delatar que no estaba seguro de sus palabras.

			
				
					[image: ]
				

			

			El plato de sopa humeaba sobre la mesa y Gara no podía apartar sus ojos de aquel suave vaho con olor a pollo que surcaba el aire. Hacía calor en la casa, no entendía como a su madre se le había ocurrido hacer aquel brebaje caliente para cenar. Dalia seguía trajinando en la cocina de espaldas a la mesa, hacía tiempo que no comían todos a la vez, su madre siempre empezaba más tarde cuando su padre y ella ya casi habían terminado. Cogió una cucharada y se la llevó a la boca, el caldo le quemó la lengua y dio un chasquido.

			—Quema —se quejó mientras daba un sorbo de agua fría y se lo dejaba en la boca durante unos segundos para calmar la quemazón—. Hace calor mamá, ¿no hubiera sido mejor una ensalada fresquita?

			—Si quieres, mañana haces tú la cena —la reprendió su madre y prosiguió haciendo unos huevos fritos como segundo plato.

			El calor de la sopa, su olor, su textura en la boca..., estímulos externos Mario no podía sentir. ¿Cómo hacérselos llegar? ¿Cómo crear un ambiente propicio para devolverlo a la realidad? Llevaba todo el día dándole vueltas sin ningún resultado.

			—¿Cómo está tu amigo?

			Era la primera vez que su padre le preguntaba por él desde que ocurrió el accidente. Gara lo miró un instante antes de contestar. Él siguió enfrascado en la sopa, como si aquella respuesta no tuviera la menor importancia.

			—Sigue igual —se limitó a contestar y continuó soplando la cucharada de sopa que acababa de coger.

			Igual, todo seguía igual, el mundo entero seguía siendo el mismo, pero para ella todo era diferente. Aquella simple sopa, el sonido de la nevera, el tarareo de su madre mientras echaba sal sobre los huevos que repiqueteaban el aceite hirviendo, el olor a Crossmen de su padre, detalles nimios que marcan la diferencia entre estar o no estar, ser o no ser, como diría Shakespeare. Estímulos y más estímulos que nos bombardean a todas horas y a los que no les prestamos la menor atención, hasta que un día dejan de existir. Terminó la sopa y se levantó de la silla bruscamente haciendo elevar a su padre la vista del plato.

			—No quiero huevo, mamá, gracias, no tengo hambre —se disculpó y, antes de que nadie intentara hacerla cambiar de idea, voló escaleras arriba hasta su cuarto.

			La habitación olía a cerrado, abrió la ventana y observó el anaranjado horizonte y la bola de luz que parecía estar hundiéndose en el mar. Era una hermosa puesta de sol y deseó que Mario la estuviera viendo en ese preciso instante, sin duda era un bonito estímulo al que aferrarse. Giró su mirada hacia el reloj de la mesilla, las ocho y media, era demasiado temprano para acostarse, aunque lo único que deseaba era ir a su encuentro. Se sentó frente al portátil y ojeó el correo sin demasiado interés, solo quería que pasara el tiempo. Cerró Hotmail y tecleó en Google las palabras «estímulos externos», quizás hubiera algo que le ayudara a hacerlo reaccionar. En la pantalla apareció una página que llamó la atención de la muchacha, la estimulación externa durante el sueño, abrió el enlace y leyó el artículo con interés.

			La memoria puede ser reactivada durante el sueño, fortaleciendo el proceso de almacenamiento en el cerebro de lo que ya se ha aprendido previamente. 

			El sueño puede influir en la adquisición de una habilidad compleja.

			Tal vez todo eso pudiera ayudarle, pero... ¿cómo? Era demasiado complicado para llevarlo a cabo ella sola, necesitaba ayuda, alguien que la guiara, pero para eso necesitaría contar su secreto, su pequeño don, y puede que nadie la creyera, que la tomaran por loca. Cerró el portátil de mala gana y se recostó sobre la cama. Observó la tenue luz del crepúsculo que se colaba por la ventana, por primera vez desde que había llegado a la isla la brisa que se colaba era fría, tiró de la manta de franela que estaba doblada a los pies de su cama y se tapó con ella.

			Fuera podía escucharse el cantar a las ranas. Respiró profundamente, olía a mar, eso solo podía significar que estaba embravecido. Solo en esas circunstancias ese olor llegaba hasta allí arriba.

			De pronto se sintió muy cansada, más cansada que en toda su vida, cansada física y mentalmente. Le dolía el cuerpo, cada fibra, cada músculo y, sobre todo, la cabeza, un dolor punzante en la sien que cada vez se intensificaba más. Se incorporó y abrió el cajón de la mesilla de noche, dentro había una pequeña caja de galletas de latón que hacía las veces de botiquín. Sacó un ibuprofeno y se fue al baño, lo echó en el vaso con el que se enjuagaba y se lo bebió de un solo trago. Se miró en el espejo y este le devolvió una imagen distorsionada, no era la misma Gara de hacía unas semanas, ni siquiera de hacía unos días, todo aquello la había cambiado por dentro y por fuera. Unas sutiles ojeras enmarcaban sus verdosos ojos sin eyeliner desde hacía ya 3 días. Su pelo estaba ondulado y demasiado largo, hasta ahora no se había dado cuenta, las puntas acariciaban la parte baja de su espalda.

			«Cuando todo esto termine, debo ir a la peluquería», pensó.

			Se lo trenzó hacia un lado y se colocó la goma del pelo que tenía en la muñeca. Cada gesto le parecía absurdo, como si nada tuviera sentido, ¿qué importancia podría tener el largo de su pelo o la falta de maquillaje cuando una persona se estaba debatiendo entre la vida y la muerte? Regresó a su cuarto cabizbaja, sus pies descalzos apenas hacían ruido sobre el parqué. Se tumbó de nuevo sobre el mullido colchón de su cama y esperó a que el ibuprofeno hiciera su efecto. Los párpados le pesaban como si llevara siglos sin dormir y dejó que se cerraran ocultando la horrible realidad, dejando paso a sus sueños.

			En su mente Mario ya había despertado y ambos se daban arrumacos tumbados sobre una misma toalla en la negra arena de la playa. Entreabrió el ojo izquierdo y observó el reloj de la mesilla, los números digitales marcaban las diez y, grabando esa imagen en la retina, se dejó dormir.
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			Mario estaba angustiado, llevaba demasiado tiempo allí, aunque ni siquiera era consciente de su paso, cada segundo se le hacía una eternidad. Trataba por todos los medios de recordar, de encontrarle algún sentido a todo aquello. Cerró los ojos recostando su cabeza sobre la fría piedra, nada, solo oscuridad. Los abrió de nuevo y un cielo cubierto de estrellas le dio la bienvenida, la Osa Mayor, la Vía Láctea, la Osa Menor, Casiopea... ¿Por qué era capaz de recordar cada una de las constelaciones y no saber ni siquiera cuál era su nombre? Era como si su memoria selectiva únicamente hubiera borrado su vida, el resto seguía ahí, intacto, las palabras, los números, el cangrejo ermitaño que lo miraba desde su caracola, pero de su pasado, nada de nada.

			—¿Cómo te encuentras hoy?

			Aquella pregunta le dio un susto de muerte y se sujetó a la piedra para no caerse. ¿Un alma que se cae?, curioso.

			La anciana se había colocado a su lado y lo miraba con verdadera preocupación en el rostro. La reconoció y aquello lo reconfortó de algún modo.

			—Pues... —dudó sin saber qué contestar. Angustiado, perdido, asustado, solo, en resumen, acojonado— ahí voy —afirmó finalmente encogiéndose de hombros.

			—Tu rostro denota mayor tranquilidad que ayer —aseguró la anciana—. ¿Has visto a Gara?

			Gara, la chica, ese era su nombre, de pronto era como si siempre lo hubiera sabido. Ella prometió que volvería y lo había dejado totalmente abandonado.

			—Sí —afirmó con un deje de tristeza en su voz—, pero se marchó y no he vuelto a saber nada de ella, de eso hace ya una eternidad.

			—Tranquilo, volverá, de hecho, y si no me equivoco, no debe tardar mucho.

			—¿Cómo lo sabes? —preguntó Mario curioso, esa anciana tenía algunas respuestas que quizá le podrían ayudar a comprender el porqué de su estancia en aquel purgatorio.

			—Porque es su hora, ya es noche cerrada ahí afuera —explicó haciendo gesto con la mano que abarcaba toda la playa.

			—¿Afuera?, ¿afuera dónde? —Mario no sabía que existiera un afuera, de hecho, pensó que ya se encontraba allí.

			La anciana se acomodó a su lado sobre la piedra y le sujetó la mano aunque él no lo notó. Su pelo blanco ondeaba al viento, único testigo de su estancia en aquel lugar. 

			—Este...—comenzó—, este no es el mundo real, nosotros no somos reales.

			—¿Cómo que no somos reales? ¿Qué demonios quieres decir con eso? ¿No estarás insinuando que estamos muertos? —se asustó el muchacho.

			—No, por Dios, muertos no, al menos aún no, aunque a mí no creo que falte mucho —añadió con una sonrisa irónica en los labios—; estamos... dormidos.

			—¿Dormidos? —Mario no daba crédito—. ¿Acaso esto es un sueño?

			—No exactamente. Digamos que nuestras almas han decidido darse un paseíto fuera de nuestro cuerpo físico mientras este descansa placenteramente en una cama. 

			Mario la miró de hito en hito, esa mujer debía estar tomándole el pelo, aquello no tenía ningún sentido.

			—¿Como un viaje astral? —preguntó dubitativo.

			—Eso mismo —aplaudió la vieja.

			El chico trató de encajar las piezas del puzle, pero aún le faltaban datos.

			—Muy bien, digamos que es cierto y estoy dormido. —Se tomó una pausa para analizar las palabras—. ¿Por qué no me despierto?, usted se marcha, puede hacerlo, y Gara también, ¿por qué yo no?

			Ahí estaba la temida pregunta: ¿por qué yo no?

			—¿Crees que es buena idea decirle la verdad? —la voz de Gara pilló a ambos por sorpresa, estaba de pie a escasos metros de ellos con una mueca de preocupación en su rostro. Mario notó como el corazón se aceleraba en su pecho al contemplar su imagen, se alegraba de verla.

			—¿Qué podemos perder? —cuestionó la mujer.

			Era cierto, no había nada que perder, en realidad ya estaba todo perdido, solo cabía la esperanza de que el muchacho despertara.

			Mario se deslizó sobre la piedra y caminó al encuentro de la chica. Ella elevó el mentón a modo de saludo, siempre se quedaba sin palabras ante sus ojos.

			—Dímelo, Gara, por favor, necesito saberlo —rogó cuando la tuvo a un paso de distancia. Sus ojos la miraban suplicantes.

			La chica miró a la anciana buscando apoyo, no sabía cómo afectaría la noticia al estado del muchacho y tenía miedo. La mujer asintió a modo de aprobación y se acercó a ambos jóvenes con pequeños pasos silenciosos. El camisón se agitaba a su alrededor haciéndola parecer un ente fantasmal. Por primera vez, Mario fue consciente de que ambas mujeres llevaban ropa de cama y en ese momento le pareció absurdo no haberse dado cuenta antes.

			—Está bien —afirmó la muchacha sacando fuerzas de flaqueza—. Mario tú no puedes despertar porque estás en coma. 

			En coma, la frase resonó por la playa rebotando contra las paredes de roca que la rodeaban. «En coma, no, no puede ser, no puedo estar en coma, ¿cómo ha podido pasar?», pensó. El mundo comenzó a dar vueltas bajo sus pies de modo vertiginoso y Mario se dejó caer en el suelo con la cara entre las manos.

			Gara se apresuró a su lado e intentó abrazarlo, pero sus brazos no notaban nada, solo el vacío.

			Los segundos pasaban lentos y Mario no hacía el menor movimiento, se había quedado petrificado como una estatua de sal, únicamente pequeñas convulsiones producidas por el llanto daban señales de que seguía en ese mundo.

			—¿Cómo ha ocurrido? —la pregunta salió temerosa de sus labios tras varios minutos en los que ninguno de los presentes dijo nada.

			—Un accidente de moto —explicó Gara compungida.

			—Un accidente de moto —repitió Mario para sí—, está bien, y ¿cómo podemos arreglarlo? Debe haber algún modo de que mi alma, mi cuerpo astral o lo que demonios sea, vuelva a la vida —expresó de manera atropellada.

			Gara miró a la anciana, que había permanecido inmóvil, apoyada en la piedra con los brazos cruzados.

			—Debemos hacer que tu cuerpo astral añore tu cuerpo físico hasta tal punto que se unan de nuevo —sentenció dejando a los dos jóvenes boquiabiertos.

			—¿Cómo sabes eso? —Gara estaba impresionada.

			—Porque lo sé. Su cuerpo astral se encuentra desvinculado del físico, de su muñeca no surge un cordón plateado como el nuestro —explicó mostrando el suyo—; debemos hacer que el deseo lo haga volver.

			La muchacha no daba crédito a lo que escuchaba, no entendía por qué señora tenía conocimientos sobre ese tema.

			—Pero yo ya lo deseo, es lo único en lo que pienso —sollozó el chico.

			—No es suficiente —alegó la anciana—. Necesitas algo que te empuje, la añoranza. Tu alma debe estar dominada por los sentimientos.

			—¿Y eso cómo se hace?

			A Mario poco le importaba de dónde había sacado esa historia, solo quería regresar a la vida cuanto antes.

			La anciana se encogió de hombros y observó el horizonte, que ya comenzaba a tornarse azulado por la inminente salida del sol.

			—Debemos hacerte recordar tus sentimientos —afirmó y, dicho esto, desapareció ante sus ojos.

			Los dos jóvenes se quedaron silenciosos pensando en aquellas palabras: recordar los sentimientos. ¿Cómo iban a lograr eso?, todo parecía demasiado complicado; sin embargo, tener una posible solución aumentaba sus esperanzas.

			—Tú también has de irte, ¿verdad? —la voz le tembló ligeramente al pronunciar esas palabras, odiaba quedarse solo, el tiempo se detenía en  aquel espantoso lugar—, debes volver a tu vida —concluyó con un deje de envidia.

			—Mi vida está donde estés tú —aquella frase se escapó de su boca sin poder detenerla y al momento se sintió estúpida por haberla dicho.

			Mario abrió sus ojos como platos y, por primera vez, sintió un atisbo de felicidad desde el accidente. Aquella chica le infundía ánimo solo con mirada, y, aunque no la recordaba, el martilleo de su corazón le indicaba que debía sentir algo muy fuerte por ella.

			—Eso es precioso, Gara —afirmó el chico acercándose un poco más a ella—. ¿Éramos novios en la vida real?

			La muchacha dio un respingo al escuchar la pregunta, ¿novios?, no, novios, no, amantes quizá, un día más, una sola noche, y tal vez sí lo hubieran sido.

			—Sentíamos algo el uno por el otro, quédate con eso, ya tendremos tiempo de aclarar todo cuando esta pesadilla termine. Ahora tienes trabajo que hacer mientras yo no me encuentre aquí, debes recordar, Mario, es la única manera.

			El cielo estaba demasiado azul, el tiempo había pasado rápido. No quería marcharse, no quería abandonarlo de nuevo, pero él tenía razón, debía volver a su vida real.

			—Ahora debo irme —se despidió Gara con un pequeño sollozo—, pero regresaré pronto.

			Mario alargó la mano para acariciar su mejilla y la imagen de la muchacha se desvaneció entre sus dedos.

			
				
					[image: ]
				

			

			El zumo de naranja le temblaba en las manos, sus manos arrugadas y huesudas, que antaño fueron hermosas y delicadas, aquellas manos que habían salvado tantas vidas y que ahora eran incapaces de sujetar un pequeño vaso de cristal. 97 años eran demasiados, ya estaba cansada de vivir, su tiempo allí había terminado hacía mucho, justo el día en que su marido falleció. Aquel recuerdo le hizo soltar un sollozo. La imagen de su marido consumido por el maldito cáncer ocupó toda su mente y cabeceó con fuerza para hacerla desaparecer.

			Candela dio un último trago y dejó el vaso sobre la mesa, ya lo recogería su hija más tarde, con los años se había vuelto perezosa. Hizo un esfuerzo sobrehumano para incorporarse, cada día le costaba más, le dolía hasta respirar, solo mientras dormía era plenamente feliz. Pensó en aquel joven de la playa, él tenía toda la vida por delante y podía perderla de un momento a otro, y ella, sin ningún tipo de lógica aparente, seguía allí. No le parecía justo, cambiaría gustosa su vida por la de él.

			Desde que esos dos chicos aparecieron en su playa, su vida había dado un ligero cambio, los recuerdos habían comenzado a atormentarla, se sentía más vieja, más cansada, más anhelante de tiempos pasados, por los que pasas sin apreciarlos apenas, pero, por otro lado, había descubierto un motivo por el que seguir adelante, alguien a quien poder ayudar, y por unos instantes se había vuelto a sentir como en su juventud, cuando formaba parte de las Enfermeras de la Cruz Roja durante los horribles años de la guerra civil. Recordó la primera vez que vio a Jordi, su Jordi, un militar catalán herido grave durante la contienda que apareció en su hospital removiendo todo su mundo.

			—Eres la enfermera más guapa que he visto en mi vida.

			—Y tú eres el hombre más adulador que me he encontrado, eso se lo dices a todas, lo sé de buena tinta.

			Candela no pudo evitar que una sonrisa se dibujara en sus perfilados labios rojos. Ese hombre era guapo, muy guapo, pero se veía que era un caradura a la legua.

			—Candela, esto solo te lo digo a ti —ronroneó zalamero.

			La joven sintió una cálida sensación en su pecho. Tenía ganas de enamorarse, estaba receptiva a ello, ya tenía 21 años y jamás había probado el sabor de los besos de un hombre. Cuando comenzó la guerra apenas tenía 18 años recién cumplidos y por pura convicción se había ido a Madrid a enrolarse en el Cuerpo de Damas enfermeras. Quería ayudar, se sentía en la obligación moral de hacerlo. Durante un año y medio se había limitado a prepararse, angustiada por no poder hacer nada de provecho, pero en cuanto terminó con los contenidos teóricos realizó las prácticas en medio de una de las más cruentas batallas. No había tenido tiempo para disfrutar de su juventud, para enamorarse, para tener citas como el resto de chicas de su edad.

			La aguja penetró en el brazo del joven y este dio un respingo de dolor.

			—¿Te duele? —se burló Candela.

			—Más me duele que tú no me quieras —se quejó el muchacho frotándose el pinchazo que acaba de darle.

			Candela cabeceó, le gustaban aquellas zalamerías, pero no debía dejarse cegar, aquel chico solo podía traerle problemas.

			La anciana caminó despacio por el pasillo de su maltrecha casa, esta también se había deteriorado con los años, el tiempo estropea todo lo que toca. Se sentó en su butaca azul y paseó la mirada por las fotos que adornaban el mueble de madera caoba. Toda la familia de vacaciones en Benidorm, sus hijas, ya unas mujercitas, sonreían a la cámara mientras Jordi posaba con su mujer en brazos. Probablemente, era la primera foto que se sacó en su vida, un tiempo demasiado feliz para dejarlo olvidar. Cerró los ojos y su mente voló por aquellos maravillosos recuerdos. Aquellos jóvenes de la playa tenían derecho a los suyos propios y ella pensaba empeñar sus últimos momentos en ayudarles.
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			Gara esperaba ansiosa en la entrada del hospital, había quedado con Noa y, como siempre, llegaba tarde. El atardecer se iba tornando gris por momentos y en cualquier momento rompería a llover. El viento otoñal mecía las copas de los árboles, que dejaban caer sus hojas, formando un caminito anaranjado desde el parking hasta la entrada principal. Hacía frío, no un frío intenso como en la Península, no un frío que te hiela los huesos y te hace soltar un cálido vaho cada vez que respiras, era un frío distinto, húmedo, que te enfriaba el alma.

			—Siento la espera —se disculpó Noa apareciendo por uno de los laterales del centro.

			Gara dio un respingo, estaba ensimismada en sus pensamientos y la voz de su amiga la había asustado.

			—No pasa nada —dijo encogiéndose de hombros y tomó la mano de Noa para conducirla adentro.

			—No, espera —se resistió la muchacha—, he quedado aquí con los chicos. ¿No has leído el wasap?

			El wasap, amigo inseparable. En ese instante se dio cuenta de que hacía tiempo que no lo miraba, estaba demasiado ocupada como para preocuparse de esas cosas.

			—No, lo siento, lo tengo en silencio y no me di cuenta —se disculpó—, está bien, esperaremos.

			Desde que ocurrió el accidente no había coincidido con ninguno de ellos, habían ido al hospital el primer día mientras ella no se encontraba  allí y desde entonces no habían vuelto a acudir.

			De pronto su corazón sufrió una pequeña sacudida, algo inesperado, una suave taquicardia que la hizo ponerse nerviosa, algo no andaba bien. Soltó la mano de Noa que había mantenido entre las suyas y salió corriendo hacia el interior del hospital. Noa se quedó perpleja en la puerta sin saber muy bien qué hacer y finalmente decidió correr tras ella. Gara evitaba cada obstáculo que se le interponía en el camino ágilmente. Un médico, dos enfermeras, un grupo de familiares de algún paciente que se encontraba en la habitación 112, una silla de ruedas; todo el mundo la miraba asombrado reprendiéndola por el modo de correr dentro de un hospital, pero a ella poco le importaba, a Mario le estaba ocurriendo algo y solo quería llegar junto a él lo más rápido posible. Noa la seguía a cierta distancia llamándola a gritos para que la esperara. No sabía qué estaba ocurriendo ni qué bicho  la había picado para correr así.

			—¡Dani! —el gritó salió de sus labios rebotando en las paredes de la sala de espera.

			La hermana de Mario corrió a su encuentro abrazándose a ella con el rostro arrasado en lágrimas.

			—Dios mío, es Mario, Mario está..., él, oh, Dios... Las palabras salían incongruentes de sus labios.

			—¿Mario está qué? —preguntó Gara separándose de Dani para mirarla a los ojos—. ¿Qué ocurre?

			—Ha sufrido un shock, su corazón se ha parado y están intentado reanimarlo. ¡Oh, Dios mío! Gara, ¡se va a morir! —chilló.

			Gara la apretó de nuevo contra su pecho mientras el llanto amenazaba con asfixiarla.

			—No se va a morir, ¿me oís?, él no se va morir —sentenció Noa deteniéndose a escasos metros de las chicas.

			Ambas se separaron y giraron sus ojos hacia ella. Estaba quieta, con los brazos caídos a ambos lados de su cuerpo y con una mirada que jamás habían visto en ella, mostrando una enorme determinación, dándole fuerza a cada una de sus palabras. Era como si Noa hubiera roto su pequeño caparazón.

			—Mario se salvará, lo sé, él no puede, no debe morirse, no es su hora. 

			Las chicas estaban impresionadas con su reacción, cada una de sus palabras parecían cargadas de energía, como si simplemente lo supiera y ellas no tuvieran otra opción que creerla.

			—¿Cómo puedes saberlo? —gimió Dani.

			—Porque lo siento así. —No había nada más que añadir.

			Las tres chicas se agarraron de las manos y se encaminaron a la sala a esperar noticias. Sabían que las palabras de Noa no tenían ninguna base, eran simplemente suposiciones, pero por extraño que pareciera les habían dado un hilo de esperanza.

			El ajetreo era enorme, médicos y enfermeras que entraban y salían de la uci con cara de preocupación. Dani no podía más con la tensión, nadie quería darle ningún tipo de explicación sobre la situación de su hermano.

			—No aguanto más —afirmó Gara—, voy al baño a ver si me despejo por el camino —añadió poniéndose en pie.

			Sus amigas hicieron un gesto con la cabeza, pero no hicieron el menor movimiento por acompañarla, mejor, para lo que tenía en mente debía estar sola. Entró en el baño con el corazón en un puño, no estaba segura de poder conseguirlo, jamás había intentado un viaje fuera de su cama. Se adentró en uno de los pequeños urinarios y cerró la puerta tras de sí pasando el cerrojo, necesitaba intimidad. Bajó la tapa de la taza del W. C. y se sentó sobre ella, en otro caso le habría dado un asco terrible, pero se encontraba en un hospital y allí la limpieza era algo que llevaban a rajatabla, olía horriblemente a lejía y aquel aroma le estaba revolviendo el estómago. Cerró los ojos y trató de concentrarse, le resultaba difícil, estaba muy nerviosa por toda la situación y aquel lugar no era lo suficientemente acogedor como para relajarse. Comenzó a aspirar e inspirar pausadamente, contando cada una de las bocanadas de aire que entraban en sus pulmones.

			—Vamos, por favor, debes hacerlo, puedes conseguirlo —se dijo para infundirse ánimos—, vamos, Gara. Una respiración, dos respiraciones, tres respiraciones...

			Abrió los ojos, nada, la puerta de madera blanca seguía allí, el calor asfixiante en aquel pequeño habitáculo, las gotas de sudor resbalaban por su escote y estaba comenzando a sufrir un pequeño ataque de ansiedad, parecía que el aire no le llenaba lo suficiente, necesitaba más. Dio una fuerte aspiración y el aire entró dejándola aún con esa sensación de vacío.

			—Tranquila, Gara, respira pausadamente, todo está en tu cabeza, a tus pulmones no les pasa nada.

			Cuatro respiraciones, cinco respiraciones, seis respiraciones...

			—Sigue contando, Gara.

			La imagen de Mario le imploraba desde la distancia.

			—Por favor, Gara, debes ayudarme.

			Siete respiraciones, ocho respiraciones..., el mar.
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			Gara abrió los ojos y el aire llenó sus pulmones como una bendición. La playa estaba distinta durante el día aunque seguía vacía, parecía ser una playa bastante inaccesible para llegar a pie. Paseó sus ojos por todo el lugar, no había ni rastro del chico.

			—¡Mariooo! —chilló desesperada—, ¡Mariooooo!

			Nada, no había respuesta. Corrió hacia las rocas, paseó entre las más grandes por si Mario estuviera tras una de ellas, pero nada, no estaba en ninguna parte.

			—Por Dios, Mario, ¿dónde estás? —gimió.

			Tal vez fuera demasiado tarde, quizás él ya había... No, no, él no estaba muerto, no podía ser, no era su hora, como había dicho Noa.

			—¡Mariooooo! —gritó de nuevo.

			¿Dónde podía estar? Cuando una persona está a punto de morir, ¿dónde va? ¿Se quedaría en aquella playa o su espíritu acudiría a algún otro lugar? Quizá su alma estuviera haciendo lo imposible por sobrevivir y para ello hubiera acudido en ayuda de su cuerpo físico. Sí, aquello podía tener su lógica, tal vez el cuerpo astral de Mario se encontrara en el hospital. Debía intentarlo, no tenía nada que perder. Gara se concentró en la puerta de la uci, para llegar a algún lugar debía visualizarlo primero y no tenía ni idea de cómo era la sala donde él se encontraba, debía ir desde un punto conocido y aquel era el lugar más cercano. El hospital se abrió paso ante ella, giró sus ojos y vio la sala de espera, donde Dani y Noa se encontraban agarradas de la mano; aquello era fascinante, podía verlas, pero no con la misma nitidez que en la vida real, eran más bien como un holograma, como si los entes astrales fueran ellas. Se acercó curiosa, no había disfrutado jamás de esa experiencia, había visto a personas vivas durante sus viajes, pero nunca conocidas, era bastante insólito. Se colocó frente a ellas y movió la mano a modo de saludo. Los ojos de Dani parecían estar clavados en ella, pero no mostraban la menor expresión. La puerta de la uci se abrió y un médico salió a toda velocidad.

			—Mario —gimió y corrió a su encuentro preocupada. ¿Cómo podía entretenerse en un momento así?

			Entró en un pasillo alargado con rugosas paredes blanquecinas, al final del corredor se ensanchaba ligeramente dejando paso a cuatro puertas enormes. Gara dudó durante unos instantes, no sabía cuál era la buena. Se concentró en los sonidos que escuchaba, tras una de ellas podían oírse voces, avanzó cautelosa y de pronto sintió miedo, jamás había atravesado una puerta, siempre había viajado por espacios abiertos y no sabía cómo hacerlo. Trató de empujarla, pero no lo logró, la puerta no se movía. Intentó moverla con la mente, deseándolo, como cuando Mario y ella se tocaban, nada, la puerta se mantenía inmóvil, debía atravesarla. Alargó la mano e introdujo su dedo índice en la madera maciza. Para su sorpresa su dedo desapareció tras ella, durante un momento sintió miedo, ¿y si no podía volver a sacarlo? Hizo un gesto brusco con su mano, como si aquella madera le quemara y su dedo volvió a quedar a la vista. Lo observó, parecía estar igual que antes, no había ninguna señal extraña en él. Volvió a probar, esta vez con la mano entera. Su mano despareció, era como si tras su muñeca no hubiera nada más. Avanzó un poco más, la muñeca, el codo, el antebrazo, aquella puerta se acercaba peligrosamente a su cara y sintió miedo de nuevo.

			—¡Seguid intentándolo! —gritó una voz al otro lado—, otra vez, ¡fuera!

			Gara sintió un escalofrío en su espina dorsal, ¡fuera!, esa expresión la había escuchado en las películas, a Mario le estaban dando descargas con el desfibrilador, aquello no tenía buena pinta. Cogió aire como si fuera a tirarse a la piscina y avanzó el poco espacio que le quedaba para atravesar aquella puerta manteniendo los ojos cerrados hasta no estar segura de que se encontraba al otro lado. Sintió una pequeña opresión en su pecho al encontrase, literalmente, dentro de aquella madera, que pronto dejó paso a un fuerte alivió. Abrió los ojos y se encontró dentro de una habitación llena de gente, que se movía de un lado a otro sin hacer aparentemente nada, y en el centro, en una pequeña cama, se encontraba Mario, su Mario. El corazón le dio un vuelco ante aquella dantesca imagen. Estaba cubierto de cables de los pies a la cabeza y un médico le daba fuertes descargas sobre el pecho descubierto, haciendo levantar su cuerpo varios centímetros de la cama con cada nueva sacudida.

			Un grito atronador inundó la sala, pero nadie pareció prestarle la menor atención. Gara paseó su vista por toda la estancia y el aire dejó de entrar de golpe en sus pulmones. El cuerpo astral del chico estaba recostado en una esquina cubriéndose la cabeza con las manos y sufriendo un fuerte dolor con cada descarga que el médico le daba en su cuerpo físico. Gara corrió hacia él, debía ayudarle, pero no sabía cómo. El hombre con la bata verde gritó un «¡fuera!» y aquella máquina infernal volvió a hacer gritar a Mario como si lo estuvieran torturando de la peor de las formas.

			—¡Basta!, ¡parad ya! —Gara chillaba a pleno pulmón, pero nadie la escuchaba, era inútil malgastar energía—. ¡Mario! —chilló de nuevo intentándolo de otro modo—, ¡Mario!

			Nada, no había respuesta, el chico continuaba apretándose las sienes con fuerza como si cada descarga le propiciara un horrible dolor de cabeza. Gara intentó sacudirlo, pero no podía tocarlo, parecía que nada funcionaba.

			—Por Dios, esto es una pesadilla. Mario, debes escucharme, por favor, Mario.

			El médico continuaba con su tortura sin ser consciente del sufrimiento que aquello le estaba causando al chico, pero no había otro modo de que su corazón volviera a latir.

			—Cada noche me adormezco en tu regazo y el temor huye de mí —cantó gastando el último cartucho que le quedaba, si aquello no funcionaba, no habría nada que hacer.

			Pii, pii, pii, pii, pii, pii...

			—Parece que responde —dijo el médico de bata verde dejando las palas sobre el desfibrilador.

			—Esa canción, conozco esa canción. ¡Maldita sea!, ¿qué está pasando? Duele, me duele mucho, déjenme ir, necesito descansar. —Mario estaba descontrolado, hablaba atropelladamente sin apenas hacer pausas.

			—¡Tranquilo! —lo calmó Gara—. Ya pasó, todo está bien, todo va a ir bien.

			—¿Quién eres?, no lo entiendo. Alguien me llamaba, estaba cerca, en la luz, quería ir allí, pero algo me lo impedía, me dolía, solo quería que dejara de doler —Mario seguía hablando a toda velocidad mientras su cuerpo astral era cada vez más débil, como una nebulosa.

			—No, Mario, no —chilló Gara desesperada—, la luz no, no debes ir allí, por favor, debes quedarte conmigo.

			El alma del chico era cada vez más inconsistente mientras que los pitidos contaban los latidos de su corazón iban acomodándose poco a poco a un ritmo normal, aquello no tenía sentido.

			—Oigo el mar —afirmó y súbitamente desapareció de la sala como si hubiera sido engullido por la pared.

			«¿El mar?», pensó Gara, «oh, mierda».

			—¿Dónde coño estabas? —Dani estaba en modo acelerado y corría de un lado a otro de la sala de espera como si pretendiera ganar una carrera—. Llevas en el baño más de veinte minutos, nos tenías preocupadas. No importa, Mario está bien, está bien, lo ha dicho el médico. «Está bien», sí, eso dijo, esas fueron sus palabras. No ha muerto, Gara, no ha muerto —chilló mientras se lanzaba en picado a sus brazos.

			Gara le devolvió el abrazo de buena gana, había pasado mucho miedo allí dentro, por un momento pensó que Mario no sobreviviría. Aquello se estaba poniendo feo, debía conseguir que el alma del chico regresara a su cuerpo cuanto antes, debía hacer que lo necesitara. Le hubiera gustado ir al encuentro del muchacho, acudir con él a aquella playa, pero llevaba demasiado tiempo ausente y, como Dani dijo, las estaba empezando a preocupar. Noa se mantenía sentada mientras se masajeaba las sienes con los dedos índices, en su rostro había un atisbo de sonrisa. Todas estaban sufriendo con aquel horrible acontecimiento, cuando todo eso acabara se merecían una buena fiesta.
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			El aire que se colaba por la ventana mecía las viejas cortinas amarilleadas por el sol, una de las esquinas se había quedado enganchada en el antiguo perchero de forja dándole la forma de un fantasma con los brazos extendidos. Candela observó su rostro en el espejo de la cómoda y dio un respingo al ver aquel extraño ente que la acechaba desde el rincón. Se levantó del mullido taburete y se acercó a la ventana, la noche era fría y el viento hizo que se le pusiera la piel de gallina. La cerró, con un crujido de sus huesos, y colocó en su sitio las cortinas haciendo desaparecer el tétrico espíritu. Deshizo el camino con un esfuerzo sobrehumano y volvió a sentarse de nuevo frente al espejo. La tenue luz de la lámpara del techo no la iluminaba lo suficiente, hacía tiempo que se habían fundido dos de las tres bombillas que la componían, pero nadie tenía nunca tiempo para cambiárselas.

			Tiró suavemente de una de las horquillas que atrapaban su moño dejando caer un mechón de su blanco cabello sobre su rostro, con cada de una de ellas que retiraba se notaba más ligera, como si todo su peso residiera en aquel cliché de persona mayor, las ancianas no debían llevar el pelo suelto. Terminó con su rutina diaria echándose la suave crema de áloe vera en las manos como si con eso pudiera recuperar su juventud, hacía tiempo que ya solo lo hacía por el dulce aroma que aquella crema desprendía, ni el agua de la fuente de la eterna juventud tendría fuerza sobre su vejez. Sonrió a su reflejo como cada noche, el tiempo le había enseñado a quererse y se dio silenciosa las buenas noches.

			La cama la esperaba con los brazos abiertos, si pudiera se pasaría allí todo el día, en aquel estado de embriaguez donde todo era posible. Había recorrido el mundo entero en aquellos viajes astrales, se conocía al dedillo los lugares más fabulosos. Cuando era niña apenas podía ir a sitios cercanos, lugares que había visitado durante el día, pero poco a poco fue buscando información en libros y revistas, en la televisión y más tarde en internet, grabando a fuego en su mente las imágenes de los sitios más fascinantes del mundo para más tarde poder visitarlos furtivamente mientras su cuerpo descansaba en la cama plácidamente.

			Se recostó tranquila, manteniendo los pies fuera de la suave manta de lino, no le gustaba sentir el calor en aquella parte de su anatomía, no le dejaba dormir. Cerró los ojos y el recuerdo la atravesó como una flecha envenenada:

			—¿Qué debo hacer?

			La pregunta llegó tranquila, como si no tuviera la menor importancia.

			—No lo sé, no tengo ni idea, cariño, lo siento.

			—Es pronto, no debería estar aquí, debería estar contigo y con la niña.

			La mujer ahogó un sollozo, después de tanto como habían luchado, de todo lo que les había costado llegar hasta ahí...

			—No te preocupes, estaremos bien. Ahora debes recuperarte.

			No era cierto, estaba embarazada de cinco meses y la niña mayor apenas tenía tres años, no podría hacerse cargo ella sola, era imposible, aquello la superaba, pero no quería hacérselo comprender, no quería ponerlo nervioso.

			—Recuerdo la primera vez que te vi en mis sueños, Candela, tuve miedo de contártelo, tú ni siquiera reparaste en mí, estabas ahí, quieta, sentada sobre el tejadillo del hospital contemplando el horizonte. Pensé que no eras consciente, había visto a muchos como tú. Llevabas el pelo despeinado y un camisón de suave tela rosa que hacía destacar tu piel morena. Jamás en mi vida había contemplado un ángel como tú.

			Candela sujetó con fuerza la mano de su marido, las lágrimas resbalaban silenciosas por su rostro dormido.

			—Sabía que vendrías esta noche, has sido mía en mi vida y en mis sueños, por eso vine hasta aquí.

			—He sido y seré tuya porque tú no vas a irte a ningún lado, los médicos creen en tu recuperación, aún no está todo perdido, ¿me oyes?

			La mujer se aferraba a la esperanza, no sabía qué sería de ella si él la abandonaba. Había dudado de él hasta el último momento, se había hecho la dura sin ser consciente de que todo cuanto le decía era real, nunca pensó que un hombre así podría enamorarse de ella.

			—Mañana volveré, espérame, tarde o temprano saldrás de este coma y volveremos a volar juntos más allá de las estrellas. Te amo, Jordi, siempre te amaré.—Y, dicho esto, tiró de su cordón plateado.

			Abrió los ojos despacio, estaban húmedos por la emoción contenida. Había amado a su marido hasta la saciedad, lo amó hasta quedarse sin fuerzas, aun cuando ya no estaba junto a ella. Él le había regalado una vida intensa, una vida llena de sueños compartidos; sin embargo, aquel recuerdo aún le hacía daño, fueron los peores momentos de su vida, hasta el día que lo perdió definitivamente.

			Pensó de nuevo en Mario, curioso que la vida la pusiera de nuevo en la misma tesitura, únicamente esperaba que aquella historia tuviera un feliz desenlace. Volvió a cerrar los ojos, esta vez estaba más calmada, centró su atención en su lejana playa, testigo de tantos acontecimientos de su vida, y dejó que su alma se elevara más allá de su pesado y malgastado cuerpo.
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			El sonido del mar era interrumpido por lejanos truenos, que parecían acercarse cada vez más. El viento era frío, podía sentir que era así, aunque su cuerpo no lo notaba. El cielo se iluminó por un rayo que lo atravesó reflejándose en el oscuro mar nocturno. Candela aprovechó aquel destello de luz para situarse, el cielo estaba oscuro como boca de lobo y ni la luna ni las estrellas iluminaban lo más mínimo. Caminó a tientas esperando el siguiente rayo, que le mostró al joven Mario sentado sobre su roca, estaba lejos y la oscuridad le impedía estar segura, pero parecía de nuevo perdido en su propia inconsciencia.

			Un trueno ensordecedor rebotó contra las paredes de piedra del pequeño acantilado haciendo que Candela se parara en seco. No le gustaba la tormenta, siempre la había odiado desde que siendo niña un rayo se estrelló contra el suelo de la plaza haciendo saltar chispas dentro de su casa. No debía estar allí, los días así se limitaba a quedarse tranquila en la cama, hacía mucho que sus viajes astrales no salían de los límites de la isla, su alma gastaba demasiada energía y al día siguiente era incapaz de moverse. Otro relámpago.

			—Uno, dos, tres... —contó.

			El trueno descargó toda su fuerza antes de que llegara al número cinco, la tormenta estaba demasiado cerca. Avanzó un poco más, pero otro relámpago aún más cercano la obligó a detenerse de nuevo. Uno, dos, trueno.

			—¡Marioo! —chilló por encima del sonido del embravecido mar—. ¡Marioooo!, ¿estás bien?

			Nada, no había respuesta, algo lo había hecho volver a meterse dentro de sí mismo.

			—¡Mariooo!

			—¿Dónde está?

			Aquella voz la hizo soltar un pequeño chillido, no se esperaba que hubiera alguien a su lado. Un nuevo relámpago le mostró la imagen de Gara, que se mantenía quieta a un metro de ella.

			—Gara, qué susto me has dado —se quejó la anciana—. Está donde siempre, sobre su piedra. ¿Qué ha ocurrido?, no responde.

			—Sufrió un shock, su alma estaba en el hospital y de pronto desapareció como por arte de magia, aquel viaje le habrá vuelto a resetear los recuerdos.

			«Resetear», pensó Candela, «menuda palabra, ni que fuéramos máquinas».

			—Los recuerdos van y vienen, algunos se pierden por el camino y otros aparecen cuando menos te lo esperas. A veces no quieres recordar e irónicamente recuerdas más, y, sin embargo, cuando te empeñas en grabar una imagen se disipa como si fuera niebla. Los recuerdos te hacen reír y también llorar, los recuerdos duelen más que una herida abierta, pero desde luego lo que no hacen es resetearse —aseguró la anciana.

			—Lo siento —se disculpó la joven—, solo era una forma de hablar.

			Candela asintió con la cabeza a pesar de que en aquella oscuridad la muchacha era incapaz de verla.

			—¿Deberíamos despertarlo o es mejor dejarlo así? —preguntó Gara preocupada, todavía no sabía cuál era el motivo por el que aquella mujer lo había despertado hacía dos días.

			Un trueno dejó la pregunta suspendida en el aire durante unos segundos. La muchacha se tapó los oídos en un acto reflejo, aquella tormenta estaba descargando toda su rabia sobre ellas.

			—Quizá... —comenzó Candela cuando volvió a reinar una ligera calma pasajera—, quizá puedas pensar que es mejor dejarlo así, sumido en su propia ignorancia, pero en ese estado es tremendamente vulnerable. Si el día del accidente yo no hubiera estado por aquí, nuestro joven amigo probablemente ya no se encontraría entre nosotros.

			—¿Qué quieres decir? —gritó Gara escandalizada. El solo pensamiento de que Mario muriera le paralizaba hasta la última fibra de su ser.

			—Al llegar aquí, tras el accidente, su alma estaba totalmente perdida.

			En ese estado de vigilia buscaba su propia seguridad y, seguramente, calmar el profundo dolor que debía sentir. De haberlo dejado, habría partido hacia la paz de la muerte, cuando yo llegué era prácticamente transparente, su alma se estaba dejando marchar. Despertarlo fue el único modo que vi de dejarlo entre nosotros, hasta, al menos, encontrar una solución.

			Gara recordó el momento de la uci, cuando Mario había hablado de la luz y de su deseo de partir hacia ella. Todo parecía tener sentido, su alma estaba sufriendo y únicamente buscaba la paz, una paz que solo la muerte o la vida podían proporcionarle.

			—Está bien, entonces debemos despertarlo —aseguró Gara mientras caminaba decidida, sumida en la más absoluta oscuridad. 

			Candela siguió sus pasos, los relámpagos parecían alejarse poco a poco y la luz que desprendían era cada vez más débil; no obstante, sus ojos habían comenzado a habituarse a la oscuridad y comenzaba a vislumbrar siluetas a su alrededor. Pudo observar el perfil de Gara frente a la roca, donde Mario se mantenía inmóvil.

			—Cada noche puedo verte en mis sueños, mi mundo desaparece solo existimos tú y yo —tarareó la joven.

			Un grito atravesó la playa helando la sangre de las dos mujeres. Mario saltó de la roca y se frotó con fuerza la cabeza, parecía fuera de sí.

			—Cálmate, Mario —gritó Gara—, cálmate, somos nosotras.

			El chico pareció reparar de pronto en aquellas dos figuras acechantes que le gritaban en la oscuridad.

			—¡No!, déjenme —chilló de nuevo.

			—Mario, soy yo, Gara.

			Gara, Gara, Gara, aquel nombre se repitió en su mente como un eco sordo, lo recordaba y, por extraño que pareciera en aquellas circunstancias, le infundió algo de consuelo.

			—¿Gara?

			Ella se acercó despacio, tenía miedo de asustarlo de nuevo. Un pequeño claro del cielo dejó paso a la caprichosa luna, que iluminó momentáneamente la escena. Mario observó a la chica que se encontraba a dos metros de él con cara de preocupación. Lentamente bajó los brazos, la cabeza ya no le dolía, aquello solo era un recuerdo.

			—¿Estás bien? —preguntó la chica sintiéndose de lo más estúpida. Había estado a punto de morir, por supuesto que no se encontraba bien.

			—No lo sé —respondió él confundido—, no sé qué está pasando ni qué hago aquí.

			Candela se aproximó un poco más a ellos entrando en el campo de visión del joven, que se mantenía inmóvil con los brazos cruzados sobre su pecho a modo de protección.

			—Tranquilízate, chico —trató de apaciguar la anciana—. Yo soy Candela —dijo dulcemente presentándose por primera vez—. Ven, acércate a nosotras, te lo explicaremos todo cuando estés más calmado.

			Mario obedeció como si la mujer que le estaba hablando fuera su propia abuela y se apoyó en su roca tratando de controlar la respiración. La chica hizo lo propio y se colocó a su lado sin dejar de mirarlo a los ojos, tenía miedo de que volviera a desaparecer.

			—Está bien, ya estoy mejor —aseguró pasados unos minutos, en los que nadie hizo el menor movimiento—, ahora díganme, ¿de qué va todo esto?

			—¿Gara? —llamó la anciana cediéndole la palabra a la chica.

			—¿Yo? —se apuró la joven—, sí, está bien, yo hablaré —afirmó al darse cuenta de que Mario se sentía más cómodo con ella—. Mario, yo..., tú... —titubeó.

			—Tranquilízate, Gara, empieza por el principio.

			—Mario, tú sufriste un accidente.

			—¿Accidente? —chilló el muchacho poniéndose en pie de un salto—. ¿Estoy muerto, es eso?—las preguntas salían atropelladamente de su boca.

			—No, Mario, no estás muerto —aseguró la anciana.

			—No entiendo nada —se quejó el chico.

			—Vale, escúchame atentamente y no te pongas nervioso con nada de lo que te voy a decir —comenzó Gara, era mejor decirlo de golpe, como quien quita una tirita—. Sufriste un accidente de moto y estás en coma. No chilles ni preguntes —ordenó alzando su mano antes de que Mario pudiera interrumpirla—, tu cuerpo físico está en el hospital y tu alma, tu cuerpo astral o como quieras llamarlo, está en esta playa.

			—Entonces..., ustedes están muertas. ¿Son ángeles? —Estaba totalmente confundido, no entendía ni una palabra.

			Candela soltó una risita al escucharle. Ángeles, no estaría mal ser uno de ellos.

			—No, no somos ángeles ni estamos muertas —aseguró Gara obsequiando a la anciana con una mirada furibunda, no estaba bien que se riera de él aquel estado.

			—Joder, esto es una mierda, no entiendo nada —se quejó Mario, que estaba a punto de perder los nervios.

			—Si me dejaras terminar y no me interrumpieras a cada momento, tal vez lo comprenderías —se enfureció la chica—. No estamos muertas, ¿vale? Somos, cómo decirlo, viajeras, eso, viajeras astrales. Desde niña tengo la capacidad de viajar mientras duermo.

			—A mí me ocurre igual —explicó Candela. 

			Mario las miró de hito en hito como si aquellas dos mujeres le estuvieran tomando el pelo, eso no tenía ningún sentido, él en coma, ellas viajeras astrales. ¿Y qué más, aquello era el país de Nunca Jamás?

			—Sé que resulta complicado y difícil de creer, pero es así, te estoy diciendo la verdad —aseguró Gara.

			—Pero, si todo esto es cierto, ¿qué demonios hago aquí?, ¿por qué en esta playa? —Mario no sabía qué creer, nada tenía sentido, pero a la vez tenía todo el del mundo.

			—Tú eras un viajero involuntario antes del accidente, por alguna razón que no alcanzo a comprender cada noche venías a esta playa, debes estar unido a ella por algún acontecimiento pasado. Aquí es donde nos conocimos. —A la chica se le hizo un nudo en la garganta al pensar en aquel día, parecía que hubieran pasado cien mil vidas.

			—Dios, esto tiene que ser una broma —gimió Mario dejándose caer sobre la arena de rodillas, de pronto aquella absurda historia parecía tener su lógica—. No recuerdo nada, no sé quién soy, ni quiénes son ustedes, pero algo dentro de mí me dice que te conozco y eso me tranquiliza.

			Gara suspiró, se alegraba de poder reconfortarlo de algún modo. Se arrodilló a su lado y se limitó a esperar a que aceptara toda la información que acababan de proporcionarle. El cielo había vuelto a oscurecerse aunque la tormenta se había alejado mar adentro, los últimos relámpagos iluminaban tímidos el cielo en el horizonte. Las nubes comenzaron a descargar una fina lluvia que poco a poco iba empapando la arena. El recuerdo del olor a tierra mojada inundó la nariz de Gara, que dio una fuerte aspiración intentando retener aquel aroma.

			—Me gusta este olor —suspiró.

			—¿Qué olor?, yo no huelo nada —se quejó Mario olisqueando el ambiente.

			—El olor a tierra mojada, es embriagador —explicó la muchacha.

			—Pero es imposible, somos almas, el alma no tiene sentido del olfato.

			—Es un recuerdo, Mario —aclaró Candela—, nuestra alma evoca recuerdos que sentimos como vivencias reales. Nuestra mente está tan acostumbrada al olor de la lluvia que instintivamente ese recuerdo se apodera de nosotros cuando vemos llover, como si fuera real.

			—¿Y por qué yo no huelo nada? —sufrió Mario.

			—Porque tus recuerdos están adormecidos, debemos despertarlos y para eso estamos nosotras aquí —informó Gara.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Mario curioso.

			—Existen algunos estudios, no son más que hipótesis, pero, en algunos casos, pacientes en coma han sido capaces de despertar estimulando sus cinco sentidos —explicó la joven.

			—Así que existe una posibilidad. Hay algún modo de que me despierte. —Se emocionó Mario al ver crecer de pronto sus esperanzas.

			Gara sonrió al verlo más animado; no obstante, el recuerdo del hospital le oprimió el pecho de nuevo. La lluvia estaba comenzando a caer con fuerza y, aunque no la notaba, comenzaba a ser molesta. Se incorporó de mala gana y ojeó la pared rocosa en busca de algún saliente en el que poder refugiarse hasta que la lluvia aflojara un poco.

			—Vengan conmigo —ordenó Candela al ver las intenciones de la muchacha—, conozco esta playa como si fuera mi propia casa.

			Los dos jóvenes la siguieron a cierta distancia mientras se echaban fugaces miradas el uno al otro. Mario sentía como su corazón se aceleraba momentáneamente cada vez que miraba los ojos verdes de la joven, transmitían dulzura y una sinceridad.

			—¿De qué nos conocemos, Gara? —La pregunta surgió cautelosa de sus labios.

			Gara se frenó un instante y el chico se paró a observar su reacción. Sus ojos tenían un atisbo de pesar. 

			—Soy amiga de tu hermana—respondió, no quería darle demasiadas explicaciones.

			—Mientes —afirmó Mario—, mi alma sabe que hay algo más entre nosotros, lo siento dentro de mí y tu forma de mirarme lo confirma.

			La muchacha suspiró, estaba loca por él y aquello no había manera de ocultarlo.

			—Quizá lo hubiera, pero ahora no es momento de hablar de eso, hay cosas más importantes en que pensar. —Le ponía tensa hablar de ese asunto, ella no era nadie para explicar los sentimientos que él pudiera albergar por ella, eso debía descubrirlo él mismo.

			Se puso en marcha de nuevo alcanzando a Candela, que se había refugiado en una hendidura de la roca de unos tres metros de ancho. La misma erosión había creado un banco natural en la piedra, donde la anciana esperaba paciente a que los dos jóvenes aclararan sus ideas. Se les veía muy bien juntos, sus almas desprendían un color especial cuando estaban uno al lado del otro, almas gemelas, esas que se encuentran una vez en la vida y que no hay que dejar escapar.

			—Odias la lluvia —aseguró la chica acomodándose en la piedra cuando Mario las alcanzó.

			—¿En serio? —El chico se sintió interesado.

			—Sí, el día que escribiste aquella canción llovía y echabas de menos a alguien —continuó Gara.

			Mario se quedó un instante pensativo.

			—Cántamela —rogó.

			Dime que me quede esta noche, suplícame, 

			haz que el tiempo desaparezca,

			deja que el mundo se pare a nuestros pies...

			La voz de Gara atravesó la playa, las rocas, y el mar meció cada nota que escapaba de sus labios, tenía una voz dulce y melodiosa. Mario cerró los ojos, un recuerdo impactó de lleno en sus pupilas. Llovía, el agua repiqueteaba fuerte en la ventana. Una tristeza infinita se apodero de él. Hacía calor, quería mojarse con aquellas gotas caídas del cielo. Abrió la ventana y el olor inundó su nariz haciéndolo respirar profundamente. El alma de Mario imitó el gesto y se aferró a un saliente de la roca, podía sentirlo, podía sentir el aroma de la lluvia.
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			Las gotas de sudor caían por la espalda de Gara convirtiéndose rápidamente en frías gotas de agua salada que le ponían la piel de gallina. Los escalofríos la hacían convulsionarse mientras la almohada estaba pegajosa por el sudor de su mata de pelo moreno, enredado por no dejar de dar vueltas. El pitido del termómetro confirmó todas las sospechas, 38º y medio, la gripe la había pillado de lleno.

			—No has parado desde el accidente y apenas has comido en condiciones, es normal que te haya pasado factura —le recriminó su madre cariñosamente.

			Gara se limitó a cerrar los ojos, no tenía fuerzas para responder. Era curioso, su alma había pasado toda la noche bajo la lluvia junto a Mario y Candela, era como si su cuerpo astral se hubiera constipado. Le dolían hasta la puntas del pelo, la cabeza le daba vueltas y sentía unas horribles ganas de vomitar.

			—Mamá, dame algo, debo recuperarme, tengo que acompañar a Dani en el hospital —su voz sonaba quejicosa y lejana, como si no saliera de ella.

			—Dani lo comprenderá, cariño, no te preocupes, estás enferma y ahora debes descansar. Seguro que el resto de la pandilla estará con ella.

			El hecho de faltar a su cita diaria le producía una fuerte opresión en el pecho, se sentía culpable por ello, pero su madre tenía razón, estaba enferma y cada fibra de su ser daba evidentes señales de ello.

			—Te traeré los medicamentos al volver del supermercado, no te preocupes, la gripe hay que pasarla, eso dicen los médicos, es mejor que te acuestes y tengas paciencia —la voz de su madre era como una manta calentita.

			—Está bien, mamá. —No había nada que hacer, ella tenía razón.

			Cerró los ojos y trató de ignorar el fuerte dolor punzante que golpeaba sus sienes. Pensó en la noche anterior, había sido increíble, mágica. Mario había conseguido recuperar un recuerdo y, con él, el sentido del olfato, había evocado el olor de la lluvia y aquello era un gran paso para su recuperación. De pronto comprendió algo, tenía al menos cinco días de cama, cinco días para pasar día y noche al lado de Mario, ayudándole a superar aquella horrible situación, tal vez la gripe no fuera más que una pequeña ayuda del destino para propiciarles más tiempo juntos.

			«El yin yang», pensó, «no hay mal que por bien no venga».

			Concentró la poca energía con la que contaba en ese momento para viajar. Nunca lo había hecho estando enferma, normalmente no lo había necesitado y se había limitado a descansar. La fiebre la estaba mareando y no era fácil abstraerse. Extrañas imágenes se colaban en su mente al tiempo que trataba de centrar toda su atención en la imagen de la playa. Una mancha rojiza empapó la escena haciéndose cada vez más y más grande, un charco de densa sangre oscura que acabó ocupando toda su mente.

			Gara abrió los ojos asustada y meneó la cabeza tratando de sacar aquella grotesca imagen. Cerró los ojos intentándolo de nuevo, el charco sangriento seguía allí, pero su mente lo llevó a un segundo plano, no era más que una imagen febril, no debía hacerle el menor caso. Poco a poco la playa se fue abriendo paso ante ella y su alma se elevó unos centímetros antes de salir disparada hacia aquel lugar.
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			—¿Qué haces aquí a estas horas? —preguntó Mario incapaz de ocultar su alegría al verla—, tenía entendido que solo viajabas de noche.

			—Cierto —corroboró Gara—, pero estar toda la noche de cachondeo bajo la lluvia no me ha sentado demasiado bien —bromeó—. Tengo gripe.

			Mario puso una mueca de fastidio que no pudo disimular la sonrisa de su rostro, se alegraba de que ella estuviera allí y si para eso debía tener gripe, pues bienvenida fuera.

			—¿Sabes? He hecho algunos progresos —explicó emocionado, se le veía con mucho mejor talante que la noche anterior.

			—Muy bien, cuéntame, vamos a tener todo el tiempo del mundo.

			Aquella frase inundó de gozo el corazón del joven, se sentía muy solo allí, pero era algo más que eso, le gustaba mucho su compañía, se sentía bien a su lado.

			—Ven, siéntate aquí —dijo señalando el suelo al lado suyo.

			Gara aceptó y se colocó a su lado cruzando las piernas como si fueran a fumar la pipa de la paz.

			—Estás muy guapa, te brillan los ojos con la fiebre —afirmó risueño. Gara escondió la cara entre las manos. Si su cuerpo físico hubiera estado allí, se habría puesto roja como un tomate. Mario la observó un segundo, era preciosa. Llevaba el pelo despeinado, seguramente por culpa de la fiebre, que te hace dar más vueltas que una noria. Gara observó el camino de su mirada y trató de recomponerse la melena, era imposible, no había nada que hacer.

			—No importa, estás guapa igual —aseguró Mario— con la melena salvaje.

			Gara no pudo ocultar una sonrisa, aquella conversación la estaba poniendo nerviosa, pero aún más la forma en que él la miraba.

			—Está bien, basta ya de bobadas —explotó tratando de cambiar de tema—, ¿qué pasa con tus progresos?

			Mario pareció salir de un trance momentáneo, se había quedado colgado de su imagen, y carraspeó ligeramente al volver a la realidad.

			—He recordado algo —aseguró de nuevo animado por la situación—. La imagen de la lluvia me trajo otro atisbo de memoria, el olor del mar —anunció dando una palmada.

			—¿En serio? —Aquello era bueno, muy bueno.

			—Sí, comencé a pensar en el agua, en su textura, cosa de la que no estoy seguro, en su color, en su aroma, y de pronto, plaf —explicó haciendo un gesto como si algo explotara—, un recuerdo de mi niñez haciendo un castillo de arena me atravesó y aquel olor entró en mi nariz, o en mi mente, o lo que sea. —No tenía claro cómo funcionaba.

			—Pero eso es genial —aplaudió la chica—, es más que genial, es maravilloso, vamos por buen camino, estás cada día más cerca de tu recuperación.

			—¿Y eso te alegra? —preguntó Mario feliz al ver su reacción, se alegraba incluso más de ella que de sí mismo, le gustaba verla así, con las mejillas arreboladas por la emoción y aquel gesto con las manos dando pequeñas palmadas.

			—Mucho —aseguró tímidamente—, por eso estoy aquí —añadió bajando la mirada para evitar los azulados ojos del chico, que se habían clavado en ella como un puñal. 

			Mario se acercó un poco a ella y dio una suave aspiración tratando de recuperar su aroma. Gara dio un respingo al sentir su cercanía y la piel de su cuerpo físico se puso de gallina al momento.

			—Me gustaría recordar tu olor, Gara —aseguró con pesar—, explícamelo, dime a qué huele tu piel —pidió como un niño pequeño, igual que un ciego rogando que le describan un cuadro de Picasso.

			—No sé cómo hacerlo —se lamentó, muerta de vergüenza ante esa extraña petición.

			Mario se acercó un poco más y ella sintió como si su alma se elevara del suelo, sus sentimientos por él eran cada día más fuertes y tenerlo tan cerca sin poder tocarlo la estaba matando.

			—Inténtalo —rogó de nuevo.

			—Pues... —No sabía por dónde empezar, aquello le estaba subiendo colores— es el olor de mi crema hidratante y el de mi perfume.

			—Eso no me ayuda, dime algo más.

			—Es un olor dulce —continuó Gara tratando de concentrarse en aquel aroma—, como cuando entras en una tienda de gominolas —siguió de pronto más animada—, es el olor de la infancia, el de tu primer bolso bandolera lleno de dulces. Es el aroma del recreo, a pantera rosa y fresitas de gominola. Es el olor del verano, de las flores del jardín, de las noches de Cornetto de fresa en la terraza de la heladería.

			Un recuerdo penetró de golpe en la mente del joven. Vio un atardecer en una sala de estar, la luz del sol del crepúsculo iluminando unos ojos verdes, y aquel aroma se adentró en él llenándolo de vida, llenándolo de ella.

			—¡Joder! —gritó poniéndose de pie de un golpe—. ¡Lo recuerdo! —siguió chillando—, ¡puedo recordar tu aroma! —voceó, dejándose caer de nuevo a su lado.

			—No es posible —se sorprendió Gara con los ojos como platos.

			—Te he visto, estabas en una sala de estar, era el atardecer, sentí el calor del sol entrando por la ventana, te vi a ti y sentí tu olor, ese olor maravilloso que inundaba el espacio que nos separaba.

			Gara se llevó las manos a la boca. Aquel recuerdo era real, aquel día en que se dieron su primer y único beso.

			—Es cierto, ¿verdad? —se emocionó Mario—, esa escena es real.

			—Sí, Mario —contestó la chica con un ligero temblor en la voz, aquella fue la última vez que lo vio consciente.

			—¿Cómo sigue?

			—¿Qué quieres decir? —Gara no sabía a qué se refería.

			—¿Qué ocurrió después de vernos en aquella sala de estar?, quiero saber cómo termina ese recuerdo.

			La chica suspiró, aquel recuerdo contenía el momento más feliz y más triste de su vida. Cuando lo evocaba sentía esos dos sentimientos encontrados en su pecho sin saber muy bien a cuál de los dos hacerle caso.

			—Ese recuerdo termina con un beso —no quería contarle el desenlace final—, un beso perfecto cubierto por aquel sol del atardecer.

			Mario se acercó a ella, su corazón acelerado por un sentimiento de deseo y protección hacia quién pasaba las noches en aquella playa junto a él, alguien que es probable que nunca despertara. Ansiaba poder verla en la vida real, sentir su calor, poder abrazarla sin aquel miedo que le atenazaba el pecho, miedo a perderla, a perderse y hacerle daño.

			—Ojalá pudiera recordarlo, ojalá pudiera sentirlo de nuevo, Gara, ojalá simplemente pudiera besarte.

			Aquella sinceridad la traspasó como un rayo. No había mentira en ninguna de sus palabras, no había ansiedad, ni temor, era tan simple como el deseo de besarla, de sentirla. Gara se aproximó a sus labios y posó su boca sobre la de él. Mario se sorprendió al notar la presión en sus labios, pero apenas duró un instante, al segundo no podía sentir más que su corazón galopando en el pecho como si fuera a salirse de un momento a otro. Gara se separó confundida, había podido sentirlo, no sabía qué había ocurrido; sin embargo, había sido maravilloso, habían compartido algo más que un beso, habían compartido el deseo de poder dárselo.

			—¡Joder! —exclamó el chico—, mi corazón monitorizado debe estar que echa humo. —rio tratando de recomponerse.

			Ella soltó una carcajada que pareció disipar todo el sufrimiento vivido, todo el dolor y las dudas. En ese momento solo existían ella y él, y aquel nuevo recuerdo que habían creado.

			—Sí —afirmó sin parar de reír—, el mío no va mejor.

			Mario la observó detenidamente, le gustaba su risa, ojalá pudiera recordarla. Ella le devolvió la mirada y un suspiro se escapó de sus labios, lo quería, lo quería mucho, habían pasado demasiado en muy poco tiempo y ella no había dudado en abrirle las puertas de su corazón de par en par.
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			—Gara, ¡por Dios!, despierta.

			El grito de su madre provocó que el cuerpo astral de la joven se precipitara de golpe a su cuarto. De pronto la imagen de Mario, sus ojos azules y su media sonrisa dieron paso a la cara sofocada por el susto de Dalia.

			—Mamá, me has asustado —se quejó la joven.

			—¿Que yo te he asustado?, ¿yo? Por poco me da un infarto, era incapaz de despertarte, estabas totalmente dormida, es más, diría que ni siquiera estabas aquí —hablaba a toda velocidad.

			—Lo siento —se disculpó al notar la preocupación en el rostro de su madre—, me habría quedado traspuesta.

			—Traspuesta dices, estabas en el limbo. Por cierto, ¿qué soñabas? —preguntó cambiando de pronto el tono de sus palabras.

			—¿Qué? 

			—Sí, tenías una sonrisa de oreja a oreja, fuera lo que fuera, te hacía muy feliz —aseguró Dalia.

			El recuerdo de Mario la hizo sonreír de nuevo. Necesitaba hacerlo despertar, el deseo de sentirlo se estaba haciendo insoportable. Notó nuevamente el calor de su cuerpo en la sala de estar, sus brazos fuertes abrazándola, la suave caricia de su mano sobre su pelo intentando calmarla, el roce de sus labios. El corazón volvió a bombearle a toda velocidad y se le subieron los colores al notar la presencia de su madre, que estaba removiendo el sobre de ibuprofeno a los pies de la cama.

			—Cariño, debes tener fiebre otra vez, tienes las mejillas coloradas —se preocupó cediéndole el vaso al tiempo que le colocaba la mano en la frente para tomarle la temperatura.

			Gara apuró el medicamento hasta la última gota, le dolía la cabeza y necesitaba descansar; sin embargo, antes debía volver a la playa, no le gustaba el hecho de haber dejado a Mario de esas malas formas. Se acomodó en la almohada y cerró los ojos dando a entender que quería estar sola. Dalia captó el mensaje y, dándole un suave beso en la frente, abandonó la habitación.

			—Gracias, mamá, te quiero —murmulló Gara antes de que la puerta se cerrara con un suave chasquido.
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			Mario se había quedado petrificado en el sitio. La muchacha estaba a su lado y al momento siguiente se había disipado como el humo. Se sintió frustrado y le dieron ganas de montar una pataleta como cuando era niño y su madre no le quería comprar los cromos de fútbol. Era injusto que él se encontrara en aquella situación, no recordaba prácticamente nada de su vida, pero tenía claro que no debía haber sido una mala persona.

			Pensó en Gara, apenas la conocía de nada, pero sentía una profunda conexión con ella. No sabía cuál era la relación que mantenían fuera de esa playa, era como si ella no quisiera darle demasiadas explicaciones; sin embargo, le contó que aquel día, en aquella salita, se besaron. Tal vez no fueran novios, aunque estaba claro que sentían algo el uno por el otro. Si algún día despertaba de ese coma, las cosas serían muy distintas, quería tener algo con ella, algo serio, quería que fuera su novia y que las cosas funcionaran; fuera lo que fuera lo que había ocurrido en el pasado, lo solucionaría, deseaba hacerla feliz.

			—No te has movido, ¿eh? —rio la muchacha—. Se ve que me echas mucho de menos.

			Mario ahogó una carcajada, era cierto, la echaba mucho de menos, más de lo que jamás reconocería, pero no quería darle esa satisfacción y menos cuando se estaba burlando de él descaradamente.

			—No creas —negó poniendo una falsa mueca de seriedad en su rostro—, aquí hay muchas distracciones: hablar con los cangrejos, contar granos de arena, buscar formas en las nubes, por cierto, esa de ahí parece un elefante —bromeó señalando el cielo.

			Gara se echó a reír y se tumbó a su lado, allí eran felices a su manera, y le gustaba el hecho de estar conociéndolo mucho mejor, un Mario más bromista y distendido a pesar de las circunstancias.

			—Si tienes tantas ocupaciones, quizá no debería venir más, no quiero robarte tu precioso tiempo ni crearte distracciones —continuó Gara con la broma.

			Mario se apoyó sobre un codo quedando cara a cara con la joven. Gara entrecerró los ojos, la avergonzaba su mirada, la ponía tímida. La situación se estaba poniendo intensa, las pupilas del chico se habían clavado en las suyas como dos puñales.

			—No lo aguantarías —dijo Mario finalmente sin poder soportar más la tensión. Deseaba poder tocarla, besarla, aquello no podría resistirlo mucho más, debía evitar esas situaciones hasta despertar del coma.

			—¿Lo comprobamos? —Aquella pregunta no iba en serio, pero quería saber hasta dónde estaba dispuesto a llegar.

			—Mejor no —negó Mario recostándose de nuevo y girando su mirada a las nubes, solo con pensarlo se ponía enfermo—, no quiero que sufras por mi culpa.

			Gara fingió enfado, pero no dijo nada, sabía que la broma podía escaparse de sus manos y no quería tener que lamentarlo más adelante.

			—Podría pedirte que te fueras, tal vez sería lo mejor, pero si tú no estás el dolor me atraviesa el alma.

			Gara soltó un grito al escuchar la voz de Mario. Él estaba cantando su canción, la recordaba, no podía ser posible.

			—Mario, esa, esa es tu canción —afirmó con voz temblorosa.

			—¿Qué? —preguntó incrédulo, creía que acababa de componerla sobre la marcha.

			—Es tuya, tú la compusiste hace tiempo. —Gara estaba fuera de sí— ¿Cómo es posible que la recuerdes?

			Mario se incorporó de golpe. La muchacha se había puesto en pie y daba pequeños saltitos sobre la arena mojada.

			—No lo sé, pensé que estaba improvisando —aseguró emocionado.

			Ambos dieron un salto sobre la arena y se lanzaron hacia un abrazo que nunca llegó. Sus cuerpos se atravesaron uno a otro como quien cruza la niebla, pero estaban demasiado emocionados para que ese detalle les hiciera decaer el ánimo. Siguieron saltando y corriendo por la playa, haciendo piruetas y cabriolas, la recuperación se veía al otro lado del túnel.
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			Los últimos dos días habían sido una locura, la fiebre no la dejaba discernir lo que había sido real y lo que había sido un sueño. Había pasado la mayor parte del tiempo en la playa con Mario y el resto lo había dedicado a descansar en un extraño duermevela cargado de pesadillas y extraños sueños, pero había uno que se repetía por encima de los demás.

			Mario estaba sobre la arena, parecía estar esperando a alguien moviendo su pie de un lado a otro. Gara lo saludaba con la mano desde el otro lado, pero él parecía no verla, seguía esperando y, al fin, su rostro se iluminaba con una sonrisa, había reparado en ella. Ella trataba de acercarse y al momento notaba una presencia a su izquierda: era Ari. Mario corría hacia ella y se perdían en un beso interminable que ponía fin en el momento en que Gara se despertaba de nuevo cubierta de sudor.

			Ese sueño la inquietaba, sabía que no era más que una pesadilla producto de su imaginación, del miedo a perderlo, aun así, la hacía sentirse nerviosa. Se incorporó ligeramente de la cama, la cabeza había dejado de dolerle y únicamente sentía un pequeño mareo, que podía deberse a la falta de alimento sólido, llevaba dos días a base de sopas y zumos de naranja. Salió de la cama sin hacer movimientos demasiado bruscos para no caerse  y se colocó la minibata para no coger frío.

			El cuarto estaba caliente, caliente y cubierto de microbios, era el momento de airearlo un poco. Abrió la ventana y una brisa fría entró como una bendición alejando la enfermedad de las paredes y las sábanas de su cama. El cielo estaba encapotado. Desde la noche de la tormenta se había mantenido cubierto de oscuras nubes que descargaban con fuerza para dar paso al sol en un abrir y cerrar de ojos. Olía a lluvia, aquel olor le traía buenos recuerdos.

			Caminó despacio hacia el cuarto de baño, apenas eran las ocho de la mañana del domingo y sus padres todavía estaban acostados. Había pasado una semana desde el accidente y para ella parecían siglos. Entró en el aseo y giró el grifo del agua caliente de la ducha, necesitaba asearse y arreglarse el pelo, que amenazaba con convertirse en un nido de gaviotas de un momento a otro. El vapor del agua comenzó a llenar la estancia con una húmeda niebla que, rápidamente, cubrió el espejo tapando su imagen demacrada. Las ojeras le llegaban hasta la mitad de las mejillas y tenía la cara tan pálida que parecía la Santa Muerte.

			Se deshizo de su pijama demasiado usado y se coló tras la mampara de cristal dejando que el agua cayera por su pelo y su espalda. Agradeció esa sutil caricia y al momento se sintió mejor. Lavó su larga melena a conciencia y se enjabonó tratando de limpiar cualquier resto de enfermedad de su piel. Necesitaba sentirse bien consigo misma, esta vez volvería a la playa hecha toda una señorita.

			Mario solo la recordaba con aquel maltrecho pijama y con la cara desmejorada por la fiebre, aun así, ni un solo día se había olvidado de decirle lo guapa que estaba. Era encantador, humilde, sincero y divertido, era todo lo que ella podía esperar de un chico multiplicado por mil.

			Durante esos días habían conectado de maravilla, habían hablado de todo un poco tratando de que el chico recuperara algún recuerdo. Ella se había esforzado en contarle cuantas cosas se le ocurrían para proporcionarle algún hilo conductor que le atrajera alguna imagen de su vida y ese día hablarían de algo importante. Había evitado ese tema por miedo a causarle algún sufrimiento, pero quizá el recuerdo de Dani pudiera ayudarle más que hacerle mal.

			Salió de la ducha y se cepilló el pelo hasta desenredar el último nudo, se puso algo de base de maquillaje y se dio un suave toque de rímel, tenía intención de pasar un rato por el hospital y tampoco quería parecer que iba a una fiesta.

			Mientras ojeaba la ropa del armario pensó en cómo abordar el tema de su hermana, probablemente le haría daño imaginar que había alguien fuera que lo echara tanto de menos; por otro lado, aquello podría propiciarle esa necesidad de despertar que tanto ansiaban. Se puso una camisa de cuadros, se calzó unos vaqueros desgastados y salió disparada por la puerta antes de que sus padres se despertaran y le impidieran salir de casa debido a su gripe mal curada. Al subir en el coche, se echó un último vistazo en el espejo retrovisor, su imagen había mejorado notablemente y deseó llegar cuanto antes junto a Mario, esta vez realmente quería estar guapa para él.
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			—Hola, ¿cómo estás?

			Dani trataba de sonar ilusionada, pero seguía sin levantar cabeza, llevaba una semana encerrada en aquella sala de espera, se negaba por todos los medios a abandonar a su hermano.

			—Hola, Dani —saludó Gara dándole un fuerte abrazo—. Mejor, gracias. ¿Y tú?

			Ella se encogió de hombros, hacía un par de días que ya no le quedaban fuerzas ni para sentir pena, estaba colapsada, solo deseaba que acabara aquella pesadilla para poder descansar.

			Gara deseó por un instante poder contarle la verdad, decirle que su hermano estaba bien, que trataba de regresar junto a ella y que cada día estaba más cerca de conseguirlo, pero rápidamente desechó la idea de su mente. En ese momento tenía demasiadas cosas en la cabeza como para asimilar una información como aquella.

			—Tu hermano va a despertar —aseguró tratando de infundirle ánimos—, es joven y fuerte y estoy segura de que está luchando por ello.

			—Lo sé, Gara —respondió sin apenas convicción, cada día se sentía más decaída—; el problema es cuándo. ¿Lo hará hoy? ¿Mañana? ¿Tal vez dentro de diez años como esas historias que se ven en la televisión y que piensas que solo les pasan a otros? Esto es demasiado duro y me estoy quedando sin fuerzas.

			Dani se sentó en aquella silla donde había pasado ya demasiadas horas. Observó el reloj de la pared, marcaba las nueve y media, ella llevaba allí desde las ocho. Se pasaba el día en aquel habitáculo cuadrado rodeado de sillas de color verde esperando alguna noticia. Llegaba al amanecer y no se marchaba hasta que los enfermeros la sacaban prácticamente a empujones. Tenía miedo de que su hermano la necesitara y ella no estuviera allí, no pegaba ojo por las noches mirando el móvil cada dos por tres y apenas comía. Había perdido ya dos kilos y en un cuerpo como el suyo se comenzaban a marcar los huesos.

			—Vamos a la cafetería a comer algo —propuso Gara, le preocupaba el aspecto enfermizo de su amiga, si seguía por ese camino, la tendrían que ingresar a ella también.

			—No tengo hambre —por supuesto, Gara no esperaba otra respuesta.

			—Pero yo sí, no he desayunado nada y llevo dos días comiendo sopa de sobre, así que vamos —insistió, ya pensaría cómo incitarla a comer cuando estuvieran allí.

			La cafetería estaba casi vacía, era muy temprano y apenas había un par de médicos tomando un café y una pulguita de jamón serrano. Gara señaló una mesa para que su amiga tomara asiento mientras ella se acercaba a la barra a pedir. Sabía de sobra que la chica se negaría a comer, pero ella no estaba dispuesta a tirar la toalla, pidió dos pulguitas y un par de zumos y regresó a la mesa, donde Dani la obsequió con cara de pocos amigos.

			—Espero que estés hambrienta porque vas a comértelo tú todo —amenazó señalando el plato con el dedo.

			—Dani, por Dios, seamos sensatas, estás al borde de tus fuerzas, necesitas comer algo, ¿o quieres que cuando tu hermano despierte te encuentre hecha un saco de huesos? —Tocarle el tema de Mario era la única manera de convencerla.

			Dani la miró con los labios fruncidos, no tenía hambre, su estómago se cerró el día del accidente, pero Gara tenía razón, las manos le temblaban y había sufrido dos pequeños mareos provocados por la falta de alimento. Cogió un bocata de mala gana y se lo llevó a la boca, le costaba hasta masticar.

			—¿Qué crees que ocurrirá entre vosotros cuando despierte? —El bocadillo le estaba haciendo recuperar fuerzas y de pronto se sentía más animada. 

			Gara se quedó con el bocado a medio tragar, no se esperaba aquella pregunta.

			—Pues la verdad que no lo sé —respondió confundida—, no lo he pensado, en lo único en lo que puedo pensar es en que se recupere, después ya veremos cómo van las cosas.

			Era cierto, estaba tan entregada a la causa que no se había parado a pensar en el mañana. ¿Y si Mario después de todo no quería estar con ella? Un fuerte dolor en el pecho le hizo dejar el bocadillo en el plato, solo con pensarlo le daban náuseas, no se imaginaba la vida sin él. Trató de recomponer sus ideas y centrarse en la situación actual, era inútil luchar contra el destino, el futuro aún no existía, era como luchar contra molinos de viento.

			—Les irá bien —aseguró Dani dando el último bocado.

			Con que fuera la mitad de bien que en el plano astral le sobraba; a pesar de las circunstancias, no podía evitar sentirse feliz en los momentos en que se encontraba al lado de Mario, pero la frustración de no poder tocarse les estaba comenzando a pasar factura. La última despedida había estado cargada de una tensión amarga, de querer y no poder. Mario había intentado mantener las distancias y su frialdad había dejado a Gara ligeramente tocada. Estaba deseando volver y olvidar aquel momento.

			El sonido del móvil de Dani rompió aquel silencio que se había creado entre ellas.

			“Noa: estoy en la sala de espera. ¿Dónde estás?”

			Dani respondió con dedos ágiles al wasap y al momento Noa apareció por la puerta de la cafetería. Se veía un brillo especial en sus ojos. Vestía una rebeca rosa con sus All Star a juego y unos vaqueros que dejaban al descubierto su cadera.

			—¡Caray, Noa! —exclamó Gara al verla aparecer—. Estás guapísima.

			Dani la miró de arriba abajo como quien ve un fantasma y ocultó tras su mano una ligera sonrisa. Era como si el cisne hubiera despertado. Llevaba el pelo suelto con las puntas onduladas y su rostro tenía un suave rubor.

			—Gracias, Gara —dijo tímidamente.

			—¿Y a ti qué te ha pasado? —preguntó Dani olvidando de pronto todos problemas, le venía bien un poco de distracción.

			Noa se encogió de hombros y ocupó una silla al lado de las chicas. La verdad era que sí había ocurrido algo.

			—¿Y bien? —insistió Gara con la mosca detrás de la oreja.

			—Es Alan —comenzó finalmente tras una larga pausa. Gara y Dani cruzaron una mirada cómplice y volvieron de nuevo a la carga.

			—¿Alan?, ¿qué ha pasado con Alan?

			Dani estaba por primera vez emocionada con algo desde el accidente. Noa era su mejor amiga desde la infancia y le alegraba mucho verla feliz.

			—Pues, en realidad, nada importante, aunque para mí significa mucho —afirmó bajando la mirada—. Ayer, al marcharnos del hospital, me invitó a tomar algo; lamentablemente, yo había quedado ya con mi madre, así que pospusimos la cita para hoy. —La última frase se le atragantó, los nervios la estaban matando. 

			Dani soltó un gritito emocionado y Gara comenzó a dar palmaditas con manos abiertas. Los dos sanitarios que aún estaban desayunando les echaron una mirada de fastidio, aquellas no eran formas para un hospital.

			—Pero eso es genial —aplaudió Gara—, ¿cómo fue?

			—Llevábamos toda la tarde juntos en la sala de espera...

			—Eso es verdad, que yo los vi —interrumpió Dani—, estaban jugando con el móvil —dijo esto último con algo de disgusto, le había molestado que estuvieran tan divertidos en aquellas circunstancias, aunque en el fondo los comprendía perfectamente, las horas allí eran eternas.

			—Sí, estábamos echando una partida de apalabrados. —Se ruborizó notando el enojo de su amiga.

			—Vaya, qué atrevida —bromeó Gara.

			Dani rio la ocurrencia y Noa se puso como un tomate, sabía que era una tontería, pero para ella era un paso fuera de su burbuja.

			—Tras todo este... —hizo una pausa, no sabía qué palabra utilizar—incidente, me he dado cuenta de que la vida te puede cambiar en cualquier momento, hoy estás aquí y mañana ocurre cualquier desgracia y te ves arrepintiéndote de todo lo que no has hecho, todas las cosas que has ido dejando por el camino con la excusa de «ya las haré mañana».

			Dani y Gara estaban boquiabiertas, jamás le habían escuchado decir tantas palabras seguidas.

			—Soy tímida —continuó—y probablemente me cueste más que a cualquiera volverme valiente y echarle narices a la vida, pero he decidido que no quiero perderme nada más.

			Noa había dado un giro de 180 grados de un día para otro. El accidente de Mario, ciertamente, le había afectado de un modo trascendental, era otra persona, más decidida, más valiente, menos ella misma.

			—Guau, Noa, me dejas impresionada —aseguró Dani—, nunca te había visto así.

			 —Lo sé —contestó tras una sonrisa, se sentía bien a pesar de todo—, debo intentar ser más atrevida.

			Las chicas elevaron sus botellines de zumo y simularon un brindis en honor a aquel cambio, al menos sacarían algo bueno de aquella pesadilla.

			—El caso es que con la excusa del juego comenzamos a hablar, ya sabéis cómo soy, tienen que sacarme las palabras con sacacorchos, pero de pronto me sentí cómoda a su lado. No era más que Alan, un amigo de hace muchos años, ya no debía ponerme nerviosa ni sentirlo como una amenaza, así que abrí la boca y las palabras salieron solas.

			—Como ahora, menudo repertorio —bromeó Dani pasándose una mano por la frente como si estuviera realmente agotada.

			—Sí, siempre callo lo que pienso por el miedo al qué dirán, pero desde ahora intentaré hablar más y callar menos.

			Aquello era como un milagro, como el pollito que sale del huevo, como el ave fénix resurgiendo de sus cenizas.

			—Me alegro mucho por ti, amiga —la felicitó Dani dándole un fuerte abrazo interrumpido por aquella fría mesa de cafetería—, poco a poco lo conseguirás.

			Todas sabían que aquella no sería una tarea fácil, era tímida hasta la saciedad, pero el hecho de reconocerlo y querer cambiarlo ya era un paso adelante.
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			Alan esperaba en la terraza de La Perla Negra. Aquel día no había acudido al hospital, había tenido que ayudar a su padre en el taller, aunque se había mantenido en contacto por el móvil. Estaba pasando uno de los peores momentos de su vida, había llorado como un niño pequeño al enterarse de la noticia; sin embargo, jamás lo reconocería, él tenía fama de tipo duro, de pasar de todo, aunque en el fondo fuera un blandengue. 

			Había tenido una infancia difícil, había sido un niño gordito y se habían metido con él día y noche, en el colegio y en la calle. Muchos días llegaba a casa llorando y su hermano lo llamaba llorica a gritos para que todo el mundo supiera lo debilucho que era. Aquello le había enseñado a no llorar, a no exponer sus sentimientos en público ni mostrarse vulnerable.

			—Hola, Alan. 

			El saludo hizo que el chico levantara la vista de su vaso de Coca-Cola. La imagen de Noa lo sobresaltó, estaba más guapa, más mujer. Su pelo rubio enmarcaba su bonito rostro y en el coche se había puesto un poco de lápiz de ojos, que acentuaban su color azul. Por un momento no la vio como Noa, su amiga, sino como una chica atractiva y mucho más madura. Alan conocía sobradamente los sentimientos de la muchacha, pero jamás se había fijado en ella como algo más que una colega, simplemente coqueteaba con ella igual que hacía con todas.

			—Hola, Noa —saludó el chico—, estás muy guapa hoy —añadió adulador.

			La chica giró la mirada hacia el camarero que se acercaba para evitar que Alan viera el rubor de sus mejillas y pidió una Coca-Cola para acompañarlo.

			—Vaya, vaya, vaya, ¿qué es lo que le ocurre hoy a nuestra Noa? —bromeó—, estás radiante —insistió. Realmente era cierto.

			—Para ya, Alan —sufrió la chica cada vez más colorada—, no me pasa nada, solo es un poco de lápiz de ojos.

			El chico se acercó un poco más a ella arrastrando su silla sobre el suelo y Noa sintió como su corazón se aceleraba, aquello empezaba a ponerse complicado, quizás no había sido tan buena idea, en cualquier momento las palabras se atragantarían en su boca y sería incapaz de hablar, quedaría como una tonta.

			—¿Cómo estás hoy? —preguntó la chica haciendo un sobresfuerzo.

			—Pues bien, como siempre, yo soy así, siempre positivo, nunca negativo —bromeó. 

			—Ayer me pareció que estabas un poco desanimado. —Intentaba por todos los medios que no se hiciera el silencio o se moriría de vergüenza.

			—¿Desanimado?, no, qué va, estaría cansado, eso es todo —fingió quitándole importancia.

			El camarero dio al chico una tregua dejando el refresco sobre la mesa. Le incomodaba hablar de ese tema, de sus sentimientos. 

			Noa dio un pequeño sorbo por miedo a atragantarse con los nervios y volvió a dejar el vaso sobre la mesa. Ambos se habían quedado callados y el silencio comenzaba a pesarles. Miró al chico, que parecía perdido en sus pensamientos. Noa estaba segura de que ocultaba algo, que no se mostraba tal y como era, y decidió tirarse a la piscina.

			—A todos nos ha afectado mucho lo de Mario, no hay nada de malo en mostrarse triste, algunos somos más fuertes que otros, pero todos lamentamos lo ocurrido a nuestra manera.

			Alan abrió la boca para cortar el discurso con alguna broma, aunque finalmente decidió callarse. Noa tenía razón, no había nada de malo, era normal estar angustiado con la situación, y de pronto las palabras se escaparon de su boca sin poder detenerlas. 

			—Sí, Noa, estoy desanimado, muy desanimado, estoy triste y cabreado. Todo esto no me parece justo, ¿por qué a él?, ¡es una verdadera mierda! —estalló.

			La muchacha alargó una mano sin pensarlo demasiado y la colocó sobre la mano del chico, que descansaba sobre el reposabrazos de la silla. A Alan aquel gesto lo pilló desprevenido, necesitaba cariño y nadie parecía querer dárselo. Su familia pasaba olímpicamente de él y su padre solo le hablaba cuando necesitaba ayuda en el taller. Él se había refugiado en las chicas, prácticamente una a la semana, era guapo y encantador y se valía de sus armas para conquistarlas sin miramientos y dejarlas al día siguiente. Solo tenía rollos, sexo a secas, pero nada de cariño, ningún tipo de afecto, y de pronto aquella furtiva caricia lo hizo sentirse más ligero.

			—Estoy mal —se sinceró finalmente sin poder evitarlo.

			—Lo sé —contestó Noa, no necesitaba más palabras.

			Sacó fuerzas de flaqueza y se acercó a él dándole un cariñoso abrazo. No tuvo miedo al rechazo, ni pudor, solo deseaba poder consolarlo, parecía un cachorrillo abandonado. Alan se entregó de lleno a aquel súbito gesto, el pelo de la chica le hacía cosquillas en la mejilla, olía a las mil maravillas. El Alan de siempre no habría dudado en aprovechar la oportunidad para lanzarse de lleno a sus labios, para más tarde dar rienda suelta a su fogosidad en alguna habitación, pero en ese momento necesitaba más aquel abrazo que todos los rollos del mundo. Apoyó la mejilla contra su hombro y se dejó mecer por aquel nuevo sentimiento que parecía abrirse poco a poco en su pecho. Ella era una chica especial, en el fondo siempre lo había sabido; no obstante, su personalidad le impedía reconocerlo.

			—¿Crees que se recuperará? —preguntó angustiado sin poder evitar un tímido sollozo.

			—Lo hará, Alan, es fuerte, este maldito coma no podrá con él. Debe volver con nosotros, tiene que hacerlo.

			Aquellas palabras rompieron las murallas que durante tanto tiempo Alan había ido construyendo y se dejó llevar, las lágrimas se escurrieron de sus ojos como una bendición, notaba la cálida humedad descendiendo por sus mejillas. Mario debía volver con ellos, no soportaba la idea de perderlo.

			Tras unos instantes de amargura, Alan recuperó la compostura, se deshizo lentamente del abrazo y se limpió las mejillas saliendo del trance, y, por raro que pareciera, no sintió vergüenza. Noa lo miraba con sus cálidos ojos azules y por un segundo se perdió en ellos, sintió que aquel momento los había unido de algún modo y deseó que durara un poco más. Esa sensación era totalmente nueva para él.

			—Vale ya, basta de ñoñerías por hoy —dijo cambiando el tono por completo, volvía a ser el Alan de siempre—. Tú y yo tenemos que quedar más a menudo —añadió zalamero—, me gusta esta nueva Noa.

			A ella también le gustaba, era la primera vez que se había dejado llevar por la situación y el resultado había sido positivo, quizá sus miedos fueran infundados.
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			Mario estaba sentado junto a la orilla, las olas llegaban hasta sus pies, pero el agua no lo mojaba, no podía sentir su temperatura ni su textura. Había contemplado la posibilidad de meterse de cabeza, pero el miedo a lo desconocido le había hecho cambiar de opinión.

			El día había sido un verdadero martirio, sin Gara para hacerle compañía, los minutos habían parecido horas. Esa chica lo tenía totalmente fascinado, había tomado el control de la situación y se esforzaba por ayudarle en todos los sentidos. Desde el primer día se había sentido bien a su lado, el miedo había dejado paso a la esperanza, estaba empeñada en devolverle los recuerdos y, poco a poco, se aproximaba más a su recuperación. Además, su energía y positividad evitaban que cayera en la angustia que toda esa situación le estaba provocando.

			Solo existía un pero: la frustración, el hecho de no poder sentirla a su lado, su calor, su respiración, la energía que emanaba de su cuerpo. Para él solo existía una imagen, un holograma imposible de alcanzar. En muchas ocasiones había deseado besarla, pero el recuerdo del primer intento le impedía dar el paso, en aquella ocasión no pudo sentirla y no quería desilusionarla otra vez.

			La imagen de la chica apareció ante sus ojos y una sonrisa iluminó su rostro, estaba más bonita que ningún día. Llevaba el pelo suelto en suaves ondas y sus ojos resaltaban más de lo habitual. Se había puesto un corto camisón negro con un lazo rosa que lo entallaba bajo su pecho, parecía una diosa. No sabía si había estado enamorado alguna vez, ni siquiera estaba seguro de lo que debía significar aquello, aunque el fuerte palpitar de su corazón, el calor de sus mejillas y el hormigueo de su estómago estaban enviando señales demasiado claras.

			—Hola —saludó Gara mientras se aproximaba con pequeños pasos.

			—Hola, preciosa.

			La muchacha sintió que las piernas le fallaban al escuchar aquella frase. Notó una suave taquicardia, a la que ya estaba acostumbrada, y su cara adquirió el color de las fresas maduras.

			—¿Cómo te encuentras hoy? —preguntó con un ligero tartamudeo, le gustaba mucho—, lamento no haber podido venir estaba con tu hermana

			Había decidido abordar el tema de manera directa, si le daba demasiados rodeos, podía ponerlo nervioso.

			—¿Mi... mi hermana?, ¿tengo una hermana? —preguntó confundido.

			Gara tomó asiento a su lado y sintió como una tímida ola mojaba sus pies descalzos, Mario seguramente no era consciente de ello.

			—Sí, se llama Daniela, Dani —le explicó.

			—Dani —repitió para sí—, conozco ese nombre.

			—Ella te echa mucho de menos, Mario, está muy triste, no levanta cabeza desde el día del accidente —continuó la joven—. Hay días en que me gustaría contarle nuestro secreto, pero me da miedo que me tome por loca y no quiera volver a hablarme, ya me sucedió en una ocasión.

			Aquel recuerdo todavía le hacía daño, había confiado en Julia, su mejor amiga desde que tenían cuatro años, y esta la había tomado por loca, fue contándolo por todo el colegio y los niños empezaron a dejarla de lado. Por suerte, su padre volvió a cambiar de destino y se fueron a Zaragoza, esa vez sí abrazó la mudanza con gusto.

			Mario elevó las rodillas y apoyó la barbilla en ellas, abrazando sus piernas. No sabía cómo sentirse; por una parte, no tenía ningún recuerdo de ella, pero, por otra, se sentía culpable por toda aquella situación. Podía notar la añoranza de Dani, sentía su dolor aunque ni siquiera tenía una triste imagen mental de ella.

			—¿Cómo es? —preguntó después de un largo silencio.

			—Es muy guapa, se parece a ti. Sus ojos son grandes y rasgados, igual que los tuyos, y parecen sonreír todo el tiempo, pero en su caso son castaños. Tiene el pelo corto y siempre lo lleva despeinado con las puntas hacia arriba como si quisieran tocar el cielo. Su cuerpo es menudo y proporcionado, parece una muñeca. Pero lo que más llama la atención es su personalidad arrolladora. Es divertida, extrovertida, y siempre lleva la voz cantante, es chillona y en ocasiones demasiado directa, pero es todo corazón. Todo el mundo la adora.

			Mario guardó cada una de aquellas palabras en su corazón, eran la imagen de su hermana, esa que añoraba en silencio sin darse apenas cuenta.

			—Ahora todo ha cambiado —sollozó Gara—, sus ojos ya no sonríen, las puntas de su pelo miran hacia abajo y su cuerpo está delgado y débil, todo en ella siente tristeza por ti. Ya no chilla, su voz es apenas un susurro y su aplomo ha dejado paso a la introversión.

			—¿Por qué me cuentas esto, Gara? —se disgustó el chico viendo crecer su agonía.

			—No lo sé, ya no sé qué más hacer para ayudarte. Pensé que quizás el saber que alguien te espera ahí fuera te diera el último empujón que necesitas —se disculpó.

			Candela había hecho aparición en la playa y se mantenía silenciosa detrás de ellos, y en ese momento tomó la palabra dando un buen susto a los jóvenes.

			—Gara tiene razón, la añoranza de las personas que dejamos fuera es un buen reclamo hacia la recuperación.

			—¡Qué susto nos has dado, Candela! —se quejó Gara—.¿Cómo sabes tanto sobre este tema? —añadió curiosa, era algo que llevaba mucho tiempo preguntándose.

			La anciana tomó asiento a su lado, en aquel mundo astral no tenía impedimentos físicos y podía moverse a su antojo.

			—Yo pasé por esto hace demasiado tiempo ya —murmuró, más para sí misma que para los demás.

			Los dos jóvenes compartieron una mirada de incredulidad. Si aquello era cierto, el destino era tremendamente caprichoso, era una situación cuanto menos inusual y, sin embargo, ella ya había pasado por ello dos veces.

			—Mi marido, Jordi —su voz se apagó en un susurro al pronunciar su nombre, le dolía—, tuvo un accidente trabajando en la obra, se precipitó de un tercer piso.

			Aquel recuerdo la hizo estremecerse, cuando llamaron a su puerta para comunicarle la noticia. El suelo bajo sus pies se resquebrajó en mil pedazos, se quedó suspendida en el aire, sin nada que la sujetara, sin nada que le impidiera no caer.
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			—Candela —los ojos del compañero de trabajo de su marido estaban rojos y húmedos, aquello no era buena señal—, Jordi ha tenido un accidente, se ha caído del andamio, lo han llevado al hospital.

			La pequeña Laura sujetaba con fuerza la mano de su madre en una agonizante carrera hacia el hospital. No tenían coche y apenas dinero para pagar un taxi, solo la alta sociedad podía permitirse esos caprichos en los años de la posguerra.

			—¿Dónde vamos, mami?, estoy cansada —se quejó la pequeña intentando mantener el paso acelerado de su madre.

			A Candela le hubiera gustado dejarla en casa, pero en Madrid no conocía a nadie que pudiera hacerse cargo de la pequeña, toda su familia se encontraba en Tenerife.

			—Tranquila, cariño, ya llegamos —trató de calmarla su madre.

			Ella también era una jovencita, apenas tenía veinticuatro años. Después de la guerra su intención había sido volverse a su tierra, pero el amor la hizo quedarse en la capital. Jordi y ella tenían pensado ahorrar un dinero con las obras de reconstrucción de la ciudad para más tarde mudarse a Canarias y comenzar una nueva vida. Si al muchacho le pasaba algo, no sabría cómo continuar, con una niña de tres años y otra que venía en camino, todo se le antojó cuesta arriba. Se llevó la mano inconscientemente hacia el abultado vientre, ¿qué sería de ella si Jordi las abandonaba?, era algo que no podría soportar.

			En el hospital comenzó la pesadilla. Los médicos no daban un duro por su recuperación y habían decidido dejarlo ahí, a la mano de Dios, hasta que falleciera. Aquello era peor que el infierno. Candela intentó por todos los medios que alguien se ocupara de él, incluso había considerado la posibilidad de llevarlo a un hospital privado, pero sus ahorros apenas darían para un par de días.

			—Lo sentimos mucho, señora, pero su marido ha sufrido un golpe demasiado fuerte, las posibilidades de que se recupere son mínimas.

			Aquella frase la sacaba de quicio, se la habían repetido hasta la saciedad, médicos y enfermeras, como si todos se hubieran aprendido aquellas palabras de memoria y las repitieran como un loro sin comprender que estaban hablando de una persona, de la vida de alguien, de la vida de una familia.

			—¡Por el amor de Dios!, una posibilidad entre un millón ya me sirve, ¡inténtenlo!, no lo dejen morir así.

			Candela había llorado, gritado, intentado razonar con aquellas personas sin corazón, pero todos sus esfuerzos habían sido inútiles.

			Para colmo de males, no la habían dejado quedarse para hacerle compañía y la habían echado del hospital prácticamente a patadas. Candela estaba destrozada, todo su mundo acaba de ponerse del revés. El corazón le dolía tanto que parecía que hubiera ocupado todo su pecho y le impidiera respirar.

			Aquella noche estaba tan nerviosa que era incapaz de viajar; no obstante, había algo que le decía que debía acudir a aquel lugar, al sitio donde cada noche se encontraba con su marido para poder disfrutar de unos minutos fuera del mundo, fuera de los problemas y de tanta maldad. El día que la muchacha descubrió que compartían el mismo don no se lo podía creer, pensó que le estaba gastando una broma de mal gusto y aquella vez le clavó la aguja de la manera más brusca que fue capaz. Aquella noche comprobó que todo era cierto, Jordi se acercó a ella en aquel mundo astral y desde entonces lo habían compartido cada día.

			—¿Qué es lo que ha ocurrido?

			Jordi estaba confuso y malherido. Candela ahogó un sollozo al contemplarlo en aquel estado deplorable.

			—Te precipitaste del andamio —gimió.

			Él la miró con sus ojos castaños intentando evaluar la situación. Tenía una fea brecha en la cabeza, por lo que había pegado su largo pelo rubio a su nuca. 

			—¿Qué dicen los médicos?

			Candela meditó un instante, no podía decirle la verdad. Miró hacia el frondoso bosque que rodeaba aquel páramo. Una brisa suave mecía las copas de los árboles. Se sentó en la hierba coronada de pequeñas margaritas, la primavera comenzaba a hacer su aparición tímidamente.

			—Tienes posibilidades de recuperarte —aquello no era una mentira, era la verdad disimulada —, debemos intentarlo juntos, yo te ayudaré.

			No sabía por qué había dicho eso, no tenía ni idea de por dónde empezar.

			Durante dos meses su vida fue un calvario. El hospital había dado el asunto por perdido y habían enviado a Jordi a morir a su casa. Candela se había convertido en su enfermera particular, dejando su empleo en la frutería donde se había pasado los días con la pequeña Laura jugando bajo el mostrador. Sus conocimientos no abarcaban aquella situación, ella tan solo era una Dama de la Cruz Roja, su capacidad no llegaba a tanto. Lo cuidó lo mejor que pudo, haciéndolo sentirse cómodo, girándolo cada hora para que no le salieran llagas por la postura, y se procuró un gotero que le costó más de la mitad de sus ahorros.

			El día que los dolores se hicieron insoportables supo que el momento había llegado, la pequeña Elisa se había empeñado en salir antes de lo previsto. Apenas estaba de siete meses y medio, pero tanto sufrimiento le había pasado factura. El momento llegó sin avisar mientras pasaba la noche con su marido en aquel claro del bosque. El dolor la hizo regresar de súbito a su cuarto y Jordi lloró amargamente por no saber lo que acababa de ocurrir. Los gritos de la joven advirtieron al vecino, que corrió a casa de la partera para avisar de lo que estaba pasando. Fue un parto difícil y doloroso, tanto física como psicológicamente. Candela lloraba amargamente por sentirse tan sola en aquel momento extremadamente duro, no tenía a nadie y solo la partera y la mujer del vecino le daban algún consuelo. Pensar qué sería de ella a partir de ahora con un bebé prematuro del que ocuparse le helaba la sangre.

			La niña nació pequeña pero saludable. La partera la introdujo en una cajita que su madre ya tenía acomodada como cuna para cuando el momento llegara, la cubrió con guata y le introdujo dos botellas con agua caliente para mantener su temperatura.

			—Debes procurar que el agua siempre esté a una temperatura adecuada, Candela —explicó cuando la muchacha había recuperado un poco la compostura—; si notas que comienza a enfriarse, vuelve a ponerla al fuego, la niña debe estar siempre calentita.

			Ella asintió entre sollozos, aún no se creía lo que estaba pasando, era demasiado duro para afrontarlo ella sola.

			—Deberás estar pendiente de ella las veinticuatro horas —continuó—, será difícil, pero la niña saldrá adelante —aseguró.

			Ahora no tenía tan solo un marido en coma al que cuidar, también tendría a una niñita prematura y a su pequeña Laura de tres añitos. El mundo se había confabulado contra ella.

			La vecina se ofreció a ocuparse aquel día de la pequeña mientras Candela recuperaba un poco las fuerzas. Era una señora de avanzada edad con demasiado peso para su corta estatura. Siempre estaba colorada como un tomate y el sobresfuerzo de tener que girar a Jordi le había puesto la cara igual que una bombona de butano.

			—Duerme un poco, Candela —la arrulló—, te esperan días difíciles. Yo me ocuparé de todo por aquí, puedes estar tranquila.

			Ella agradeció el detalle con un gesto de cabeza, estaba al borde de sus fuerzas. Se acomodó sobre la almohada y se dejó dormir.

			Su marido la esperaba ansioso sentado sobre la rama de un árbol. Al verla aparecer, se bajó de un ágil salto y corrió hacia ella.

			—Candela. Candela, cariño, ¿estás bien?, ¿qué demonios ha ocurrido? —Estaba acelerado por el susto y el aspecto que ella mostraba no le ayudaba en absoluto.

			La muchacha tenía el pelo pegado por el sudor y su camisón estaba salpicado de sangre. Estaba tan agotada que ni siquiera se había cambiado de ropa. Al verlo acercarse, no pudo controlarlo más y rompió a llorar como nunca lo había hecho. Jordi se acercó a ella de una carrera y la atrajo hacia sí. Ambos habían encontrado la manera de sentirse, solo debían desearlo.

			—Tranquila, mi niña —la calmó mientras acariciaba su pelo castaño con reflejos pelirrojos—, no pasa nada, todos saldrá bien.

			Candela siguió llorando durante un largo rato, deseaba evadirse del mundo, por un momento quería que fueran otros los que se ocuparan de ella.

			—Es la niña —explicó mientras retomaba un poco la compostura—, ha nacido de treinta semanas. Es muy pequeña, Jordi, y yo no puedo hacerme cargo de todo —sollozó con las lágrimas derramándose por su rostro.

			El muchacho la arrulló con ternura mientras se balanceaban suavemente, parecía que sus pies no tocaran el suelo.

			De súbito, un llanto surgió de entre los árboles, de las piedras, de las pequeñas margaritas, de cada nube del cielo. Candela se deshizo del abrazo y corrió sin saber muy bien a dónde, el llanto surgía de todas partes.

			—¿Lo oyes? —preguntó asustada.

			—Sí —afirmó Jordi asombrado.

			—Es... es Elisa, puedo oírla, es ella —se angustió la joven.

			Jordi se quedó muy quieto intentando evaluar de dónde provenía aquel triste lamento.

			—¿Cómo es posible?

			Ambos recorrieron palmo a palmo aquel rincón secreto hasta que, tras una piedra, apareció un pequeño bulto envuelto en algodones. Candela se llevó las manos a la boca, aquello no podía estar pasando.

			—¿Cómo...? —preguntó sin poder terminar la frase.

			Jordi no lo sabía ni le importaba, su pequeña niñita estaba allí, llorando amargamente, suplicando que la cogieran, y en un tierno gesto la rescató del frío suelo y la colocó entre sus brazos. Fue justo en aquel momento cuando ambos desparecieron delante de los ojos de Candela. La chica gritó horrorizada, pero en un instante lo comprendió todo, tiró de su cordón y apareció en el cuarto donde su marido llevaba ya dos meses descansando. Este la miró con sus hermosos ojos castaños sonrientes.

			—Tráeme a la pequeña —rogó con apenas voz y Candela supo que el amor hacia su hija le había dado el último empujón.
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			Gara se limpió la lágrima que se escurría por su mejilla, aquella era una historia preciosa. Candela suspiró profundamente tras terminar su relato, como si se hubiera quitado un peso de encima, hacía años que no pensaba en ello.

			—¿Cómo es posible que la niña llegara hasta vosotros? —preguntó la muchacha en un susurro, para no romper la atmósfera que se había creado.

			—Acababa de nacer —explicó la anciana—, el apego que sentía hacia mí la hizo ir donde yo estaba, mi imagen era lo único que tenía en su mente.

			Mario se levantó y caminó despacio por la orilla del mar. Hasta aquella pequeña niña recién nacida tenía recuerdos a los que aferrarse, él no tenía nada. Gara lo siguió a cierta distancia mostrándole su apoyo, le dolía verlo sufrir.

			—Encontraremos la manera de hacerte volver —aseguró cuando él se dio la vuelta para quedar cara a cara con la joven.

			—Yo no tengo recuerdos —sollozó—, no tengo ningún sitio adonde volver.

			Ella se acercó un poco más a él, sus cuerpos apenas a unos centímetros de distancia. 

			—Si no tienes recuerdos, crearemos unos nuevos—aseguró, y centró toda su energía en un abrazo que el chico sintió por primera vez. Lo deseaba, deseaba profundamente aquel consuelo.

			Candela los observó desde la distancia y con un suave remolino desapareció de la playa, estaba agotada mentalmente, necesitaba descansar, aquellos recuerdos le habían puesto años encima, años que ya no podía permitirse. 

			El abrazo se hizo eterno, ninguno de los dos jóvenes quería despegarse del otro. Mario sentía un suave hormigueo por cada poro de su cuerpo astral, la primera vez que notaba el contacto de otro cuerpo. La angustia y el dolor dieron paso, poco a poco, a otro sentimiento muy distinto.

			—Gracias por todo —susurró en su oído.

			Gara se estremeció al notar aquel suave cosquilleo y se apretó un poco más a él. Sus cuerpos brillaban bajo la luz de la luna. Mario retiró la barbilla de su hombro y centró su mirada en sus ojos verdes, que relucían en la oscuridad. Ella sintió un escalofrío que recorrió todo su cuerpo cuando las suaves manos del chico acariciaron su espalda.

			—Prefiero morirme que no volver a sentirte —musitó Mario casi en un suspiro.

			En ese momento no existía nada más que ellos dos bajo la brillante luna, no había miedo, ni dolor, no había sufrimiento, ni incertidumbre, solo existía aquel deseo irrefrenable de sentirse el uno al otro. Mario acercó sus labios lentamente, como si quisiera saborear cada segundo. La muchacha se humedeció el labio inferior y esperó envuelta en aquella dulce agonía. Sus bocas se rozaron por fin explotando en un torbellino de sentimientos, el chico suspiró en la boca de la joven al notar el suave contacto y, sujetándola por el camisón, la atrajo hacia él. Gara intensificó el beso acariciando la lengua del muchacho con la suya y Mario la apretó aún con más fuerza, estaba desesperado por sentirla. Ella gimió al notar aquel dulce roce de sus labios, parecía increíble que pudiera sentirlo por fin. 

			De pronto, un súbito estremecimiento se apoderó de Mario invadiendo todo su cuerpo e impactando de lleno en su mente. Las imágenes se sobreponían unas sobre otras y los sentimientos amenazaban con ahogarlo. Podía notar la pena y el dolor vividos por la ausencia de la chica, por no poder estar junto a ella cuando era todo lo que deseaba, pero también el amor, aquel amor que había crecido como una flor mimada por la lluvia y que había intentado negar hasta el último momento.

			Cada roce de sus labios era un nuevo sentimiento, un nuevo recuerdo. El corazón le galopaba a mil por hora, como si le fuera a estallar en cualquier momento. Gara se abrazó con fuerza a él, rogando que ese momento durara para siempre.

			—Vuelve conmigo —rogó entre beso y beso.

			Aquel susurro se liberó elevándose hacia el cielo, dando a Mario un lugar al que regresar. Ella y solo ella era su vida en aquel instante y se aferró a su imagen igual que a un clavo ardiendo.

			El cuerpo de Mario sufrió una convulsión que le hizo dar una sacudida sobre la cama de hospital. Su alma padeció un fuerte espasmo y notó como si unas garras tiraran de él, separándolo del dulce cuerpo de la chica.

			—¡No! —chilló asustado alzando sus manos hacia adelante.

			Gara trató de sujetarlo, pero sus manos apenas eran visibles, su cuerpo astral estaba desapareciendo delante de sus narices.

			—¿Gara!, ¿qué está pasando?

			Ella estaba tan asustada que era incapaz de pronunciar palabra alguna. Intentaba mantenerlo a su lado, pero su cuerpo astral era cada vez más y más débil. Mario sintió como la oscuridad se apoderaba de él y soltó un último grito antes de precipitarse en un bucle de oscuridad salpicado de recuerdos que le golpeaban la mente hasta abrir los ojos en una triste cama de hospital. Estaba perdido, asustado, no sabía qué era lo que acababa de ocurrir y solo podía sentir un enorme vacío en su interior.
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			Gara se había quedado petrificada del susto. Hacía un segundo Mario estaba entre sus brazos y en un instante se había evaporado como la bruma. Aquello solo podía significar dos cosas, y una de ellas se negaba a aceptarla. Tiró de su cordón plateado y al momento ya estaba sentada sobre su cama con el móvil entre las manos; si aquello era lo que ella pensaba, en cualquier momento podría recibir un wasap confirmando sus sospechas. Se llevó una mano a los labios y volvió a sentir la boca de Mario apresando la suya, aquel beso había sido lo más intenso que había sentido en su vida, como si hubiera atravesado su boca y se hubiera esparcido por todo su cuerpo.

			El pitido del móvil se demoró veinte minutos, que se le hicieron eternos. Había valorado la posibilidad de enviar un mensaje a Dani, pero la desechó de inmediato, no quería asustarla sin estar segura de lo que había ocurrido.

			“Dani: GARAAAA, MI HERMANO HA DESPERTADOOOO.”

			No había más detalles, ni caritas sonrientes, una simple frase en mayúsculas que lo significaba todo. La muchacha dio un salto de la cama y echó a correr hacia el cuarto de sus padres sin poder controlarse, necesitaba compartir la maravillosa noticia. Las lágrimas caían en cascada de sus ojos, pero esa vez no dolían. Abrió la puerta con un fuerte portazo que chocó contra la pared y que hizo que sus padres se despertaran sobresaltados.

			—¡Mario ha despertadooo! —chilló haciendo caso omiso a la reacción asustada de sus padres—, ha despertado, ha despertado... —siguió gritando por el pasillo como si quisiera que todo el vecindario se enterara de la buena nueva.

			Dalia miró a su marido, que se había incorporado con cara de enfado, y le hizo un gesto con la cabeza que quería significar, me ocupo yo. Se levantó de la cama sin hacer el menor ruido y salió de la habitación con sus pequeños pies descalzos en dirección a la habitación de Gara donde esta no dejaba de dar saltos. Sus ojos grises la miraron somnolientos desde el umbral de la puerta y no pudo evitar que una sonrisa se dibujara en sus labios, su hija estaba pletórica.

			—Cariño —la llamó en voz baja acercándose a ella—, cariño, cálmate repitió mientras ella no dejaba de saltar sobre la cama.

			—Pero, mamá, ha despertado —gritó dando un respiro a su cama, que crujía bajo sus pies con cada salto.

			—Sí, mi amor, lo sé, es una buenísima noticia, pero son las cinco de la madrugada y vas a despertar a todo el vecindario.

			Gara se dejó caer de culo sobre el colchón y se encogió de hombros, todo le importaba bien poco, Mario había abierto sus ojos, qué más le daba si un puñado de estirados dormía ese día un poco menos.

			—Muy bien, ahora acuéstate un poquito, mañana a primera hora podrás ir al hospital a ver a tu amigo —ordenó con suavidad mientras la tapaba con edredón de cuadros.

			«¿Mi amigo? No, mamá, él no es mi amigo, él es, bueno, él lo es todo», pensó para sí.

			En cuanto su madre abandonó el dormitorio, cogió su móvil y tecleó a toda velocidad.

			“Gara: Dani, estoy emocionadísima, es una noticia increíble. Sabía que lo conseguiría, lo sabía. Mañana a las 9 estaré allí. Muchos, muchos besos. XD.”

			Dejó el teléfono en la mesilla de noche y se recostó sobre la almohada fresquita, le encantaba esa sensación en su nuca. Intentó cerrar los ojos, pero fue incapaz de dormirse, el corazón le galopaba veloz en el pecho y sentía unos nervios incontrolables hormigueando por sus venas. Trató de imaginar cómo sería su encuentro, seguramente Mario la recordaría, esta vez sí, había sido ella la que había provocado su recuperación, aquello no podía caer en el olvido. Dibujó en su mente su sonrisa al verla entrar por la puerta de su habitación del hospital y sintió una inmensa alegría, por fin todo volvía a la normalidad, por fin podría ser feliz a su lado.

			Las horas caminaron despacio y Gara había sido incapaz de pegar ojo. Se había levantado de la cama a las siete, por puro aburrimiento, y se había dado un buen baño para relajarse, tenía los nervios a flor de piel. Se había peinado cuatro veces, con el pelo suelto, liso, ondulado, semirrecogido, nada la convencía, quería estar perfecta, quería que aquella imagen se grabara en las pupilas de Mario para siempre. Finalmente se decidió por un moño despeinado que dejaba al descubierto su largo cuello, se pintó de nuevo los ojos con el lápiz bien marcado y se puso sus mejores galas, ya no había tristeza, no había por qué ocultarse tras una imagen deplorable.

			Se miró al espejo de su habitación una última vez antes de salir de casa, el corto vestido estampado de color granate mostraba sus piernas bronceadas por el sol, y sus botas tostadas de estilo militar le daban un aspecto genial. Se puso una rebeca para evitar que la gripe la atacara de nuevo y salió por la puerta con la sonrisa pintada en la cara. El sol brillaba radiante y los pajarillos cantaban sobre el árbol del jardín, todo era perfecto en un día como aquel.
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			Aquella mañana la sala de espera parecía una fiesta, habían acudido todos al enterarse de la feliz noticia y bromeaban entre risas, dándole al hospital un ambiente muy distinto al de días anteriores. Dani había vuelto   a peinarse con sus puntas hacia el cielo y, aunque su delgadez era notable, el ligero rubor de sus mejillas le daba un aspecto más saludable. Ella y su familia eran los únicos que habían pasado a verlo y todos esperaban ansiosos el momento de poder saludarlo.

			—Buenos días, chicos, qué madrugadores —saludó Gara radiante.

			Noa salió a su encuentro y le dio un fuerte abrazo cargado de entusiasmo y de secretos compartidos.

			—Tendrás muchas ganas de verlo —susurró guiñándole un ojo, Noa estaba pletórica.

			Gara se sonrojó ligeramente y asintió con la cabeza, en realidad estaba muerta por los nervios, aún no sabía cómo podría reaccionar al verla.

			Todos tomaron asiento en aquella fría sala de espera que en aquel momento les pareció distinta, los colores eran más vivos y hasta las feas flores del centro de mesa parecían haber florecido de pronto. El médico con el que Gara había estado hablando hacía ya un par de días apareció con una nueva mueca en su rostro, sonreía.

			—Hola, chicos —saludó—, sé que están muy emocionados por la recuperación de su amigo, pero no olviden que esto es un hospital, así que bajen un poco la voz, por favor —los regañó sin quitar la sonrisa.

			Todos se recolocaron en sus sillas y cerraron la boca a la espera de lo que el médico les tuviera que decir.

			—Mario ha despertado hace apenas unas horas y necesita descansar, no debe recibir visitas.

			Un murmullo de decepción atravesó la sala de espera, todos deseaban poder ver a su amigo de nuevo.

			—Sin embargo —añadió haciendo crecer las esperanzas de nuevo—, él mismo nos lo ha pedido, se encuentra bien y quiere verlos a todos, así que les permitiremos un par de minutos a cada uno.

			Los chicos no pudieron evitar soltar vítores de alegría, callando de nuevo al ver la cara de enfado que acababa de poner el médico, era mejor que no se la jugaran por una tontería y le hicieran cambiar de opinión.

			—Les ruego serenidad, Mario no necesita sobresaltos, así que entren, saluden y para fuera otra vez, espero que sepáis mantener las formas, por el bien de vuestro amigo —añadió de pronto más serio.

			Todos asintieron con la cabeza, debían ser comedidos, podrían hacerlo.

			—Está bien, pues si nadie tiene inconveniente le cederemos el primer pase a las dos damiselas —dijo guiñándole un ojo a Gara que acaba de entrar en fase taquicárdica.

			Todos aceptaron de buena gana y, en un abrir y cerrar de ojos, ellas dos estaban ante la puerta de la habitación. Mario estaba al otro lado, solo esa fina madera impedía que Gara y él se encontraran de nuevo. El corazón de la chica iba a mil por hora, sentía un fuerte dolor en la boca del estómago y de pronto tuvo ganas de salir corriendo. Notaba los nervios correteando por sus piernas, sus brazos, por cada fibra de su ser.

			El médico abrió la puerta y los padres del chico abandonaron la habitación dejando espacio a las nuevas visitas. Sus semblantes eran totalmente distintos a los del primer día en que Gara los vio. Su madre tenía color en las mejillas y llevaba el pelo suelto y bien peinado, parecía diez años más joven, y su padre sonreía abiertamente como si le hubieran atascado la boca con palillos.

			—Con calma, chicas, por favor —rogó la mujer—, necesita reposo.

			Gara echó una ojeada a través de la puerta y observó a Dani, que la miraba desde dentro con una extraña expresión en el rostro, parecía que intentaba comunicarle algo telepáticamente.

			—Está bien, pasen —ordenó el médico.

			La puerta se abrió del todo y la imagen de Mario apareció ante ellas. Todavía tenía la brecha en la frente, aunque estaba prácticamente curada. Llevaba un feo pijama de hospital, que se afanaba por tapar con las sábanas verdes.

			Las dos muchachas entraron tímidamente y Mario esbozó una sonrisa, se esfumó al reparar en la presencia de Gara. Dani se mordía las uñas en un acto de nerviosismo que la muchacha no lograba comprender.

			—Hola, Mario, ¿cómo te encuentras? —Noa decidió intervenir al ver que Gara era incapaz de articular palabra.

			El ambiente estaba enrarecido y los ojos de la muchacha se llenaron de lagrimas de súbito, algo no iba bien.

			—He estado mejor —aseguró el chico con una sonrisa.

			Mario giró su mirada hacia Gara y de nuevo hacia su hermana, que se mantenía expectante.

			—Esta es Gara —Dani bajó la mirada al decir aquella frase, no quería ver su reacción.

			Noa no entendía nada y miró a su amiga con los ojos como platos, lamentablemente ella comenzaba a comprenderlo todo. El mundo de pronto había dejado de girar.

			—Hola, Mario —saludó intentando controlar las lágrimas que amenazaban con desbordarse de un momento a otro.

			—Hola. —El joven volvió a buscar la mirada de su hermana pidiendo alguna explicación.

			—Ella es amiga mía, la conociste en el concierto del Pequeño Buda de hace un mes —aclaró.

			Mario asintió como si de pronto lo comprendiera todo y obsequió a la chica con una sonrisa.

			—Me alegro de que te hayas recuperado —afirmó Gara con el último aliento que le quedaba—, yo mejor os espero fuera.

			Gara se giró justo en el momento en que las lágrimas rompieron las barreras y se escurrieron por su rostro. Salió por la puerta intentando que las piernas la sostuvieran el par de metros que la separaban de la pared a la que se sujetó nada más que la puerta se cerró tras ella. Hundió la cara entre las manos y los sollozos rompieron el silencio de aquel frío pasillo, donde los padres de Mario esperaban el momento de poder volver a entrar.

			—¿Ha pasado algo? —preguntó preocupado su padre—. ¿Mario está bien?

			—Sí, sí, Mario está bien —sollozó.

			En ese momento la puerta de la habitación se abrió y Dani corrió a abrazar a su amiga.

			—Tranquilos, todo está bien —calmó a sus padres—. Ven, Gara, te lo explicaré todo —añadió arrastrando a su amiga hacia un sitio más íntimo.

			La muchacha entró a traspiés en el baño, le dolía todo el cuerpo, por fuera y por dentro, solo deseaba cerrar los ojos y desaparecer. Se apoyó como pudo sobre el lavabo y esperó con la cabeza agachada la horrible noticia que ya conocía.

			—Ha perdido la memoria —explicó Dani intentando mantener la compostura, estaba feliz por su hermano, pero le dolía ver a Gara en aquel estado—. Todo lo ocurrido más o menos un mes antes del accidente ha dejado de existir para él.

			«Ha dejado de existir, yo he dejado de existir», pensó Gara, la tristeza le oprimía el pecho.

			—Lo siento —murmuró la chica al tiempo que le daba un fuerte abrazo a su amiga, que parecía al borde del colapso.

			—¿Por qué, Dani?, ¿por qué todo tiene que ser tan complicado? Cuando todo empieza a ir bien siempre ocurre algo que lo jode, estoy cansada, el destino ha hablado, yo no estoy hecha para Mario —sollozó perdida en el hombro de su amiga.

			—No digas eso, los médicos dicen que es posible que recupere la memoria, él puede recordarte en cualquier momento —intentó calmarla su amiga.

			—Te recordaré mañana —gimió Gara.

			—¿Qué? —preguntó Dani confusa.

			—Nada, hablaba para mí misma —explicó la muchacha. Tal vez fuera cierto, quizás la recordara, pero estaba segura de que algo malo volvería a ocurrir—, no importa —continuó recuperando un poco la compostura—, se me pasará, tal vez sea mejor así.

			Se deshizo lentamente del abrazo de su amiga y se giró para mirarse en el espejo. El rímel se había corrido por su mejilla dándole el aspecto de una yonqui, sus ojos estaban hinchados y rojos, y toda la alegría que reflejaban esa misma mañana se había perdido en el olvido.

			Noa entró en el baño dando un fuerte portazo, que hizo que las dos chicas se giraran a mirarla. Su rostro era una máscara de confusión.

			—¿Qué acaba de ocurrir? —preguntó molesta. No le gustaba que la hubieran dejado tirada de aquel modo.

			—Mario no me recuerda —explicó Gara de un modo seco y cortante, estaba dolida en lo más hondo.

			—Eso no es posible —gritó Noa—, a mí sí.

			—Ha perdido la memoria de los momentos inmediatamente anteriores al accidente, por lo que Gara no aparece en sus recuerdos —aclaró Dani.

			Noa se llevó las manos a la cabeza, estaba consternada. Miró a Gara con ojos titilantes y sintió una profunda pena por ella.

			—Pero no está todo perdido, ¿no? —tartamudeó la chica—, recuperará la memoria.

			—Sí, claro que sí —afirmó Dani positiva—, esto solo es un bache más. Gara volvió a contemplarse en el espejo, su rostro había cambiado, demasiado dolor en tan poco tiempo.

			—Gracias por vuestro apoyo, chicas, pero me rindo, ya no puedo sufri más.—Una última lágrima surcó su mejilla a modo de despedida, la situación la había vencido.

			—Por Dios, Gara —se quejó Dani—, no digas más bobadas, ahora mismo estás dolida, es normal, pero todo esto pasará y pronto no será más que un mal recuerdo.

			Ella asintió con la cabeza, no tenía ganas de hablar, solo quería irse a su casa y llorar.

			—Ahora prefiero irme a casa —se despidió—. Dani, me alegro mucho de que todo haya salido bien, estaba segura de ello —afirmó dándole un abrazo—. Hasta luego, Noa —dijo imitando el gesto y abandonó el baño dejando una triste estela tras de sí.

			Las dos chicas compartieron una mirada de amargura, Gara no se merecía estar pasando por todo aquello, solo había pecado de enamorarse.
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			Gara tenía los ojos secos, había derramado todas las lágrimas que le quedaban y en ese momento solo sentía una profunda pena por sí misma.  Se había abrazado a su osito de peluche amarillo, aquel que tantas veces la acompañó en sus noches infantiles y al que hacía años que no le prestaba la menor atención. Quiso sentirse pequeña, quiso volver a ser niña cuando los problemas no existían. En apenas un mes todo había ido de mal en peor, todo empezó en aquella maldita playa y acababa de terminar en aquella fría habitación de hospital.

			Ella lo había dado todo por él, había luchado por mantenerlo con vida, hacerlo despertar, había gastado su tiempo y su esfuerzo en hacerlo sentir bien, y ahora todo eso no servía de nada, ya no solo no la recordaba en el plano astral, sino que la había olvidado también en la vida real, eso ya era demasiado para ella.

			De pronto se sintió estúpida, estúpida y tremendamente egoísta, Mario había despertado, eso era lo único que importaba. Debía haber hecho de tripas corazón, haber aguantado el tipo y haberse quedado con él durante aquellos dos minutos que el médico les había concedido, y se había largado igual que una niña maleducada quedando fatal.

			Dani y Noa le habían enviado mensajes de consuelo durante toda la tarde intentando que se sintiera mejor, pero simplemente no le apetecía, en ese momento quería sentir su propia desgracia, sumergirse en ella para poder resurgir de nuevo después de haber tocado el fondo del pozo. Encendió el equipo de música y puso el pen drive de grandes baladas. Los Guns N’ Roses, Aerosmith, Metálica, Goo Goo Dolls, Evanescence, canciones cargadas de intensidad que la habían acompañado durante su paseo por las sombras. No tenía fuerzas para volver a empezar y su vida se le antojó cuesta arriba.

			Las piernas de Candela colgaban de la roca balanceándose de un lado a otro. Los nervios le daban ganas de morderse las uñas, pero en aquel estado era imposible. Miró de nuevo de un lado a otro por si no había reparado en la imagen de Mario, nada, la playa estaba desierta. Sabía de sobra que aquella situación podía tener dos posibles soluciones y una de ellas le estaba poniendo la piel de gallina.

			Saltó de la roca donde se mantenía sentada y paseó por la orilla notando el frescor de las olas en sus tobillos. La luna creciente iluminaba el acantilado que se abría paso a la derecha, dando un aspecto fantasmagórico a las piedras afiladas que lo componían. Cerró los ojos y con un sutil remolino se encaramó a un saliente justo por encima del lugar donde rompían las olas.

			No le apetecía estar sola en aquella playa aunque tampoco deseaba marcharse, esperaba a alguien que pudiera sacarla de aquella incertidumbre. El agua salpicaba su escondite con cada nuevo vaivén, quedando las gotitas suspendidas en el aire durante unos instantes. El horizonte se veía oscuro desde su atalaya, un mar profundo y negro como el carbón, roto únicamente por los roques que sobresalían como ballenas que salen a respirar.

			La imagen de Gara la hizo sobresaltarse súbitamente. Parecía perdida, como si no supiera qué estaba haciendo allí, y se dejó caer de rodillas sobre la arena ocultando su rostro entre las manos, lloraba. Candela se aproximó a ella en un abrir y cerrar de ojos, aquello no tenía buena pinta.

			—Tranquila, mi niña —le susurró para no asustarla—, todo pasará. 

			En realidad no sabía qué era lo que tenía que pasar, estaba confusa y deseaba una explicación. Se arrodilló a su lado y esperó paciente a que se calmara. Una imagen a su derecha hizo que se le parara el corazón en el pecho. Mario acababa de hacer aparición sentado sobre su roca, silencioso, ausente. La anciana dio un respingo y Gara siguió la dirección de sus ojos, el destino se empeñaba en torturarla.

			—No sé qué hago aquí —se quejó—, esta noche no quería venir, no hice nada para estar aquí y, sin embargo, lo quiera o no, aquí estoy. Esto es una mierda —sollozó.

			—¿Qué ha ocurrido, pequeña? —preguntó Candela curiosa, todo aquello era muy raro.

			Gara se giró a mirar a Mario de nuevo, su imagen le dolía, no quería verlo, no obstante, allí estaba.

			—Él no me recuerda.

			Las piezas encajaron como en un puzle en la cabeza de la anciana, que asintió a modo de comprensión.

			—Yo lo he dado todo por él y no me recuerda, todo parece una cruel broma del destino —gimió.

			Candela la trajo hacia sí y le dio un fuerte abrazo, un abrazo de esos que dan las abuelas, calentito y suave.

			—La vida a veces nos pone a prueba, todos hemos de pasar por baches, no todo es blanco ni es negro y cada paso en el camino nos ayuda a aprender y a mejorar como persona —su voz era suave, como el arrullo de aquellas olas que bailaban en la orilla—. Debes ser fuerte y explorar en tu interior, allí residen todas las respuestas. Si tu corazón te invita a seguir, no desfallezcas, las buenas acciones siempre tienen su recompensa, así como las malas se nos clavan igual que cuchillos en el alma.

			Candela trasmitía una increíble tranquilidad, cuando hablaba, Gara olvidaba todos los problemas. Era sabia, la edad la había dotado de conocimientos que no se aprenden en la escuela.

			—Pero estoy cansada —la voz de Gara era apenas un susurro—, todo ha ido mal desde que lo conocí. Solo he tenido un momento de felicidad a cambio de demasiado sufrimiento.

			—¿Mereció la pena? —preguntó la anciana acariciándole el pelo.

			—¿Cómo? —Gara estaba confusa.

			—¿Si ese momento mereció la pena? —insistió la mujer—. Si pudieras volver atrás y empezar de cero, ¿desearías que ese momento se repitiera o pasarías de largo?

			Gara meditó durante un instante. ¿Mereció la pena? El recuerdo de aquel beso le hizo cosquillas en el estómago. Durante aquellos breves minutos, que duró aquel encuentro en su salón, sintió que no podía ser más feliz. La intensidad de sus sentimientos la había atravesado, se había dejado mecer por ellos. Había sentido la necesidad de Mario por ella en cada roce, en cada beso, su corazón había explotado en un arco iris de colores y, por primera vez, sintió lo que era amor, amor del bueno. Y, aunque en aquella playa sus vidas no eran reales, aquel amor les había dado una segunda oportunidad.

			—Sí —afirmó rotunda—, mereció la pena.

			—Entonces, no dejes que todo este sufrimiento sea en vano, lucha por volver a recuperar ese momento. La vida pasa rápido, sin darnos cuenta. Hoy tienes veinte años y mañana estás como yo, arrugada y maltrecha, el tiempo no espera a nadie —había amargura en su voz.

			Candela había tenido una vida cargada de felicidad y añoró aquel tiempo en el que todo era posible.

			Gara se empapó de aquellas palabras, sabía que la anciana tenía razón. Durante el coma había podido conocer a Mario más profundamente y estaba al tanto de los sentimientos que albergaba por ella, pero el miedo la había paralizado por completo.

			—Todos tenemos un destino, mi niña, un camino que debemos recorrer hasta llegar a la meta, pero eso no implica que no podamos disfrutarlo mientras dure.

			—¿De veras crees en el destino? —preguntó la muchacha curiosa.

			—Escúchame atentamente, preciosa. El destino forma parte de nosotros desde el mismo momento en que nacemos. En ese instante en que nos dejan por primera vez a solas descansando entre algodones, un angelito se posa a nuestro lado y, con una voz dulce como la más tierna melodía, nos cuenta un secretito al oído, nuestro sino, el porqué de nuestra existencia, aquello que debemos cumplir antes de marchar satisfechos al otro lado, y, para estar seguro de que su secreto estará a salvo y no contaremos nada a nadie jamás, posa su suave dedito sobre nuestros labios dejándolo marcado para siempre —explicó llevándose el dedo hacia esa hendidura que se forma desde la nariz hasta el labio.

			—Pero eso es precioso. —Se emocionó Gara imitando el gesto y rozando con la yema esa sutil marca sobre sus labios.

			—Lo sé, pero, como el instante de partir todavía queda muy lejos, de momento vamos a despertarlo —dijo Candela mientras se incorporaba—, quiero felicitarlo por el feliz desenlace.

			—¡Nooo! —chilló Gara—. No, por favor, no tengo fuerzas para hablar él. Tengo que calmar un poco mis sentimientos, esto me hace demasiado daño. Sé que tienes razón en lo que dices, Candela, pero a veces es mejor una retirada a tiempo que una dolorosa derrota.

			La mujer la miró apenada, ojalá pudiera hacerle comprender que siempre es mejor luchar, que las retiradas se marcan en tu vida como finas arrugas de decepción, de desencanto, pero aquellas eran cosas que Gara comprendería con la edad.

			
				
					[image: ]
				

			

			Había pasado una semana desde que Gara pisó las clases por última vez. Aquel día el aula le pareció distinta, más fría y más vacía, como si todo su mundo se hubiera cargado de un ambiente deprimente. Noa y Dani ya estaban sentadas en su sitio y cambiaron su expresión al verla aparecer, contagiaba a todos su tristeza.

			—Buenos días, guapa —saludó Dani lo más animada que pudo.

			—¿Cómo estas hoy? —preguntó Noa interesada, le daba mucha lástima toda aquella situación.

			—Buenos días, chicas —les devolvió el saludo tomando asiento a su lado—, estoy mejor, gracias —mintió, tenía el alma en los pies.

			Las dos chicas intercambiaron una mirada de comprensión, era mejor no machacarla más con aquel asunto, el tiempo pondría todo en su lugar; sin embargo, debían conseguir que Gara volviera al hospital, Mario necesitaba recuperar sus recuerdos y ella era una pieza esencial.

			—¿Vendrás al hospital esta tarde? —interrogó Dani sin darle la menor importancia, quería normalizar la situación.

			Gara la miró como si hubiera visto un fantasma. ¿En serio le estaba haciendo aquella pregunta?, la respuesta era no, un no rotundo.

			—Vamos, Gara, porfi —rogó como una niña pequeña—, estoy segura de que mi hermano recuperará sus recuerdos de un momento a otro, no te tortures más, pero para eso debe verte. Los médicos aseguran que no hay que bombardearlo con mucha información en estos momentos, pero sí acercarle situaciones que le puedan ayudar a recordar, y tú eres una de ellas.

			—¿Me estás llamando situación? —se quejó Gara—. Así que eso es lo que soy, una situación, como quien compra un helado en la tienda de la esquina o habla con el panadero.

			Dani hizo una mueca de fastidio subiendo las cejas como si quisieran escaparse de su frente y Noa soltó una risita incontrolada.

			—No, no eres una situación, no seas tan susceptible, sabes a qué me refiero. Eres la parte más importante de ese mes que él ha olvidado, eres la llave, tú sabrás si quieres abrir la puerta o no.

			Gara no estaba segura de nada, había perdido la fe por completo. Si había sido tan importante para él, ¿por qué siempre se empeñaba en olvidarla?, era como si su cabeza quisiera quitársela de en medio y se obcecara en hacerla desaparecer una y otra vez.

			—No puedo, de verdad —sollozó—, ¡esto me supera!

			Dani se encogió de hombros y soltó un resoplido, Gara se había metido en una burbuja de autocompasión de la cual iba a ser difícil sacarla.

			—Gara, vale ya de esta tontería. Ha perdido la memoria por un accidente, no es que te haya sacado de su vida deliberadamente. Me parece que estás siendo injusta y dándole demasiada importancia a este asunto.

			Dani comenzaba a mosquearse con aquella situación, no comprendía la actitud de su amiga, no veía dónde estaba el problema. Las dos chicas que se encontraban sentadas delante de ellas se giraron a mirarla, sin darse cuenta que había levantado demasiado la voz.

			—Señorita Esteban, ¿le gustaría compartir el asunto con nosotros? —la reprendió el profesor, que ya llevaba diez minutos dando clase.

			Noa se puso roja como un tomate aunque aquello no iba con ella y Gara se limitó a bajar la mirada a su hoja en blanco, donde tenía la intención de tomar apuntes.

			—Lo siento, señor Salinas —se disculpó Dani con toda la calma del mundo, ella no se dejaba amedrentar fácilmente—, se me ha subido el volumen sin querer, no volverá a pasar. Vente, por favor —rogó en un último susurro girando sus ojos hacia Gara.

			Ella asintió débilmente, más por hacerla callar que porque tuviera realmente intención de hacerlo y, sin darse cuenta, estaba entrando por las puertas del hospital.
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			Gara temblaba como una hoja en pleno otoño, encontrarse de nuevo cara a cara con Mario le hacía borbotear la sangre en las venas. Él la miraba con sus hermosos ojos azules desde el otro lado del cuarto muy fijamente, como si tratara de ubicarla en sus recuerdos, recuerdos que lamentablemente ella no había olvidado y que la hacían querer gritar de pura frustración. Mario carraspeó al darse cuenta de que se había quedado colgado de su imagen y retiró su mirada bruscamente incómodo. Ella soltó un fuerte resoplido sin poder evitarlo y los ojos de Dani se le clavaron con una mueca de fastidio en el rostro, Gara se estaba comportando como una niña pequeña, todo aquello le estaba afectando demasiado.

			—Cuéntame algo de ti —pidió Mario intentando cortar la extraña tensión que se había creado.

			A Gara aquello la pilló desprevenida y se le atragantaron las palabras en la boca, era como si todo volviera a empezar de nuevo, cuando en realidad se conocían mejor de lo que nadie podría sospechar, habían compartido mucho en sus viajes astrales.

			—Pues me llamo Gara, sí, eso ya lo sabes —estaba tan nerviosa que no sabía lo que decía—, soy de Barcelona, aunque he vivido en muchos sitios, y estudio con tu hermana.

			Era la presentación más ridícula que jamás nadie había hecho. Podría tener una interesante conversación con él basada en los conocimientos que tenía sobre su vida y de su boca solo salían estupideces.

			—¡Aja! —dijo Mario con una sonrisa—. ¿Y cómo nos conocimos?

			—En un concierto, tu hermana nos presentó. —Los nervios y el ridículo la estaban matando.

			—En realidad, se llevaban bastante bien —Dani acudió en ayuda de su amiga, que parecía al borde de un aneurisma—, ella es muy simpática, buena amiga, y se ha preocupado mucho por ti todo este tiempo.

			Noa corroboró la información con un fuerte asentimiento de cabeza, que hizo que el pelo se le pusiera en la cara. Aquello comenzaba a ser cómico y Gara soltó una carcajada que hizo que todos la miraran con gesto divertido.

			—Lo siento —se disculpó Gara sin parar de reír—, es que todo esto es bastante gracioso. Me estáis vendiendo de puta madre —siguió riendo.

			Dani y Noa rompieron a reír contagiadas por la risa de su amiga y, de pronto, el ambiente pareció relajarse.

			Mario la contempló, de pronto estaba más risueña y mucho más guapa, desde que la conoció siempre la había visto con un semblante triste y serio, aquella Gara le gustaba mucho más.

			—Menuda fiesta.

			La risa de los chicos quedó suspendida en el aire durante unos segundos mientras el mundo de Gara se rompía en mil pedazos. Noa abrió los ojos como platos y Dani puso una mueca de enfado en su rostro, ¿cómo se atrevía a aparecer allí?

			—Hola, Ari —la saludó Mario feliz de verla.

			—Hola, guapo —respondió esta acercándose a él y dándole un suave beso en los labios.

			Dani apretaba los puños con furia intentando controlarse, lo único que deseaba en ese momento era sacarla de allí por los pelos. No había dado señales de vida durante el coma y ahora tenía la desfachatez de aparecer allí como si nada hubiera ocurrido.

			Ari obsequió a Gara con una sonrisa que le heló la sangre, tenía la mandíbula apretada por la tensión y comenzaba a dolerle. Noa se había apoyado en la pared y miraba a Gara sin saber muy bien qué hacer.

			—Pero qué maleducada soy —se disculpó Ari acercándose a las chicas una por una para darles dos besos en las mejillas—. ¿Cómo estáis, chicas?

			Gara consideró la posibilidad de salir corriendo antes de que Ari llegara ante ella, pero habría quedado de lo más extraño, así que se limitó a poner las mejillas a la espera de aquel beso, el beso de Judas. Estaba segura de que lo sabía todo; sin embargo, había algo que no cuadraba en todo aquello, se suponía que Mario había ido a su casa para romper con ella, entonces, ¿qué demonios estaba haciendo allí?

			—Vaya, Ari, me alegro de verte —saludó Dani lo más irónicamente que pudo—, no sé nada de ti desde hace por lo menos tres semanas —estas últimas palabras las dijo mirando directamente a su hermano, esperaba que él pillara la indirecta.

			Ella se encogió de hombros y puso una mueca de pesar en su rostro, era actriz de novela consumada.

			—Lo sé, lo siento —se disculpó apenada—, pero todo esto era demasiado duro para mí, no he parado de llorar desde el día del accidente y era incapaz de levantarme de la cama.

			Su tono era ridículamente afligido, era imposible que Mario se tragara aquella falacia.

			—Siento que hayas pasado por esto —se lamentó él, había caído en la trampa.

			Gara se mordía el labio inferior tan fuerte que temió que la sangre brotara de él en cualquier momento. Mientras, Ari ronroneaba al lado de la cama mostrando sus mejores armas, parecía una gata en celo, sexy y delicada.

			—Gara, ¿me acompañas a la cafetería? —Noa deseaba salir de aquel cuarto cuanto antes.

			La chica asintió sutilmente y abandonó la habitación sin mediar palabra, aquello ya era demasiado. El frío pasillo del hospital la devolvió de nuevo a la realidad, las piernas le temblaban y tuvo que apoyarse en la pared para no caerse.

			—¿Qué acaba de pasar ahí dentro? —Noa se movía de un lado al otro pasillo jugueteando con una goma del pelo entre los dedos.

			—No lo sé. —Gara estaba confundida, se suponía que Mario y ella habían roto el día del accidente.

			Dani salió del cuarto como una exhalación dando un fuerte portazo, estaba cabreada y no tenía la menor intención de disimularlo.

			—No me lo puedo creer —chilló—, hay que tener unos cojones bien grandes para hacer algo así.

			Gara siseó para que bajara la voz, pero a Dani poco le importaba que el mundo entero la escuchara.

			—Vamos a dar una vuelta —suplicó Noa, que estaba colapsada por toda aquella situación.

			—Sí, mejor será —afirmó Gara, solo deseaba alejarse de allí cuanto antes.

			—Está bien, pero antes voy al baño —Dani seguía sin bajar el volumen.

			—Te acompaño. —Gara necesitaba mojarse la cara y despejarse un poco. Se sentía culpable por lo que le había hecho a Ari, ella tenía razón en odiarla.

			Noa se acomodó en una silla en el pasillo, no tenía ganas de entrar en otro sitio cerrado, solo quería salir de allí y respirar aire puro. Pensó en todo lo ocurrido, Gara les había explicado que el día del accidente Mario y ella se habían besado y él había decido romper con Ari; sin embargo, ella estaba allí como si nada hubiera ocurrido. Al final Mario no dejaba de ser igual que el resto de los tíos, un sinvergüenza, se había aprovechado de Gara mientras le prometía un falso amor eterno. El sonido del wasap la sacó de sus cavilaciones.

			“Alan: Hola, Noa, ¿están en el hospital?”

			A Noa le temblaron las manos solo con leer el nombre del chico en la pantalla.

			“Noa: Sí, pero ahora íbamos a dar una vuelta.”

			“Alan: ¿Van a dejar a Mario solo?, ¡qué malvadas!, jajaja. Ya voy yo a hacerle compañía.”

			“Noa: jaja, no está solo, está con Ari.”

			“Alan: ¿Sí?, me la encontré ayer por la noche al volver a casa y le estuve explicando un poco la situación, me contó que aquello había sido muy duro para ella, pobrecita, me dio lástima.”

			Noa soltó un resoplido, aquella chica era una víbora y no le gustaba que Alan hablara de ese modo de ella. De todas formas, los chicos no estaban al corriente de la historia de Mario y Gara, así que tampoco había nada que reprocharle.

			“Noa: Todos lo hemos pasado mal y hemos estado al pie del cañón como buenos amigos que somos.”

			“Alan: Sí, es cierto. Me contó que la última noche habían discutido y le dije que no se preocupara, que por suerte para ella había perdido la memoria de los momentos anteriores.”

			Noa soltó un gritito al leer el mensaje, aquello comenzaba a tener sentido, Ari pretendía aprovecharse de la falta de recuerdos de Mario. Hizo el amago de incorporarse para explicarles las nuevas noticias a sus amigas, pero su cuerpo se quedó a la mitad del camino, Ari estaba entrando por la puerta del baño y ella no había tenido tiempo de avisarlas.
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			—Hola, guarra, digo Gara.

			La voz de Ari sonaba cruel en aquel cuerpo tan menudo, tenía la mirada en Gara, que la observaba por el espejo incapaz de darse la vuelta.

			—¿Creías que te ibas a salir con la tuya? —hablaba despacio, saboreando cada palabra.

			Gara se había quedado petrificada, Ari tenía toda la pinta de agarrarla por los pelos de un momento a otro. Se giró y decidió hacerle frente antes de que la pillara por sorpresa.

			—¿De qué me hablas, Ari? —preguntó haciéndose la boba, necesitaba más información.

			—Nunca me quitarás a Mario, me oyes —amenazó acercándose más a ella, apenas las separaban veinte centímetros—. El día del accidente vino a mi casa y me explicó apenado lo que había ocurrido contigo, me dijo lo arrepentido que estaba y me rogó que lo perdonara. ¿Acaso creías que iba a abandonarme por una idiota como tú?

			El sonido de la cisterna del váter le hizo darse la vuelta. Dani salió del baño con los ojos echando chispas, había escuchado todo desde dentro y respiró profundamente intentado tranquilizarse.

			—Mi hermano jamás haría eso. ¿Rogarte a ti?, eres una mentirosa. —Dani estaba furiosa y apretaba los puños con fuerza.

			—No solo me rogó, sino que me imploró casi de rodillas y me dio tanta lastima que terminamos haciendo el amor, tú solo eras un juego para él —añadió volviéndose hacia Gara.

			—No la creas, Gara, conoces a mi hermano, nunca jugaría con los sentimientos de nadie. —Dani intentaba que ella no cayera en la trampa aunque las lágrimas ya habían comenzado a resbalar por su mejilla.

			—¿Te duele saber la verdad? —preguntó Ari haciendo pucheritos, estaba disfrutando viéndola sufrir.

			—Lárgate, Ari, sal de aquí antes de que te rompa la nariz de un puñetazo —la amenazó Dani, ella era una chica pacífica, pero aquella estúpida la estaba sacando de quicio.

			—Sí, me voy, mi novio me necesita, me estará echando de menos —aseguró con una sonrisa triunfal en su rostro y, dicho eso, salió por la puerta llevándose el corazón de Gara apretado entre sus manos.

			—Es una mala persona, no le hagas el menor caso, todo lo que te ha dicho es mentira, para mi hermano jamás fuiste un juego, lo conozco y supe que sentía algo por ti antes de que él mismo se diera cuenta.

			Gara estaba sentada sobre un retrete con la cara entre las manos, Ari le había hecho mucho daño con cada una de sus palabras y, aunque sabía que Dani tenía razón, las dudas le oprimían el pecho.

			—Se está aprovechando de la pérdida de memoria de Mario, de verdad, lo sé, he estado hablando con Alan.

			Las dos chicas se giraron a mirar a Noa, que había entrado en el baño nada más salir Ari y estaba sacando el móvil del bolso.

			—¡Miren! —ordenó plantándoles la pantalla delante de la cara—, él fue quien la informó de todo.

			Las muchachas leyeron los mensajes y un pequeño hilo de esperanza creció en el corazón de Gara, tal vez todo aquello sí fuera mentira al fin y cabo.

			—Esa se piensa que mi hermano no recuperará la memoria, pero el día que lo haga todo su plan se irá al traste. No te preocupes, Gara, el tiempo pondrá todo en su lugar. —Dani caminaba de un lado a otro furiosa.

			«El tiempo pondrá todo en su lugar, la pregunta es, ¿cuál es mi lugar?», pensó Gara.
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			Mario ojeaba una revista de motos acostado sobre su vieja cama en casa de sus padres. Ellos habían sido los primeros en pedirle disculpas y rogarle que dejara la habitación de alquiler para volver con ellos. Él había aceptado de buena gana, odiaba aquel lugar y había echado mucho de menos su cuarto. Ari entró como un elefante en una cacharrería, últimamente no lo dejaba solo ni a sol ni a sombra y aquella actitud comenzaba a tornarse bastante incómoda.

			—Deberías dejar esa revista y ponerte a ver una peli conmigo —gimió—. No puedo creerme que aún tengas ganas de mirar motos.

			Hacía tres semanas que Mario había recibido el alta médica y desde entonces Ari se había convertido en un mueble más de su habitación, se pasaba allí las horas muertas mirando la televisión o alguna revista de moda.

			—Me gustaría, pero esta tarde he quedado con los chicos, llevo demasiado tiempo encerrado en casa y me apetece tomar el aire, en la última revisión me dijeron que ya podía comenzar a hacer vida normal poco a poco.

			Ari se acomodó a su lado sobre la cama y apoyó la cabeza sobre su hombro, trataba de ser la novia perfecta, pero estaba consiguiendo el efecto contrario.

			—Con los chicos, ¿eh?, y ¿quiénes irán? —preguntó con un tono de voz que a Mario le molestó ligeramente.

			El muchacho cerró la revista y se encogió de hombros. Últimamente no tenía ganas de hablar con ella.

			—Pues, la verdad, no lo sé, irán todos, supongo —contestó de mala gana.

			—¿Las chicas también? —insistió Ari apretando la mandíbula.

			—¡Que no lo sé! —chilló Mario harto de aquel interrogatorio.

			Ari se sintió dolida ante aquella forma brusca de hablarle y se llevó la mano al pecho en un gesto grandilocuente.

			—Lo siento —sollozó poniéndose en pie—. Solo quería saberlo para acompañarlos yo también —mintió.

			El chico se sintió culpable al momento, no debía tratarla así, no se lo merecía, solo se preocupaba por él. Se levantó imitando su gesto y la abrazó por la espalda susurrando un «lo siento» en su oído. Ari sonrió para sí misma triunfante, solo necesitaba un par de pucheros para hacer lo que quisiera con él.

			—Vente si quieres —la invitó Mario—, iremos a tomar algo a Santa Cruz.

			Ella asintió dándole un beso en los labios, no pensaba dejarlo solo mientras Gara estuviera cerca.
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			Gara estaba furiosa con las chicas, ninguna de las dos la había informado de que Mario y su flamante novia acudirían también a la cita y, por su culpa, tendría que soportar las miradas cargadas de odio de Ari durante toda la tarde.

			—Podíais haberme avisado —susurró al verlos aparecer agarrados de la mano.

			Había pasado ya algo de tiempo, pero seguía doliéndole verlos juntos. Ya había perdido la esperanza de que Mario la recordara y había decidido vivir su vida lejos de él. Desde el día de su recuperación había evitado acudir a la playa, simplemente no quería verlo y, ahora, gracias a sus mejores amigas, no le quedaba otra que comerse sus carantoñas con patatas.

			—Lo siento, pensé que vendría él solo —se disculpó Dani elevando los hombros.

			Mario se acercó al grupo sonriente, se le veía mucho mejor que la última vez que coincidieron, su cuerpo ya no tenía secuelas y, salvo por la pérdida de memoria, su cerebro funcionaba perfectamente.

			—Hola, chicos —saludó animado chocando la mano con cada uno de ellos. Daba gusto volver a ver al grupo junto de nuevo—. Hola, Noa —continuó dándole un pellizco a su hermana al pasar por su lado.

			—Hola, Mario —respondió tímidamente—, te veo muy bien.

			—Lo estoy, gracias —corroboró él dándole dos besos en las mejillas.

			Los ojos de Mario repararon entonces en la chica nueva, aquella que no podía recordar, esta evitaba su mirada y sintió lástima de no poder mantener ningún recuerdo de ella, sentía algo extraño en el pecho al observarla.

			—Gara, ¿verdad? —afirmó acercándose a ella.

			Ella asintió, sentía los ojos de Ari clavados en ella igual que dos puñales y mantuvo la respiración mientras Mario la obsequiaba con dos suaves besos en sus sonrojadas mejillas. Hacía tiempo que no sentía su cercanía y aquella sutil muestra de cariño le puso la piel de gallina. Dani y Noa se mantenían muy quietas a ambos lados de su amiga, esperando para defenderla en caso de que la novia de Mario perdiera los papeles, pero ella simplemente se acercó y sujetó al chico por el brazo dejando claro que era suyo y de nadie más.

			—Esta va a ser una tarde muy larga —sollozó Gara mientras el resto del grupo avanzaba calle abajo, no solo tendría que soportar verlos juntos y felices, sino que también debería mantenerse alejada de Ari, que la miraba como si en cualquier momento fuera a abalanzarse sobre ella como una leona.
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			El grupo paseó por la capital tinerfeña haciendo bromas y contando historias divertidas sobre cada uno de ellos. Ari no se soltaba de la mano de Mario mientras echaba fugaces miradas a Gara a modo de aviso. Ella se había mantenido lo más alejada de ambos como fue capaz, respaldada en todo momento por Noa y Dani, que parecían mantenerse en guardia.

			Alan se aproximó a las chicas, que cerraban el desfile en la parte trasera unos metros de distancia, y se colocó al lado de Noa, no habían vuelto a mantener una conversación seria desde el día que quedaron en La Perla Negra. La verdad era que había disfrutado mucho de aquella tarde y de su compañía, y desde entonces se había descubierto pensando en ella en más de una ocasión.

			Caminó a su lado sin decir nada, echándole miraditas por el rabillo del ojo, estaba radiante. Su largo pelo rubio estaba semirrecogido, con dos pequeñas trenzas a ambos lados de su cabeza que le daban el aspecto de una guerrera vikinga, pero su semblante dulce y sus tímidos ojos enmarcados con lápiz negro mataban aquella sensación creando un bonito contraste. Se había puesto un corto vestido de lana, de manga francesa con unas botas altas que le hacían una preciosa figura. Alan no podía apartar sus ojos de ella.

			—¿Tienes frío?

			La piel de su brazo se había puesto de gallina; sin embargo, aquello no tenía nada que ver con una bajada de las temperaturas.

			—No, estoy bien —contestó con una tímida sonrisa bajando sus ojos al suelo.

			—Estás muy guapa hoy —la aduló el chico.

			Gara y Dani se miraron un instante con una sonrisa en los labios, Alan parecía realmente interesado en su amiga.

			—Gracias, Alan. —Su tez estaba roja como un tomate.

			—Parémonos aquí a merendar algo, estoy muerto de hambre —declaró señalando una terraza con varias mesas vacías donde poder sentarse.

			Los chicos aplaudieron la idea y montaron una buena bulla juntando mesas y moviendo sillas de un lado al otro. Un camarero los miraba con fastidio desde la puerta aunque su cara denotaba más envidia que disgusto.

			Alan sujetó una silla e invitó a Noa a sentarse a su lado con un gesto de cabeza. Ella aceptó de buena gana y les regaló a las chicas una mirada de incredulidad, las cosas iban mejor de lo que cabía esperar.

			La tarde estaba apacible, no hacía demasiado calor ni demasiado frío, simplemente hacía el tiempo perfecto para disfrutar de un rato con los amigos. Las calles estaban abarrotadas de gente que paseaba de un lado a otro sin ningún lugar en concreto al que dirigirse. Las tiendas comenzaban a hacer sus primeras ventas navideñas, de aquellos precavidos que no dejaban todo para última hora.

			Gara, por su parte, no podía disfrutar de nada, solo del vacío que reinaba en su interior al ver a Mario sujetando la mano de Ari. El dolor se había instalado en su pecho y era incapaz de hablar. Podía aceptar que él no la recordara, pero todo aquello la estaba superando, era una cruel tortura tener que aguantar como el chico de sus sueños se olvidaba de ella de un día para otro y centraba sus atenciones en alguien que no lo merecía.

			Aquella bruja se había salido con la suya. Cruzó la mirada con los ojos de Mario durante un instante y este le devolvió una sonrisa, Gara había notado que en ocasiones la miraba de reojo. Ari no dejó perder la oportunidad que le brindaban y sujetó al chico por la mejilla para darle un fogoso beso en los labios asegurándose de que Gara no perdiera detalle.

			—Tengo que ir al baño —dijo levantándose bruscamente de la silla. Ari podía hacer lo que le viniera en gana, pero ella no tenía por qué soportarlo.

			Dani trató de ir tras ella, pero la muchacha salió disparada sin esperar a nadie. La chica envió a su hermano una mirada fulminante que este no comprendió, aun así, por alguna razón sintió la fuerte necesidad de ir a hablar con aquella extraña muchacha que lo miraba en silencio con sus hermosos ojos tristes, algo le decía que aquella melancolía tenía que ver con él.

			El camarero se acercó para tomar nota y Mario aprovechó la oportunidad de ver a su chica ocupada con la carta para seguir a Gara, si no lo hacía rápido, Ari estaría a su lado en menos de lo que canta un gallo.

			—¡Gara!

			La llamó justo antes de que entrara por la puerta del aseo. Esta giró los ojos hacia él y lo ignoró descaradamente, entrando veloz por la puerta, no tenía ganas de hablar.

			El chico la siguió y, por suerte para él, el baño estaba ocupado y la chica se mantenía en espera en la zona que comunicaba ambos aseos.

			—Gara, te he llamado, ¿no me escuchaste? —se disgustó el chico.

			—No, lo siento —mintió sin levantar la mirada del piso.

			El chico se apoyó en la pared sin saber muy bien qué decir, había salido detrás de ella impulsivamente y ahora se encontraba en una situación incómoda.

			—¿Estás bien? —comenzó intentando romper el hielo.

			Gara deseó chillarle toda la verdad a la cara, por supuesto que no estaba bien, antes del accidente habían iniciado algo hermoso que ahora había quedado perdido en la bruma, pero ¿de qué serviría? Él ya no sentía nada por ella y aquello solo complicaría más las cosas.

			—Sí, estoy bien, solo necesito usar el baño —intentaba sonar lo más cortante posible, tenerlo tan cerca le hacía daño.

			Mario asintió confundido, no comprendía por qué aquella chica era tan borde con él.

			—¿Hice algo que te incomodara antes del accidente? —preguntó intentando comprender la acritud de la chica—. Si lo hice, lo lamento, pero me gustaría que comenzáramos de cero, dame otra oportunidad.

			Gara sintió que sus muros comenzaban a desmoronarse a su alrededor, se le veía tan confundido con todo aquello. Sus ojos azules la miraban implorando perdón, parecía estar arrepentido de algo que jamás había hecho, él era inocente y solo Ari era culpable de todo ese lío.

			—Siento haber sido borde contigo, en realidad tú no me hiciste nada, todo esto es culpa mía —se disculpó, no soportaba verlo sufrir.

			—Podrías explicármelo. —Mario estaba muy interesado y sin darse cuenta se había acercado un poco más a ella.

			Gara sintió su cercanía y el corazón rebotó en su pecho con fuerza, aquello no iba bien, estaba intentando mantenerse alejada y olvidarlo lo antes posible, pero él no se lo estaba poniendo nada fácil.

			—Es largo de contar, tal vez otro día —tartamudeó. En el fondo sabía que aquello era imposible, Ari jamás la dejaría acercarse a él a solas, por lo que no tendría que preocuparse de eso más adelante.

			—Me gustaría.

			El espacio de la zona de espera de pronto se hizo más pequeño, como todo a su alrededor los empujara a juntarse un poco más. Gara se colgó de su mirada atrayéndolo hacía ella irremediablemente. Mario sintió como se le secaba la garganta y su respiración comenzaba a acelerarse.

			—¡Estabas aquí!

			El grito rebotó en la pared haciendo que ambos dieran un paso atrás instintivamente. Ari miró a Gara con un odio tan profundo que la chica notó como le temblaban las piernas.

			—Sí, esperando para ir al baño —explicó Mario con un deje de fastidio en su voz.

				Quien ocupaba el baño de señoritas lo abandonó en el momento perecto, dejando a Gara la libertad de entrar y perder de vista la imagen de la novia insufrible, estaba en todas partes, vigilándola, martirizándola con su presencia, ya no podía ni ir al baño en paz. Se tomó su tiempo delante del espejo, sabía que al salir ella estaría allí, esperándola para abordarla de nuevo. Unos golpes en la puerta le dieron a entender que estaba tardando demasiado. Abrió el cerrojo lentamente, como si aquel gesto pudiera durar eternamente.

			—Eres una zorra.

			La voz de Ari la golpeó igual que un mazo, estaba furiosa y apretaba sus puños como si fuera a golpearla en cualquier momento.

			—Otra vez vuelves a las andadas, engatusándolo con tus artimañas —su voz sonaba como un témpano de hielo.

			—Olvídalo, Ari, solo estaba esperando para entrar al baño y coincidimos, no veas cosas donde no las hay, Mario es todo tuyo —afirmó intentando mantener la calma.

			Ari se acercó a ella, tenía el rostro congestionado por la ira. Gara dio un paso atrás y se preparó para recibir el golpe.

			—Eres una cerda, te mereces lo peor —chilló Ari y levantó la mano dispuesta a abofetearla.

			Gara cerró los ojos un instante, pero aquel golpe nunca llegó; al abrirlos, Mario sujetaba el brazo de su novia por la muñeca y la miraba confundido.

			—¿Qué coño está pasando aquí? —preguntó furioso.

			Ari se quedó petrificada por el susto, debía reaccionar rápido o la cosa se pondría fea. Puso su mejor cara de pena y se arrojó a sus brazos en un gesto de desesperación.

			—Es ella, Mario —gritó—, va hablando mal de Dani a sus espaldas y yo no puedo soportarlo, es tu hermana y la quiero.

			Gara abrió la boca, aquello sí que no se lo esperaba, era un buen contragolpe.

			—Eso es mentira —se defendió lo más tranquilamente que pudo, estaba deseando chillarle cuatro cosas a esa embustera.

			—No, no lo es, lo sé de buena tinta. —Ari se había metido en el papel y sollozaba envuelta en los brazos de Mario, que no parecía tomar partido por ninguna de las dos.

			—Quizás estén equivocados —Mario intentaba calmar un poco las cosas, algo le decía que aquella chica no era capaz de hacerle daño a su hermana—; son buenas amigas, tal vez sea una confusión.

			—¿Así que me llamas mentirosa? —Ari estaba fuera de sí.

			—No, solo digo que tal vez la persona que te lo dijo estuviera equivocada.

			Gara estaba harta de todo aquello, habían agotado su paciencia, esa ha sido la gota que había colmado el vaso, bajó sus ojos y se hizo a un lado para poder salir, no tenía fuerzas para seguir con aquella tonta discusión.

			—Es mentira, Mario, Dani es mi mejor amiga, jamás le haría daño —susurró al tiempo que salía por la puerta—. Puedes pensar lo que quieras.

			—Eres lo peor —Ari le dedicó una última frase cargada de odio mientra se apretaba a su chico, que no sabía cómo reaccionar.

			—Lo que tú digas —gritó Gara por encima del hombro mientras se separaba de ellos.

			Mario la vio alejarse con la cabeza agachada, parecía derrotada como si aquello le hubiera dado el golpe definitivo, siempre tan triste, siempre tan melancólica, y de pronto su corazón se saltó un latido.
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			La Navidad estaba a la vuelta de la esquina, aunque a Gara le costaba integrarse en aquel ambiente festivo, todo allí era diferente de cuanto había conocido. En lugar de pinos navideños, las avenidas estaban adornadas de palmeras llenas de luces de colores. Hacía calor, no un calor sofocante, pero le faltaba ese frío invernal con el que te abrigas hasta los ojos y te apetece estar en casa sentada en el sofá, con los pies metidos en los huecos del radiador leyendo un buen libro, lamentablemente allí tampoco había radiadores. Lo único que no cambiaba era la montonera de gente que se agolpaba en los escaparates en busca de alguna idea que le facilitara las cosas a la hora de comprar los últimos regalos.

			Gara paseó absorta por la calle repleta de tiendas de todas clases, desde boutiques a tiendas de electrónica, perfumerías, tiendas de juguetes, allí habitaban todas las cartas a los Reyes Magos habidas y por haber. Iba sola, concentrada en la música que surgía de su iPod, tenía que comprar los regalos para Dani y Noa y en aquella circunstancia ellas no podían acompañarla.

			Desde el día del incidente con Ari, Dani se había mostrado mucho más atenta con ella, parecía que quería darle a entender que no se creía ni una palabra de aquella mentirosa y que sabía de sobra que Gara nunca hablaría mal de ella a sus espaldas. Todos menos Mario parecían comenzar a darse cuenta de que aquella chica no era trigo limpio. Los muchachos habían quedado un par de veces más desde entonces y habían dejado claro que no querían que Ari acudiera para no romper «el buen rollo», como ellos mismos dijeron. Lamentablemente, eso había provocado que Mario tampoco hubiera quedado con ellos. Dani le había asegurado que su hermano tampoco se había creído nada; sin embargo, eso a Gara no la consolaba en absoluto, sea como fuere, al final se había decantado por ella.

			La muchacha continuó caminando sin rumbo a ninguna parte mientras echaba fugaces vistazos a los iluminados escaparates cubiertos de espumillón en un último intento de llamar la atención de los transeúntes. La calle estaba atestada de gente y el calor le hizo quitarse el pañuelo palestino y colgarlo sobre su bolso bandolera. Una pequeña tienda oculta en un entrante de la calle llamó su atención. No estaba decorada como las demás, la puerta de entrada estaba cubierta de vestidos de estilos muy diferentes, desde el gótico más clásico al pin up más sensual, cada uno más bonito que el anterior. Entró hipnotizada por aquel vaivén de lunares y encajes de todos los colores. En el interior la tienda la recibió con una tenue luz que le daba un aspecto acogedor. El techo continuaba cubierto de vestidos de todas clases, punkis, victorianos, era una maravilla mirarlos. La pared de la izquierda tenía un perchero repleto de camisetas de grupos musicales, películas, series televisivas o manga, aquello era el paraíso de los frikis. Paseó entre las estanterías y vitrinas atestadas de pendientes, piercings, pulseras, sin duda aquel era el lugar perfecto para encontrar un buen regalo.

			De pronto algo llamó su atención por encima del resto de las cosas que colmaban esa tienda. Arriba, justo por encima del mostrador donde una chica cobraba a una pareja que acaba de comprar un par de camisetas, una cajita de cartón parecía brillar. Gara abrió los ojos como platos, una muñeca japonesa Blythe, ataviada con un delicado vestido gótico y una tez pálida, coronaba la estantería.

			—¿Es bonita, verdad?

			Los ojos de Mario siguieron su mirada fascinada hasta aquella muñeca de grandes ojos morados.

			Gara sintió como la sangre se le coagulaba en las venas, volviéndose densa y pesada, como si fuera de gelatina. La respiración se le había cortado de golpe, el impacto de verlo de una forma tan inesperada la había dejado impresionada y, si no daba pronto una bocanada de aire, se caería desmayada.

			—Sí —aquel monosílabo fue el único sonido que salió de su boca.

			Súbitamente un pensamiento la hizo girarse, si Mario estaba allí, Ari no debía andar lejos, y el miedo a que aquella loca le montara alguna escena en medio de toda esa gente le dio ganas de salir corriendo.

			—Ella no está —le aclaró leyéndole el pensamiento—. He salido a comprarle su regalo y, aunque me ha costado que lo entendiera, finalmente ha accedido a que viniera solo. Tiene miedo a que vuelva a ocurrirme algo —añadió a modo de disculpa.

			Gara asintió, no sabía muy bien cómo comportarse, ni siquiera estaba segura de que él tuviera ganas de mantener aquella conversación, tal vez solo trataba de ser cortés.

			—¿Y has pensado algo? —preguntó sin saber qué más decir.

			—Desde luego, no esa muñeca —aseguró Mario volviéndose a mirarla de nuevo —, es una maravilla y muy cara, no creo que supiera apreciarla.

			—Me encantan desde niña —explicó Gara, feliz de tener algo de qué hablar—, recuerdo verlas en un anuncio de cremas que usaba mi madre y desde entonces he soñado con una. Es como si realmente te miraran con sus increíbles ojos, como si vieran dentro de ti, como si te entendieran.

			El muchacho se giró hacía ella, que lo miraba con ojos soñadores, sus miradas penetraron con fuerza, una dentro de la otra, en un pulso visual que paró las manillas del reloj de bolsillo que colgaba del cinturón de Mario.

			—Conozco esa sensación —afirmó él fascinado con aquellos ojos verdes.

			Gara retiró la mirada incómoda, no podía volver a caer. Se acercó a una vitina y concentró su atención en unos pendientes. Mario se colocó tras ella, llenando cada uno de sus sentidos con su presencia.

			—Esos serían perfectos para Dani —dijo señalando unas argollas de Pesadilla antes de Navidad—, somos fans desde pequeños.

			Gara asintió sin apartar la vista de la vitrina, aunque no veía nada de lo que había dentro. La cercanía de su cuerpo le hacía arder las mejillas.

			—¿Qué te parece si hacemos un trato? —preguntó el chico animado—. Yo te ayudo con el regalo de mi hermana y tú a cambio me ayudas con el de Ari. Terminaremos más rápido y podremos ir a tomar algo mientras me explicas qué te pasa conmigo.

			La chica contuvo la respiración, no quería contarle nada, no debía, aquello solo traería problemas.

			—Venga, porfa, que yo odio ir de compras, ayúdame —rogó mimoso.

			Lo último que a ella le apetecía era buscar un regalo para Ari, es más, prefería cortarse una mano; sin embargo, no podía negarse a ayudarle y menos si se lo pedía tan bajito y tan cerca.

			—Está bien, te ayudaré y estoy dispuesta a tomarme una cerveza contigo pero nada más, no hablaremos de temas pasados, empecemos de cero.

			Cualquier cosa con tal de no mostrar sus sentimientos de nuevo.
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			La risa de Mario rebotó en las paredes de la cafetería, llevaban toda la tarde hablando sin parar y Gara por fin había olvidado los malos rollos.

			—Te lo juro, de pequeña era un caso, no todo el mundo puede decir que la primera vez que se fugó de casa tenía tres añitos.

			Él reía sin parar con cada historia que ella le contaba, estaba conociendo a una chica totalmente distinta, era graciosa y divertida y sus ojos habían perdido la tristeza y sonreían con cada nueva historia que se sacaba de la manga.

			Estaban sentados alrededor de una pequeña mesita en un rincón apartado del bar. Gara lo había elegido deliberadamente para evitar encontronazos no deseados. En la silla que tenían en medio de ambos descansaban dos bolsas con los regalos que finalmente habían escogido. Ella había intentado intervenir lo menos posible en la elección final del regalo de Ari, por lo que Mario finalmente terminó por decidirse por un corsé en color morado y negro, perfecto para la fiesta de Nochevieja. Gara sintió una punzada de envidia al verlo elegir una pieza tan sexy, que sin ninguna duda terminaría desabrochando corchete a corchete. Ella, por su parte, se había decantado por los pendientes y una camiseta de 30 Seconds to Mars para Dani, y una blusa negra ribeteada en encaje para Noa.

			—¿Te apetece otra cerveza? —preguntó Mario al darse cuenta de que las dos Heineken hacía un rato que estaban vacías.

			Necesitaba una excusa para que ella no se marchara, le gustaba su compañía, tan distinta de la acaparadora y mandona de su novia.

			—En realidad, no, porque tendré que conducir después —se lamentó Gara, deseaba quedarse con él.

				—Muy bien, un refresco, un café, lo que quieras. —La insistencia del chico hizo sonreír a la muchacha.

			—Está bien, una Coca-Cola entonces —eligió Gara feliz de poder pasar un rato más a su lado.

			— Como gustéis.

			El hecho de que él la obsequiara con una frase de la película La princesa prometida le hizo sentir mariposas correteando dentro de su estómago, habían hablado de cuanto le gustaba durante el coma y por un instante sintió que podría estar recordándola de nuevo.

			Al momento regresó de la barra con dos refrescos en la mano. Su presencia no dejaba indiferente a ninguna chica, sin duda llamaba la atención, pero él parecía no darse cuenta de nada. Las muchachas que ocupaban la mesa contigua giraron sus ojos al verlo pasar y Gara no pudo evitar darles la razón mentalmente, estaba guapísimo con su cazadora de cuero.

			—Estás hecho un donjuán, ¿eh? —bromeó cuando Mario ocupó su silla de nuevo.

			—¿Por qué dices eso? —preguntó él volviéndose tímido al instante.

			—Te comen con los ojos —aseguró Gara señalando con el mentón la mesa donde las dos chicas reían por lo bajo, seguramente de algún comentario demasiado cariñoso dedicado a Mario.

			El joven se giró incómodo y se topó con la mirada de las chicas, que de pronto dejaron de reír y giraron la cabeza bruscamente.

			Gara rio al ver la cara colorada del muchacho, se notaba que no le gustaban para nada aquellas situaciones; sin embargo, era cantante, debía estar acostumbrado a que lo observaran, a que lo desearan, era una contradicción en sí mismo.

			—Deberías estar acostumbrado, en tus conciertos eres el centro de atención —señaló la muchacha.

			—¿Me has visto cantar? —El chico parecía un poco avergonzado.

			Gara asintió, él había vuelto a olvidar que ya le había explicado cómo se conocieron.

			—Fue en un concierto en el Puerto de la Cruz, tu hermana nos presentó.

			—Es cierto, ya me lo habían comentado. —De pronto sintió una enorme curiosidad por todo cuanto habría vivido con ella—. Cuéntame algo más, alguna vivencia juntos.

			La chica tragó el nudo que la Coca-Cola le acababa de formar en la garganta, ¿alguna vivencia juntos?, podría llenar toda una tarde con todo cuanto habían compartido, en el mundo real y en el maravilloso mundo de los sueños.

			—Un día me llevaste en tu moto.

			—¿En serio? —se sorprendió Mario—, debíamos de ser muy amigos, no soy muy dado a llevar a cualquiera.

			La muchacha bajó la mirada, aquella conversación se estaba descarrilando, no quería hablar de su vida juntos, de las cosas compartidas, de un pasado que ya nunca volvería.

			—Lamento mucho no recordarte —se disculpó.

			—No tiene importancia, tal vez lo hagas mañana.

			Ella ya estaba acostumbrada, había pasado por eso demasiadas veces. El chico tuvo un impulso incontrolable y sujetó la mano de Gara entre las suyas, se notaba que estaba sufriendo, aunque él no acertaba a comprender el porqué. El tacto de aquella caricia le puso la piel de gallina.

			—Empecemos desde aquí —dijo Mario sin dejar de acariciar su mano.

			Los ojos de Gara se toparon con su mirada, parando el tiempo momentáneamente, estaban demasiado cerca. El aire se hizo denso, creando una burbuja alrededor de ellos, haciéndolos flotar colgados cada uno de la mano del otro.

			—Debería irme —confesó Mario intentando descolgarse de los ojos de ella, sentía un pozo bajo sus pies y de pronto temió poder caerse.

			—Sí, yo también debería.

			Sus manos continuaban unidas y ninguno de los dos parecía querer soltarse. De nuevo, el corazón contra la razón, el deseo contra la cordura, el fuego había vuelto a arder.

			Gara paseó un dedo por la mano del chico, deseaba sentirlo de nuevo, él soltó un ligero suspiro. Retiró las manos y la obsequió con una mirada que ella ya conocía, eso no estaba bien, en sus ojos asomaba la culpa.

			Mario se incorporó de mala gana y cogió la bolsa que contenía el regalo a su chica. Gara pudo observar que torcía ligeramente el gesto.

			—Me ha encantado pasar la tarde contigo —parecía que le costaba articular las palabras—, espero que podamos repetir —añadió acercándose para darle un par de besos en las mejillas.

			La joven saboreó ese instante, sabía que era muy probable que no volviera a repetirse, y lo sujetó por los brazos haciéndolo pararse a su lado un poco más.

			—Ojalá se pueda —susurró Gara muy bajito, apenas audible para Mario, que tembló al notar su cercanía.

			Ella rozó con suavidad su mejilla con la del chico y se giró para darle un beso en la cara, que finalmente terminó en la comisura de sus labios por culpa de un inesperado movimiento. Mario notó su cálido aliento peligrosamente cerca de su boca y sintió como la sangre ardía dentro de sus venas. Hacía demasiado tiempo que su corazón no mostraba tanto interés por alguien y de pronto tuvo miedo. La imagen de su exnovia dejándose acariciar por aquel desgraciado lo golpeó como un rayo y se separó con brusquedad de Gara, no quería volver a sufrir ni a hacer daño a nadie.

			—Lo siento —se disculpó sin saber muy bien de qué y encaminó sus pasos hacia la puerta del bar, despacio, sin deseo de continuar, pero sin querer detenerse.

			Gara lo siguió a dos pasos de distancia con el corazón encogido, aquella despedida le estaba partiendo el alma en dos, y deseó que el camino a la entrada durara eternamente. Una suave brisa les dio la bienvenida en la calle, la noche había ocupado su lugar y las luces navideñas iluminaban la vía, era el momento de separarse y cada uno tomó el rumbo que su destino le marcaba.
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			Noa caminaba ansiosa de un lado a otro de la acera, hacía más de diez minutos que Alan debería haber llegado y no daba señales de vida, ni siquiera respondía a los wasaps. El sonido de sus tacones rebotaba en la calle casi vacía poniendo banda sonora a su paseo. Estaba nerviosa, más que eso, tenía una fuerte taquicardia y le dolía el estómago, le había costado mucho aceptar aquella invitación y ahora Alan le daba plantón. Se miró un instante en el cristal del escaparate de la tienda de motos, se había esmerado en su atuendo, el corto vestido mostraba sus piernas cubiertas por unas medias que le daban un tono más moreno del habitual y los botines de tacón la hacían mucho más esbelta. Llevaba el pelo recogido en un moño adornado con un lazo del mismo color berenjena que su calzado y su cazadora de cuero. Sí, se veía bonita, sin embargo, Alan no podría comprobarlo. De pronto se sintió furiosa, el chico había insistido mucho en invitarla a cenar aquella noche y ahora ni siquiera se dignaba aparecer. Observó la terraza del restaurante repleta de gente que estaba esperando para entrar a degustar los deliciosos platos que les habían dado la fama, y ella estaba allí, sola y tirada de la mano de Dios. El olor a comida inundaba toda la calle, platos deliciosos que surgían de la cocina a toda velocidad y que ella no podría probar.

			—¡Noa!

			El grito la hizo girarse de repente. Alan bajaba corriendo a toda velocidad desde una de las calles colindantes. Llevaba una camisa de cuadros abierta, que se mecía por la velocidad a ambos lados de su cuerpo dejando al descubierto una camiseta blanca con cuello de pico que le sentaba fenomenal. Noa no pudo evitar centrar la vista en sus pectorales ligeramente marcados y el color cubrió sus mejillas.

			—Noa, lo siento —se disculpó cuando llegó a su altura—, se me hizo tarde y me quedé sin batería en el móvil.

			La chica asintió, estaba furiosa por haberla hecho esperar, pero era incapaz de decir nada, la imagen del chico la dejaba sin habla.

			—No pongas esa cara, soy un encanto y sabes que tarde o temprano me perdonarás, así que más vale que sea cuanto antes y podremos disfrutar de la cena.

			Alan había pensado mucho en Noa aquellos últimos días. Ella era la única persona a la que había sido capaz de mostrar sus sentimientos, tenía una ternura que lo hacía abrirse sin querer y la palabra maldad no entraba en su diccionario. Con ella se sentía cómodo, no tenía miedo a las burlas, nunca se había encontrado tan tranquilo con nadie, delante de ella no hacía falta actuar, y el chulo y casanova de Alan dejaba paso a un chico abierto y agradable que solo a su lado había sido capaz de conocer.

				Noa sonrió ante su ocurrencia y se dejó guiar por él al interior del restaurante. Era un sitio acogedor, pintado en tonos naranjas y amarillos. Casi todas las mesas estaban ocupadas y un camarero les indicó un lugar en un rincón de la sala donde podrían acomodarse.

			—¿Les traigo algo de beber mientras esperan? —preguntó educadamente.

			—Sí, tráiganos una botella de vino, gracias —apuntó Alan—. Hoy es una ocasión especial —añadió guiñando un ojo a Noa cuando el camarero ya se había ido.

			La chica aceptó una copa de buena gana, estaba nerviosa y el vino le dio el último empujoncito que necesitaba.

			—Espero que no me siente mal —sonrió dejando la copa casi vacía sobre la mesa—, solo bebo vino en la cena de Nochebuena.

			—Yo cuidaré de ti.

			Alan se sorprendió al escuchar sus propias palabras, casi no se reconocía, ella sacaba lo mejor de él. Miró sus brillantes ojos azules, limpios y puros como el agua más cristalina, y sintió una cálida sensación en su pecho.

			—No me mires así, que me pones más nerviosa —se quejó Noa, roja como un tomate.

			El chico soltó una sonora carcajada. Ella también estaba cambiando, y aunque su timidez seguía ocupando un lugar privilegiado en su persona, poco a poco se iba abriendo a él, siendo mucho más espontánea.

			—Estás muy guapa, ¿sabes? —la aduló, en eso era incapaz de cambiar.

			—Gracias —Noa aceptó el cumplido con una dulce sonrisa en sus labios—, tú también.

			El sonido de fondo parecía haber desaparecido, no había ni rastro de las conversaciones a gritos de las mesas colindantes, ni el entrechocar de los cubiertos en los platos o el sonido de los coches que pasaban por la calle. Nada, solo ellos dos y un puñado de palabras dichas a media voz.

			—Pasen por aquí, señoritas.

			De repente, un grupo numeroso de chicas hizo su aparición montando un buen escándalo, seguramente se trataba de alguna cena de empresa y, a colmo de males, el camarero las colocó en la mesa de al lado. Noa dio un fuerte resoplido, sin duda aquel grupo de jovencitas en minifalda le robaría parte de la atención, era un ligón sin remedio.

			Alan giró sus ojos hacia ellas durante un instante y la chica contuvo la respiración, si alguna de ellas le llamaba la atención estaría todo perdido; no obstante, él regresó su mirada hacia ella y Noa notó un escalofrío en su espina dorsal, aquella no era una mirada cualquiera, no la estaba simplemente observando, había comparado y había tomado una decisión, en ese momento no había nadie en el mundo que pudiera equipararse a ella. Alan acababa de tener una revelación y, por primera vez en su vida, no sintió miedo.

			—La cena estaba riquísima, muchas gracias, Alan —afirmó Noa mientra salían del restaurante.

			Había sido una velada perfecta repleta de confesiones y sin un ápice de incomodidad por parte de ninguno. Los dos jóvenes caminaban despacio por la acera evitando llegar a su destino, habían compartido un momento muy especial en aquel restaurante, parecían dos personas totalmente distintas, se complementaban el uno al otro como dos piezas de un puzle, como si la personalidad de uno necesitara la del otro para florecer. 

			—De nada, ha sido un placer —aseguró él tomando de pronto la mano de Noa.

			La chica sintió una corriente eléctrica que le subió por el brazo y le impactó de lleno en el centro del pecho. Llevaba toda una vida enamorada de Alan y jamás, ni en sus mejores sueños, imaginó que aquello pudiera ocurrir. El accidente de Mario había cambiado las vidas de todos, les había mostrado la parte cruel, lo insignificante de su propia existencia, lo efímero que es el tiempo, y aquello había traído consecuencias.

			—Oye, Noa. —Alan se había parado en seco y se colocó frente a ella haciéndola detenerse—. Yo...

			Las palabras se le atragantaron, era la primera vez que se disponía a hacer algo así y las dudas se abrieron paso, aquella era tierra inexplorada para él.

			—¿Sí? —preguntó Noa animándolo a seguir, ella también tenía miedo, o necesitaba escucharlo.

			—Creo que me gustas, en realidad no lo creo, lo sé, y... joder, no sé porque me cuesta tanto —se lamentó—, he ligado con cientos, miles de chicas, y contigo soy incapaz de decir nada coherente.

			Ella sonrió para sí satisfecha, había dado en la diana, era el momento de actuar, la timidez debía quedarse dormida en el cajón aquella noche. Se acercó a él y poniéndose de puntillas le dio un suave beso en los labios, apenas un roce, una sutil caricia, que disparó el corazón del muchacho, era tierna en todos los sentidos. Noa se retiró unos centímetros, sentía la adrenalina corriendo por sus venas, no sabía de dónde había sacado la valentía para hacer algo así. Alan la sujetó por la cintura, no pensaba dejarla marchar tan fácilmente, y, atrayéndola hacia sí, se perdió en su boca, sintiendo por primera vez lo que significaba besar a alguien, notándolo en cada fibra, en cada músculo, pero sobre todo en lo más profundo de su corazón.
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			La explosión de vítores y aplausos en la plaza estalló tras la última campanada. Otro año que dejaban atrás y uno nuevo al que darle la bienvenida, era tiempo de oportunidades, 365 días para disfrutar, cambiar y mejorar. Gara y Dani se abrazaron entre el gentío con lágrimas en los ojos, había sido un año difícil, especialmente los últimos meses, y estaban deseando dejarlo atrás. Giraron la mirada en busca de Noa para unirla a aquel súbito gesto de amistad y sonrieron al verla colgada de Alan. Él había cambiado de un día para otro, no parecía el mismo muchacho ególatra y narcisista de antes, con Noa era cariñoso y atento, y, aunque pareciera mentira, no tenía ojos para nadie más.

			—Lluvia de champán —gritó Fer mojando a todo el grupo con la botella a modo de aspersor.

			Las chicas intentaron cubrir sus vestidos, se habían puesto sus mejores galas y no estaban dispuestas a que nadie se las estropeara.

			—Pongan sus copas o vasos de plástico, ha llegado la hora del brindis —bromeó el chico llenándolos hasta arriba de aquel dorado líquido.

			La pandilla chocó aquellas improvisadas copas sin hacer el menor ruido y bebieron pidiendo cada uno un deseo silencioso para el año que acababa de nacer. Solo había algo que empañaba la alegría de aquella fiesta: Mario no había aceptado la invitación de ir con ellos, se había cerrado en su relación con Ari, una relación basada en los celos y la posesión de esta, y nadie comprendía por qué el chico se dejaba mangonear de esa manera.

			Gara sentía un profundo vacío en su interior, desde aquella tarde que habían compartido, de compras, no lo había vuelto a ver, y, aunque se esforzaba por sacárselo de la cabeza, y mucho más aún de su corazón, no podía evitar sentirse de algún modo culpable. Sabía que Mario no era feliz con aquella chica y en el fondo pensaba que debía haber hecho algo más, que debería haber luchado, pero quizá ya era demasiado tarde.

			La música de la orquesta inundó cada rincón de la plaza comenzando el clásico de Mecano dedicado a esa noche tan especial, mientras la gente que allí se había concentrado la cantaba a voz en grito.

			—Hacemos el balance de lo bueno y malo, cinco minutos antes de la cuenta atrás...

			Gara se desgañitaba dejándose mecer por el ritmo de aquellas notas musicales, año nuevo, vida nueva, había llegado el momento de pasar página.

			Todos cantaban, reían, bailaban y bebían, todo acompañado por los últimos éxitos musicales y los clásicos más conocidos. Todo el mundo disfrutaba de aquellos primeros instantes del año, en que todo era posible y los propósitos se sucedían, a sabiendas de que la mitad se quedarían en el tintero, como siempre.

			—Gara, vamos a pedir una cerveza al chiringuito —sugirió Dani, tirando de ella por el tirante de su vestido.

			La plaza estaba hasta los topes y tuvieron que abrirse paso a empujones. La gente bailaba presa de un frenesí adornado de matasuegras y colgantes hawaianos. Todo el perímetro había sido iluminado por una hilera de luces de mil colores y el ambiente olía a champán y perfumes caros regalados por Papá Noel. El chiringuito no era menos, la gente se agolpaba para pedir algo de beber, esa era una noche para desfasar sin que nadie te mirara mal y todo el mundo se soltaba la melena.

			—Pidan por aquí, chicas.

			Un guaperas de bonitos ojos grises, ataviado con una camisa blanca bajo una americana oscura, les cedió un hueco a su lado. Dani no perdió oportunidad y se coló entre el gentío dejando a Gara a unos metros de distancia.

			—Esto es para ti —le dijo el chico acercándose a ella y entregándole cerveza—. No te asustes, te lo envía tu amiga.

			Gara miró a Dani, que mantenía una animada conversación con uno de los amigos del chico, y por un momento deseó darle una patada en la espinilla, acababa de dejarla colgada con aquel desconocido sin ningún tipo de remordimiento.

			—¿Te apetece bailar? 

			Gara lo observó durante unos instantes, parecía agradable, y pensó que debería darle una oportunidad. Asintió con la cabeza y se dejó guiar hasta un hueco en una parte de la plaza que hacía las veces de pista de baile.

			Dani sonrió al verlos desaparecer entre la gente, su hermano había tomado su propio camino y era el momento de que Gara hiciera lo mismo.

			—Me encanta esta canción —gritó Gara por encima de la música para hacerse escuchar, sin dejar de moverse como una loca. Estaba disfrutando por primera vez en mucho tiempo.

			—A mí también —aseguró el muchacho siguiendo el ritmo de la chica—. A propósito, me llamo Fabián —se presentó educadamente.

			—Gara —contestó ella, y se acercó a darle dos besos en las mejillas.

			El muchacho olía fabulosamente bien y, a decir la verdad, no podía negarse que era bastante atractivo. Sus ojos relucían contra su piel oscura y dos hoyuelos se marcaban en sus mejillas cada vez que sonreía. Y, como si ambos jóvenes se hubieran colado dentro de una comedia romántica, la música cambió de súbito. Los golpes de la batería dieron paso a los dulces acordes de una guitarra y la suave voz de una chica llenó los oídos de todos los presentes, que se apresuraron a buscar pareja entre sus conocidos. Gara se quedó parada sin saber muy bien qué hacer, pero aquel chico no estaba dispuesto a abandonar tan pronto. Se aproximó despacio, por miedo a asustarla, y colocó las manos en sus caderas sin dejar de mirarla a los ojos con su bonita sonrisa pintada en el rostro.

			—Tranquila, no pienso atacarte —bromeó al verle la cara de susto—, solo estamos bailando.

			Gara le devolvió la sonrisa y se dejó arrastrar por la música, el suave roce de sus manos y las burbujas del champán que saltaban en su cabeza, solo estaban bailando.
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			Mario estaba pasando la peor noche de su vida. Ari se había empeñado en acudir a la plaza a comer las uvas y se había llevado a sus dos mejores amigas para terminar de rematar la faena. Las chicas llevaban toda la noche cotilleando sobre el vestido de esta y el peinado de la otra, y él se había perdido en demasiadas cervezas.

			—Voy al baño —gritó para hacerse escuchar.

			Ari hizo un gesto con la mano a modo de asentimiento y siguió cotorreando sobre la última novia de un tal Alonso. A Mario poco le importaba si aquel tipo se acostaba con todo el equipo de natación sincronizada.

			Los baños públicos estaban al otro lado de la plaza. El joven caminó absorto en sus pensamientos mientras recibía un empujón tras otro. Se preguntaba dónde estarían sus amigos, lo habían invitado a ir con ellos, pero en aquel momento todavía no tenían claro a dónde acudirían. Ahora no llegaba a comprender por qué había denegado la proposición, seguramente  por miedo a que Ari le montara otro escándalo, no soportaba la idea de que saliera con alguien que no fuera ella. Llevaban ya más de tres años juntos y su relación se había convertido más en una rutina que en algo que lo hiciera querer levantarse por la mañana, algo como lo que de pronto contemplaron sus ojos.

			Gara bailaba con los ojos cerrados rodeada por los brazos de un chico. Parecía feliz, distinta y radiante. Su vestido daba vueltas alrededor de sus muslos subiendo cada vez un poco más. Llevaba el pelo suelto con unos bucles que se desparramaban por su espalda. En una oreja se había colocado una flor blanca, que había arrancado del collar de plástico que colgaba de su cuello tapando ligeramente su escote. Mario se paró en seco impactado por la imagen. Su corazón rebotaba en el pecho aceleradamente y, por un momento, sintió como se le cortaba la respiración. Las manos de aquel desconocido subieron de sus caderas a su espalda y él sintió la fuerte necesidad de apartarlo de ella, era la primera vez en su vida que se sentía celoso de alguien.

			Gara notó un escalofrío recorriendo su cuerpo, como si una mirada la tuviera taladrando a su espalda. Abrió los ojos y estos se toparon con la última imagen que esperaba ver. Mario estaba a tres metros de ella con una mueca de derrota en su rostro y un vaso de cerveza que se derramaba en una de sus manos. La muchacha se separó bruscamente de Fabián, como si la hubieran pillado haciendo algo malo, y se llevó las manos al collar intentado proteger su corazón, que amenazaba con romperse de un momento a otro.

			Mario se acercó despacio, intentando evaluar la situación, si aquel chico era su novio o su nuevo ligue, él no tenía mucho que opinar, Gara únicamente era su amiga, y casi ni eso, la posesividad de Ari apenas le había dejado tiempo para conocerla un poco más.

			—Hola, Gara —saludó lanzando al muchacho una mirada de desafío.

			—Hola, Mario —respondió ella con las manos temblando sobre las flor de su collar—, no sabía que estabas aquí.

			Él no podía apartar los ojos de aquel muchacho que había tenido la suerte de posar sus manos sobre ella, él había deseado hacerlo desde el mismo momento en que la vio aparecer por la puerta de su habitación en el hospital.

			—¡Oh!, este es... —la chica titubeó un instante, su aparición la había dejado bloqueada— Fabián.

			—Hola —saludó este ofreciéndole una mano.

			Mario la aceptó de buenos modos, aunque no pudo evitar apretarla quizás un poco más de lo necesario.

			El momento pesaba en el ambiente y ninguno de ellos sabía muy bien decir.

			—Esto, tu hermana está allí —explicó Gara saliendo del paso y señalando el chiringuito que asomaba por encima de las cabezas de la gente.

			—Muy bien, gracias, voy a saludarla entonces.

			El muchacho parecía haber perdido todo su aplomo, la imagen de la chica en brazos de otro había hecho despertar algo en su interior, algo que parecía haber estado latente durante todo ese tiempo, pero que él se había empeñado en ignorar.

			—Feliz año, Mario —gritó Gara antes de que este se diera la vuelta.

				Él levantó sus ojos del suelo y centró su mirada en ella. Gara le sonrió y Mario le devolvió la sonrisa, aunque no llegó jamás a sus ojos. Se acercó cogiéndola por las caderas como hacía escasos minutos había visto hacer al tal Fabián, le dio dos suaves besos en las mejillas.

			—Feliz año, Gara —le susurró casi al oído. Y, dicho esto, se volvió hacia el chiringuito en busca de algo que serenara un poco el fuerte martilleo de su corazón.

			—¿Quién es ese?, ¿es tu ex? —preguntó Fabián sorprendido.

			—¿Mi ex? No, qué va, solo es un amigo —afirmó Gara aunque en su interior hubiera llegado a sentirlo así.

			—Pues esa forma de mirarte no es de amistad —aclaró el muchacho.

			Gara abrió los ojos como platos y se giró hacia él. Siempre había creído que todo eran suposiciones suyas influidas por toda su olvidada relación, pero, por fin, tenía a alguien que confirmaba sus sospechas.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó interesada.

			—Pues que ese chico está loco por ti, preciosa. Y no me extraña —añadió a media voz.

			La chica se puso roja como un tomate al escuchar aquella indirecta tan directa. Miró a Fabián durante un momento, si su corazón no estuviera ocupado hasta el último rincón, no le importaría bailar toda la noche con aquel muchacho; lamentablemente, la imagen de Mario acababa de truncar todas sus posibilidades con ella.

			—Lo siento, he de irme —se disculpó Gara dándole dos besos atropelladamente, aquel chico acababa de darle una segunda oportunidad.
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			—Mario, ¿qué haces aquí? —chilló Dani, sorprendida al verlo aparecer.

			El muchacho mostró una triste sonrisa y su hermana se lanzó de lleno a sus brazos, algo le pasaba, solo esperaba que Ari no tuviera nada que ver, necesitaba muy poco para plantarle cara de nuevo.

			—¿Qué ocurre?

			El chico se deshizo del abrazo y pidió otra cerveza en la barra, solo quería que aquel sentimiento desapareciera para siempre.

			—Nada —contestó cabizbajo.

			—¿Es Ari?, ¿Ari te ha hecho algo? Si es así, dímelo que...

			—No, no es Ari —intentó calmarla, conocía sobradamente la manía que le tenía.

			—¿Entonces?

			La pregunta se quedó atragantada en la boca de Dani. Gara acababa de aparecer y Mario había agrandado sus ojos como si hubiera visto bajar un ángel del cielo, la cosa estaba más que clara.

				—He venido a buscar algo de beber, estoy muerta de sed —mintió la chica.

			Dani intentó ocultar la sonrisa que pugnaba por aparecer, tenía la esperanza de que tarde o temprano la chispa volviera a encenderse.

			—Mario, pídele algo, yo estoy aquí al lado hablando con Manu, creo le gusto —dijo guiñando un ojo y acto seguido salió disparada hacia el joven de cabello castaño y ojos sonrientes que la estaba esperando.

			—¿Qué te apetece? —preguntó con un hilo de voz.

			—Una cerveza está bien —afirmó la chica pegándose un poco más a él con un empujón que acaban de propinarle.

			El chico tragó saliva, sus brazos se rozaban tímidamente dándole suaves sacudidas en el pecho. Gara bajó los ojos al suelo y esperó paciente a que el chico que tenía detrás se retirara un poco para volver a su posición, no quería incomodarlo. Mario tuvo un impulso incontrolable y rodeó el cuerpo de la joven con un brazo para protegerla del ir y venir de empujones que los jóvenes de al lado se estaban dando. Sintió su cuerpo cálido a través de la tela de su pequeño vestido y su olor, ese olor que se coló por su nariz acercándolo inevitablemente al precipicio. Aquel aroma le traía recuerdos que no lograba identificar.

			—¿Te gustaría bailar? —Mario cerró la boca, pero ya era demasiado tarde, las palabras se habían escapado.

			Gara se sorprendió y lo miró a los ojos confundida; si Ari estaba por allí, se buscarían un problemas.

			—Bueno, estamos tan pegados que ya solo nos falta movernos —bromeó intentando cortar la tensión del momento.

			Ella sonrió y asintió con la cabeza, quería perderse en aquel abrazo para el resto de su vida. Los dos jóvenes se separaron un poco del barullo y comenzaron a moverse al ritmo de la música, sus cuerpos se juntaban y volvían a separarse en una danza reflejo de sus propias vidas, a veces unidos y otras perdidos en el olvido. Mario alargó una mano y la posó sobre su cintura haciendo que ella, presa de la situación, se acercara más a él. La música era lenta, electrizante y sensual. Gara movía las caderas, que se rozaban con él en cada nuevo giro. El mundo parecía haber desaparecido, en aquella plaza no había nadie más, solo ellos dos y su lento danzar, cada vez más cerca el uno del otro, cada vez más y más calor. Ella rodeó el cuello del joven con sus brazos y sus caras quedaron separadas por un espacio tan mínimo que podía sentir el cálido aliento del muchacho contra su mejilla.

			Mario estaba temblando, sus manos posadas en la cintura de ella subieron por su espalda atrayéndola un poco más hacia sí, la necesitaba más que nada en el mundo, solo ella podía calmar la llama que ardía en su pecho. Gara elevó los ojos, de nuevo sus miradas encontradas, transmitiendo lo que con palabras ninguno era capaz de decir. Sintió que el suelo desaparecía bajo sus pies, sus cuerpos flotaban en el ambiente colgados de un sentimiento que crecía con cada nuevo roce, con cada nueva mirada.

			Acercó despacio los labios a los de ella. Gara se aferró con fuerza a su cuerpo para no caerse al notar la caricia de su boca contra la de él. El roce fue eléctrico. El mundo empezó a girar a toda velocidad y Mario se apretó al pecho de la joven a través del cual podía notar el fuerte palpitar de su corazón acompasado con el suyo. La música había llegado a las últimas notas y, de pronto, el silencio los golpeó como si fuera un mazo, un billete de vuelta a la realidad que los hizo separarse bruscamente.

			—Yo...

			—Sí, tú tienes que marcharte —Gara terminó la frase cabizbaja, ya se estaba acostumbrando a escucharla.

			Mario asintió, su rostro era una máscara de dolor. Había traspasado las puertas del paraíso y la realidad lo había echado de allí a patadas.

			—Lo siento, no debí besarte —se disculpó con los ojos brillantes por la emoción.

			—Está bien, vete —le ordenó Gara con las lágrimas escurriéndose por su rostro —. Toda historia tiene un punto y final y el nuestro ha llegado.

			Y, dicho esto, se dio la vuelta y se perdió entre el gentío. Estaba cansada de sufrir, había tocado fondo, aquel tira y afloja acababa de romper la cuerda.
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			Mario se quedó unos instantes quieto en medio de toda aquella gente que disfrutaba de la música. Tenía el corazón roto en mil pedazos, el sentimiento que aquella chica despertaba en él era lo que ansiaba, llevaba demasiado tiempo buscándolo y la vida se lo había puesto delante en el peor momento.

			Caminó con la cabeza agachada, con tanto lío había olvidado que tenía que ir al baño. Las casetillas naranjas portátiles estaban en el otro extremo de la plaza, allí la gente era menos numerosa y varias personas de avanzada edad se habían llevado sus sillas de casa para disfrutar de la verbena sin tener que cansarse. Se les veía felices, hablando animadamente. Mario observó a una pareja de ancianos que se sujetaban de la mano mientras miraban al horizonte, cada uno perdido en sus propios recuerdos.

			—¡Mario!

			El chico se giró sorprendido, una voz que no lograba reconocer lo llamaba desde aquella reunión de ancianitos.

			—¡Mario, aquí!

			El chico observó a una adorable mujer de cabellos blancos recogidos en un elaborado moño sentada en una silla plegable. La anciana lo saludaba con la mano como si lo conociera de toda la vida. El muchacho se acercó mirando hacia atrás en busca de algún otro Mario al que aquella mujer hubiera podido reconocer, allí no había nadie más.

			—Disculpe, ¿nos conocemos? —preguntó al llegar a su altura.

			Candela sonrió mientras asentía con la cabeza, aunque aquella era la primera vez que lo veía fuera del mundo astral.

			—Sí, nos conocemos —respondió con una adorable voz de abuela—. Formo parte de esa etapa de tu vida que no puedes recordar —explicó.

			Mario se sorprendió al escuchar aquellas palabras. ¿Qué podía haberlo llevado a conocer a aquella señora?

			—¿Qué te ocurre, cariño?, te noto decaído.

			El chico no podía disimular la angustia que se había apoderado de él. La indecisión de no saber qué hacer a continuación le estaba dando dolor cabeza. Había encontrado el amor y aquellos sentimientos le provocaban un profundo terror, miedo a sufrir de nuevo y a hacer daño a alguien por su inseguridad.

			—Tengo que tomar una decisión importante —respondió sin saber muy bien por qué le daba explicaciones—. Tengo la cabeza hecha un lío y no sé qué camino debo tomar.

			—No, jovencito, tu planteamiento es el que está mal encaminado desde el principio —le reprendió Candela—. Esa decisión no debes tomarla con cabeza, solo tu corazón conoce la respuesta.

			Mario la miró asombrado, parecía que aquella mujer conocía su problema sin habérselo contado y tenía razón, no era una cuestión que se solucionara con la lógica y únicamente existía un camino, lanzarse al vacío sin paracaídas.

			—El amor, ese que se escribe con mayúsculas, solo se encuentra una vez en la vida y debemos sujetarlo con fuerza, mimarlo y cuidar de él como la más tierna maravilla. Si crees haber dado con él, no lo dejes escapar.

			—¿He hablado antes con usted sobre este tema? —preguntó el chico sorprendido—. Parece que conoce demasiado bien mi problema.

			Había algo familiar en ella, pero el chico seguía sin comprender qué podía haberlo llevado a conocerla.

			—No ha hecho falta que me lo explicaras, pequeño, te he visto con ella y cuando estáis juntos las palabras sobran —explicó la mujer con una tierna expresión en su arrugado rostro.

			—¿Con ella?, ¿a quién se refiere? —El chico seguía sin entender nada, pero algo le decía que no se trataba de Ari.

				—Con Gara, por supuesto. ¿Quién sino? —se molestó Candela.

				El muchacho estaba totalmente perdido.

			—¿La conoce? —Aquel tema comenzaba a ponerse interesante.

			—Sí, cariño, la conozco, la conozco muy bien, y también te conozco a ti, desde luego. Yo no la dejaría escapar. La he visto ocuparse de ti en los peores momentos, dejar su vida de lado solo por estar contigo. Esa chica es muy especial, deberías saberlo.

			—Lo sé —dijo Mario incorporándose de un salto de la acera donde había permanecido sentado—. Gracias, señora.

			—Candela —se presentó esta.

			—Gracias, Candela, acaba de ayudarme mucho más de lo que imagina —aseguró dándole un beso en la mejilla y echando a correr hacia la multitud. Gara era muy especial, la única que tenía la llave para entrar en su corazón y, de pronto, no logró comprender dónde habían estado las dudas.

			—Mamá, ¿de qué conoces a ese chico? —preguntó la señora que estaba sentada a su izquierda siguiendo con la mirada a Mario antes de perderlo entre la gente—, solo sales conmigo y yo no lo había visto en mi vida.

			—Hay mucho más ahí fuera de lo que tus ojos ven, cariño —aseguró acomodándose en su silla satisfecha, estaba segura de haberle dado el empujón que necesitaba y se sintió tremendamente feliz por aquellos dos jóvenes que la habían acompañado durante tantas noches.
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			Ari no paraba de parlotear como si estuviera poseída, para ella todo el mundo era inferior, nadie estaba a la altura de su elevado listón. La ropa de aquella, el maquillaje de la otra, su coche, el último ligue, infinidad de temas a los que acogerse con tal de criticar a todo el mundo.

			—Te lo juro, no sé cómo puede estar con aquel chico, ¡si es un orco! 

				Su dúo de acompañantes rio la ocurrencia, más por peloteo que porque realmente el chiste hubiera sido gracioso. Mario las observó detenidamente, el mismo pelo, el mismo vestido, la misma forma de hablar, eran todas clónicas, y no logró recordar qué era lo que había visto en Ari. Era bonita, sin duda, pero tenía la personalidad de una piedra pómez. Era celosa y posesiva y solo cuando estaban en la cama se complementaban, el sexo era lo único que los mantenía unidos. La decisión se consolidó al mirarla por última vez, su corazón no latió con fuerza, no sintió deseos de acercarse, de besarla, ni siquiera de bailar con ella, aquella etapa de su vida acababa de cerrarse para siempre. Se acercó con la cabeza alta, no tenía miedo ni remordimientos, simplemente las cosas eran así, no podía obligarse a amarla.

			—¡Ari!

			—Un momento que estoy hablando. Pues, como les decía, esa chica está...

			—¡Ari! —la llamó de nuevo.

			—¿Qué? —chilló molesta con la interrupción.

			—Ari, lo lamento, pero esto se ha terminado.

			Podría decirlo de otro modo, podría haberlo adornado, pero sencillamente ya no le quedaban ganas de disimular.

			—¿Cómo dices? —Ari se había quedado de piedra y sus dos amigas se alejaron un poco para dejarles intimidad.

			—Lo siento, de verdad, no quiero hacerte daño, pero no estoy enamorado de ti —las palabras salieron tranquilas, vaciando toda la amargura que llevaba dentro, y de pronto se sintió aliviado.

			—¿Es por ella otra vez? —Ari estaba subiendo el tono por momentos.

			—¿Ella?, ¿quién? —Mario no sabía de qué demonios estaba hablando, imposible que lo hubiera visto besar a Gara.

			—La mosquita muerta, Gara —chilló. Los chicos de alrededor se giraron a mirar que estaba ocurriendo—. ¿Otra vez te ha engatusado?

			—¿Cómo que otra vez?

			Ari tiró el vaso que tenía en la mano y comenzó a gritar insultos como loca. El muchacho no entendía nada: ¿aquello ya había ocurrido antes?

			—Eres un cabrón, y ella es una zorra, ¿me oyes? No tuvo bastante con lo que me hizo antes del accidente que ha tenido que volver a las andadas.

			De pronto Mario comenzó a comprender, el semblante siempre triste de Gara, aquella mirada como si esperara algo de él y los celos incontrolables de Ari cada vez que los veía juntos. Se había enamorado de ella antes del accidente y el fuerte golpe le había hecho olvidarla. Todo aquello debía haber sido muy duro para ella.

			—Lo siento —se disculpó el chico nuevamente—, no sé qué es lo que ocurrió antes del accidente, pero supongo que el agua siempre vuelve a su cauce —dijo dándose media vuelta.

			No tenía ganas de más gritos, los insultos ya no le hacían daño, solo quería apartarse de ella cuanto antes, era una persona tóxica en su vida. Se perdió entre la gente dejando a Ari gritando a sus espaldas y, por raro que pareciera, se sintió mejor que en mucho tiempo.
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			—Se acabó, Dani —Gara sollozaba en los brazos de su amiga—, no puedo más, estoy harta de subir al cielo para caerme una y otra vez, mi corazón ha desistido.

			Dani acariciaba el pelo de la muchacha mientras intentaba consolarla. Había visto toda la escena desde lejos y comprendía el abatimiento de su amiga. Desde que Mario y ella se conocieron había tenido una de cal y otra de arena, una y otra vez su hermano había terminado por hacerle daño.

			—Tranquila —le susurró—, encontrarás a alguien que sepa hacerte feliz.

			Gara se separó del abrazo y se enjugó las lágrimas. Era Nochevieja y no pensaba desaprovechar una noche tan especial, aquella no era manera de comenzar el año. Se acomodó el vestido y se atusó el pelo.

			—Si la vida te da limones, haz limonada —dijo levantando el mentón a modo de desafío—. Bailemos.

			Dani la siguió entre la gente, sabía que aquello no era más que una pose a la mañana siguiente estaría hecha polvo, pero ahora era momento de 

			disfrutar y olvidar las penas, ya llegarían solas con la resaca.

			Mario las vio aparecer, después de muchas vueltas había conseguido encontrar a sus amigos y les contaba atropelladamente los últimos acontecimientos; sin embargo, al ver a Gara corrió hacia ella dejándolos a todos muertos de curiosidad con el final de la historia.

			—¡Gara!

			La muchacha dio un respingo al escuchar su voz. Tenía el rímel ligeramente corrido por haber llorado e instintivamente se llevó las manos a las mejillas para limpiarse. No quería verlo otra vez, solo deseaba que desapareciera y la dejara libre para seguir su camino. La chica pasó a su lado sin prestarle la menor atención y Mario trató de detenerla.

			—¡Gara!

			—No, ni Gara ni nada, lo siento, pero este jueguecito ya se ha terminado —gritó sintiendo como las lágrimas acudían a sus ojos de nuevo.

			—Pero...

			—Pero nada, se acabó, Mario. Ya he hecho mi propósito para el 2017 y siempre los cumplo, a partir de este momento he comenzado a olvidarte como tú hiciste conmigo, es mejor así.

			Mario intentó colocarse delante de ella para impedir que se marchara, pero su hermana lo sujetó por el brazo haciéndolo detenerse.

			—No, Mario, ya está bien, se terminó. Gara ya ha sufrido demasiado por tu culpa, esto ya no tiene ningún sentido, si alguna vez sentiste algo por ella, déjala marchar.

			—Dani, no lo entiendes, yo...

			—Sí lo entiendo, desde que te conoce Gara solo ha sufrido penas. Elegiste a Ari, asume las consecuencias —lo reprendió su hermana.

			Odiaba ser dura con él, pero aquella situación estaba haciendo daño a ambos.

			El chico giró sus ojos hacia ella y la observó derramar sus últimas lágrimas en brazos de Noa, no quería hacerla sufrir, no podía recordarla, pero las palabras de su hermana le habían dejado claro que eso era lo único que ella había hecho por su culpa, así que, dando media vuelta, se encaminó fuera de su vida. Si Dani tenía razón, lo mejor sería dejarla marchar.
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			Mario tenía los dedos agarrotados. Desde el accidente no había vuelto a tocar la guitarra y, para colmo de males, les había salido un concierto la semana siguiente.

			—Venga, otra vez —gritó Alan.

			Llevaban más de cuatro horas ensayando y él todavía no había sido capaz de entonar su guitarra. Además, el recuerdo de Gara no lo dejaba concentrarse en otra cosa. No había vuelto a verla desde la noche de Fin de Año y había decidido no contar nada de lo ocurrido con Ari aquel día para no quedar como un tonto, aunque el hecho de que ella no se encontrara allí vigilándolo lo dejaba bastante claro.

			—Paremos un rato, ya hemos ensayado todas las canciones, nos merecemos un descanso —sugirió Mario sin dejar de mover sus dedos como si intentara coger un objeto invisible.

			—Todas no, nos falta una, cuando terminemos paramos —observó Alan.

			Noa miró a su chico con ojos de enamorada y este le dedicó una sensual sonrisa. Desde el día de la cena no se habían separado, por primera vez en su vida el chico tenía ganas de estar con alguien y no oponía resistencia a dejarse querer.

			—¿Qué canción? —Mario no recordaba ninguna más en su repertorio.

			—Esta canción —dijo Rui, plantándole delante la partitura con las notas y la letra—, la compusiste tú mismo.

			Mario ojeó aquel pedazo de papel con su letra, no recordaba haberla escrito, sin embargo, allí estaba. Se colocó de nuevo la guitarra y entonó los primeros acordes.

			Cada noche puedo verte en mis sueños, mi mundo desaparece, 

			solo existimos tú y yo, el ruido de las olas me adormece, 

			no quiero perderte de nuevo, pero despierto y ya no estás, tú no estás...

			Aquellas palabras le impactaron de lleno, había algo de verdad en ellas pero no alcanzaba a comprender el qué, las reconocía y en su mente se dibujó la imagen de Gara.

			—¿Saben para quién la escribí? —preguntó cuando terminaron de tocarla. Se le veía sorprendido.

			Los muchachos intercambiaron una mirada, todos habían hablado sobre ello y habían llegado a una conclusión, aunque no estaban seguros de querer compartirla.

			—Por favor —pidió el muchacho viéndolos dudar.

			—Creemos que para Gara —explicó Alan—, tu forma de mirarla te delataba, tus ojos son como dos espejos, eres incapaz de ocultar lo que sientes.

			El grupo se mantuvo en silencio esperando la respuesta de Mario, nunca habían hablado de aquel tema con él, pero todos conocían sus sentimientos al igual que los de ella.

			—He sido un idiota, ¿verdad? —afirmó el muchacho compungido—, he dudado tanto que he terminado por perderla.

			Noa asintió con tristeza en su rostro. Ella había vivido toda la historia en primera persona y la situación había podido finalmente con Gara, nadie debería sufrir tanto por amor.

			Mario se deshizo de su guitarra y se sentó en el sofá a su lado con la cara entre las manos, estaba hundido.

			—¿No hay nada que hacer? —preguntó con un ligero temblor en su voz, la primera vez que exponía sus sentimientos abiertamente.

			—Eso el tiempo lo dirá —sentenció Noa pasándole un brazo por encima, se negaba a pensar que tanto amor pudiera irse por la alcantarilla.

			—Hay algo que deberían saber —sollozó y se dispuso a explicarles todo lo ocurrido la noche de Fin de Año.
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			—¡Vaya!, sí que hay gente aquí —exclamó Gara sorprendida.

			Dani y Noa habían insistido en acudir al Pequeño Buda, aunque a ella no le traía muy buenos recuerdos. Allí había comenzado todo, en ese lugar donde se había colgado de sus ojos por primera vez, esos ojos que, por más que lo intentaba, era incapaz de olvidar. Sin embargo, la Gara de aquel día era una chica muy distinta, los últimos acontecimientos la habían hecho madurar, se tomaba la vida con mayor filosofía, aunque sus ojos ya no mostraban el brillo de antes. Incluso había dejado de viajar durante la noche, ya no le apetecía, había visto todo lo que tenía que ver y ahora quería disfrutar de las cosas de otro modo.

			Observó el jardín, estaba tan lleno de gente como la primera vez, y de pronto reparó en algo, la zona del escenario estaba cubierta de cables y amplificadores, esa noche, allí, iba a haber un concierto.

			Se giró con los ojos echando chispas hacia sus dos amigas, que intentaban hacerse las locas pidiendo algo de beber, no podía creerse que fueran tan crueles como para hacerle eso. Las dos estaban al tanto de lo mal que lo estaba pasando y lo último que necesitaba era encontrarse cara a cara con él.

			—Por favor —rogó—, decidme que no es Mario.

			Las dos jóvenes intercambiaron una mirada de angustia, esperaban que no se hubiera dado cuenta hasta que fuera demasiado tarde, pero la habían subestimado. Noa se puso roja como un tomate y la lengua se le hizo de trapo, estaba tan nerviosa que no sabía qué decir.

			Gara miró a Dani en busca de respuestas, pero esta parecía perdida en alguna discusión con el camarero sobre si era mejor este o aquel grupo.

			—¡Dani! —chilló haciendo que el camarero parara de golpe la conversación.

			—Está bien —comenzó la chica viendo que era imposible postergar por más tiempo aquella conversación—, pero antes de que te alteres deberías saber algo.

			—¿Antes de que me altere? —voceó la muchacha—, no sé si te has dado cuenta, pero ya me he alterado. Me largo de aquí —afirmó cogiendo su chaqueta del taburete.

			—No, Gara, por favor, espera, hay algo que debes saber.

			La muchacha la miró furiosa, no llegaba a comprender cómo sus dos mejores amigas podían querer verla sufrir de aquella manera. Se giró de nuevo, pero sus pasos se vieron detenidos por el grupo, que en ese momento hacía su aparición. Alan lanzó un beso con la mano a Noa, que parecía a punto de llorar por toda aquella situación, no quería hacer sufrir a Gara, si al menos las dejara explicarse. Mario levantó la vista del suelo solo un instante para contemplar el rostro furioso de la chica, tal vez aquello no había sido tan buena idea. Los demás se acomodaron en sus respectivos puestos y Gara aprovechó la situación para salir corriendo hacia el interior del bar. Dani la vio por el rabillo del ojo y corrió tras ella, solo necesitaba que la escuchara un segundo, tan solo un maldito segundo.

			—¡Gara! —chilló—. Mi hermano ya no está con Ari, la dejó la noche de Fin de Año después de que se besasen. Aquel día intentó explicártelo, pero tú no lo escuchaste. No te recuerda, pero sigue enamorado de ti.

			La chica se había parado en seco y Dani contuvo la respiración esperando su respuesta. Gara respiraba aceleradamente y el corazón parecía querer salirse por su boca. Si aquello era cierto, había sufrido en vano todo ese tiempo, finalmente él la había elegido. Se giró muy despacio y caminó de nuevo hacia el interior del jardín seguida de Dani, que continuaba sin decir nada por miedo a enfurecerla de nuevo. En aquel momento lo vio todo distinto, la multitud de gente ya no la incomodaba, parecía flotar entre el resto de los mortales. Los primeros acordes de la canción llegaron dulcemente a sus oídos, no podía haber escogido ninguna mejor. La letra sonaba distinta aquel día, no había tristeza ni ansiedad, era una hermosa balada de amor.

			Ven esta noche, no vuelvas a abandonarme, quédate a mi lado ahora, en esta oscura eternidad, deja que el color de tus ojos inunde mis pupilas...

			En ese momento el mundo entero desapareció, en aquel lugar solo existían ellos dos, como en la playa cada anochecer. Mario levantó la mirada y su imagen le impactó de lleno en el centro del pecho, ella había aceptado su silencioso ruego, se había quedado, y una tierna sonrisa iluminó su rostro. Ella le devolvió el gesto desde la distancia y el muchacho le regaló aquella canción que un día escribió para ella.

			A medida que la letra surgía de sus labios, las imágenes comenzaron a brotar en su mente, golpeándolo como un mazo. La imagen de Gara en aquella playa le cortó la respiración. La vio cantándole como cada noche con su diminuto pijama rosa, tal como hacía en ese momento en medio de aquella multitud, que pareció convertirse en niebla. Recordó sus conversaciones junto a Candela, aquella cariñosa anciana que le había dado esa segunda oportunidad, y no solo aquella noche en la verbena. Pudo notar en su cuerpo cada abrazo que Gara le había dado intentando consolarlo y sintió el miedo en su pecho, aquel miedo a quedarse solo, a que ella no regresase, pero como siempre, como cada noche, ella estaba allí.

			El recuerdo del beso en la playa le hizo llevarse los dedos a sus labios, parando de tocar y dejando las notas suspendidas en el aire. Colocó la guitarra suavemente en el suelo mientras todos los presentes lo observaban boquiabiertos, el tiempo se había detenido y en sus retinas solo existía la imagen de Gara. Se bajó del pequeño escenario y caminó despacio hacia ella sin apartar su mirada de sus preciosos ojos por miedo a que pudiera desaparecer, a que volviera a perderse en sus recuerdos.

			—Te recordaré mañana —susurró tembloroso al llegar a su altura—. Hoy es mañana.

			Gara se tapó la boca con las manos y las lágrimas brotaron de sus ojos. La recordaba, al fin podía hacerlo.

			Mario extendió sus brazos hacia ella y Gara se lanzó de lleno a aquel abrazo que tanto tiempo llevaba deseando. Mario la apretó con fuerza contra él, no quería volver a perderla y sus cuerpos se fundieron como si fueran de plastilina. Los labios del chico buscaron la boca de Gara, apresándola con un beso cargado con el peso de todos los recuerdos que se formaban poco a poco en su mente, encajando como piezas de un puzle. La lengua de Gara se perdió en aquellas caricias con las que el joven trataba de mostrarle la magnitud de todo cuanto estaba sintiendo en aquellos momentos, como si un tsunami estuviera derramándose por sus bocas, por su cuerpo, por su alma, que brillaba bajo el peso de su piel.

			El silencio se rompió de pronto en un sonoro aplauso de todos los allí presentes. Noa tenía los ojos arrasados en lágrimas mientras Dani daba fuertes palmadas saltando de alegría de un lado a otro. El grupo no quiso perder su oportunidad y siguió tocando aquella canción que mostraba todo lo que ese beso significaba. Gara sonrió ligeramente avergonzada, todo el mundo los estaba mirando, y hundió su rostro en el pecho de Mario, que le acarició con suavidad la mejilla.

			—Gracias por todo, mi amor, gracias por quedarte siempre a mi lado, en lo bueno, en lo malo y en lo peor. Gracias por hacerme despertar, y no me refiero solo al coma, me has dado la vida en todos los sentidos.

			Gara escurrió con el dorso de su mano una perezosa lágrima que surcaba su mejilla y sonrió con ternura. Aquello era más de lo que nunca hubiera deseado.

			—No vuelvas a olvidarme nunca más —lo reprendió con sus ojos brillantes por la emoción—. Y, si lo haces, recuérdame al día siguiente.

			Mario posó un nuevo beso en sus labios, jamás podría olvidarse de ella porque jamás podría olvidarse de sentir.
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			Mario portaba en su rostro una mueca de orgullo difícil de disimular, se había esforzado mucho para sorprender a Gara y estaba seguro de que el trabajo merecería la pena. Se miró las manos al acelerar con cautela su moto, todavía estaban manchadas de arena, ni siquiera se había molestado en lavárselas para ir al estudio de tatuajes, era el símbolo de su pequeño logro.

			Recordó la cara de Alan al contarle lo que se proponía y esbozó una sonrisa bajo el casco. En un primer momento pensó que le estaba tomando el pelo, pero su insistencia en coger la pequeña lancha de sus padres lo hizo cambiar de opinión.

			—Estás como una regadera, ¿para qué tanto lío? Cómprale unas flores y listo. 

			—Es importante, así que o me ayudas, o me dejas la lancha y voy yo solo, pero no me des la lata.

			Por supuesto, había optado por ayudarle, nada mejor que un paseo marítimo a las nueve de la mañana para empezar bien el día.

			La casa de Gara apareció tras la esquina y al chico le dio un ligero vuelco el corazón. Desde que había recuperado sus recuerdos se sentía perdido sin ella, estaba seguro de haber encontrado lo que todo el mundo se pasa la vida buscando, y el miedo al dolor que había guardado tantos años había desaparecido por arte de magia. Sabía que ella jamás le haría daño, que nunca lo engañaría, y ese sentimiento de confianza lo reconfortaba en lo más profundo.

			Aparcó la moto y al instante la imagen que más añoraba apareció ante sus ojos. Estaba preciosa, como siempre, su pelo suelto y alborotado desprendía un delicioso aroma a champú y sus ojos verdes sonrieron al verlo.

			—Hola, preciosa.

			Ella no respondió, se limitó a lanzarse a sus brazos y perderse en un beso que sabía a alivio, amor y promesas de futuro. Mario estaba más guapo que nunca con su pelo recogido en una pequeña coleta que dejaba al descubierto su musculado cuello.

			—Tengo una sorpresa para ti —declaró Mario sin dejar de besarla.

			—¿Una sorpresa?

			Gara dio un saltito y lo abrazó con fuerza. No le importaba lo más mínimo si se trataba de una esmeralda o una piedra del suelo, el simple hecho de que la recordara e hiciera algo por ella era más que suficiente para subirla al cielo de un salto.

			Solo habían pasado tres días desde el concierto y desde entonces no se habían separado ni de noche ni de día. Habían compartido buenos momentos en el mundo real y en el plano astral, al que habían acudido cada noche para encontrarse a solas en aquella playa donde tanto habían compartido. Únicamente la ausencia de Candela los tenía inquietos, no habían vuelvo a verla desde que Mario habló con ella en Nochevieja.

			—¿Qué es esto? —preguntó Gara curiosa al ver un pequeño vendaje en su nuca—. ¿Te ha pasado algo? —se preocupó.

			—Forma parte de la sorpresa. Sube y lo comprenderás todo —dijo golpeando con suavidad el asiento trasero de la moto.

			Gara no se lo pensó dos veces, estaba muerta de curiosidad, ¿qué tendría que ver aquel pequeño apósito con la sorpresa?, no tenía ningún sentido.

			Él arrancó la moto y ambos se perdieron en el viento, en el olor de la brisa marina que inundaba la autopista y en sus propios pensamientos sobre lo que estaba por venir.

			—¡Vamos al mirador! —chilló Gara al ver la dirección que tomaban—. ¡Oh, Dios mío! ¡Me llevas a ver nuestra playa! —Estaba tan emocionada que casi se cae de la moto.

			Mario sonrió para sí y tembló al pensar en su posible reacción. Esperaba que le gustara tanto como a él le había gustado hacerlo, pero la posibilidad de quedar como un tonto le daba dolor de barriga.

				«Es Gara», pensó, «ella jamás me haría sentir mal, todo lo contrario», su corazón se calmó ligeramente.

			Al llegar, el lugar estaba vacío y el chico agradeció la intimidad, quería que ese fuera su momento, de él, de ella y de aquella bendita playa donde se conocieron. El recuerdo de la última tarde que estuvo allí había quedado sepultado por todo el peso del amor que Gara sentía por él. Ya no había resentimiento hacia su ex, ni siquiera hacia aquel chico que tantos dolores de cabeza le había dado. Su alma por fin se encontraba en paz.

			—Vamos, corre, que quiero verla. —Gara estaba impaciente. Desde el día que paró allí un momento con sus padres no había vuelto a acudir.

			—¡No! ¡Espera! —rogó Mario—. Dame la mano y acerquémonos juntos.

			Ella no dudó en hacerlo y le regaló una sonrisa cargada de sentimientos, era como debía ser, siempre juntos de la mano, en lo bueno y en lo malo.

			Caminaron despacio, saboreando el momento, como si aquel corto paseo significara mucho más, un compromiso.

			—Cierra los ojos, Gara.

			Ella lo miró un momento confundida, pero finalmente accedió. Mario la sujetó por la cintura y la acercó a la barandilla con cuidado, el corazón martilleaba en su pecho a mil por hora. Echó un vistazo y sonrió satisfecho, aún no había podido contemplar su obra.

			—Ya puedes abrirlos.

			Ella aceptó y elevó los párpados lentamente. Lo que vieron sus ojos era lo último que esperaba encontrar. El corazón se le colgó un instante y las lágrimas nublaron su vista.

			Mario mantenía la respiración, Gara no había hecho el más mínimo gesto de alegría y el miedo se apodero de él.

			Cuando ella giró sus ojos las lágrimas surcaban sus mejillas.

			—Yo... —Apenas podía hablar con el nudo que se había formado en su garganta.

			Giró de nuevo su mirada hacia la playa, las palabras Te recordaré mañana estaban escritas con piedras sobre la arena junto a un dibujo que mostraba dos cordones entrelazados formando un infinito.

			—Son nuestros cordones plateados, ¿verdad?, el lazo astral que nos une a la vida —logró decir finalmente.

			—Así es —afirmó Mario con cautela, aún no estaba seguro de que a ella le gustara—, y que me une a ti.

			—Esto es lo más hermoso que nadie ha hecho por mí. No puedo creérmelo. No tengo palabras, Mario —tenía la voz entrecortada por la emoción.

			Él esbozó una sonrisa de tranquilidad, lo había hecho con todo el amor del mundo.

			—Te mereces esto y mucho más. Tú me has salvado la vida, salvaste mi alma dentro y fuera de esta playa.

			Gara acercó despacio los labios a los suyos. Sus corazones estaban galopando en su pecho a mil por hora.

			—Desde que te conocí —dijo separándose un poco de él —mi vida ha sido un vaivén de emociones. Pasaba de la alegría más absoluta a la pena más profunda en cuestión de horas. Jamás en mi vida había pasado tanto miedo como el día que te vi tratando de sobrevivir en la uci.

			Mario dio un respingo al rememorarlo. Tras el concierto había recuperado todos sus recuerdos y ese todavía le dolía.

			—Muchas veces deseé no haber acudido a esta playa, quise tirar la toalla y olvidarme de todo, olvidarme de ti. Por suerte, siempre tuve a alguien que guiaba mi camino, Candela —pronunció su nombre con pesar, la echaba de menos—. Pero aquí, en este lugar, en este momento, prometo que siempre estaré a tu lado, pase lo que pase, siempre podrás contar conmigo. Es un compromiso.

			Mario asintió con la cabeza, estaba abrumado con tanta sinceridad.

			—Yo también acepto el compromiso y como muestra de ello... —Mario quitó la venda del cuello dejando al descubierto un pequeño tatuaje con el dibujo de la playa, los dos cordones entrelazados.

			Gara se llevó las manos a la boca por la sorpresa, eso era demasiado.

			—Pero por Dios, ¡estás loco! —gritó.

			—Pase lo que pase, yo tengo amor para que nos sobre, y, si algún día esto toca a su fin, este tatuaje será eterno, porque jamás querré olvidarme de lo que tú me has regalado, lo que me has hecho sentir y de cómo has cambiado mi vida. Esto será mi bandera.

			La chica no sabía qué decir, dudaba que nadie en el mundo hubiera albergado los sentimientos que ahora ella sentía.

			—¿Cómo has conseguido llegar hasta ahí? —dijo señalando la playa.

			—Fuimos desde la playa de al lado, a la que sí se puede acceder con facilidad —explicó Mario.

			—¿Fuimos?

			—Sí, Alan y yo, necesitaba su lancha —aclaró guiñándole un ojo.

			Aquello la superaba, se había tomado muchas molestias por ella y no sabía cómo agradecérselo.

			—Te quiero, es lo único que me sale en este momento, estoy demasiado impactada.

			—Y eso es todo lo que necesito de ti. Yo también te quiero, Gara. 

			Ambos se perdieron en un abrazo con su lugar secreto como único testigo. Ninguno de los dos sabía qué les depararía el futuro, tampoco importaba, ese era su momento.

			—Este es el momento perfecto, el instante más increíble de toda mi vida —aseguró Gara sin soltarse de él.

			—Es cierto, podría quedarme eternamente en él —afirmó Mario acariciando su espalda.

			—Yo lo haré.

			El chico la miró sorprendido, no sabía a qué se refería.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó confundido.

			—Que lo haré, me quedaré en él para siempre —afirmó Gara segura de sí misma.

			Mario soltó una sonora carcajada, que rebotó por todo el acantilado bajo sus pies, no entendía nada de lo que estaba diciendo, pero parecía tan convencida que ganas le dieron de creerla.

			Ella lo miró con sus verdosos ojos sonrientes y lo abrazó con más fuerza, le encantaba escucharlo reír.

			—Verás —comenzó dispuesta a sacarlo de dudas—, tengo una teoría, puede que sea una estupidez, pero me gusta pensar que tal vez sea cierto.

			Mario se puso serio de golpe y la observó atentamente, su voz había adquirido un tono solemne.

			—Soy todo oídos.

			—Creo que, cuando mueres, tu alma elige un recuerdo, un instante de su vida, el más feliz, el más entrañable, el que nos colmó de alegría, y se queda en él para siempre. Ese es mi cielo —aseguró Gara rotunda—. Este momento lo es.

			El chico se quedó perplejo ante aquella afirmación y sonrió tiernamente. Le gustaría pensar que podía ser cierto.

			—Me vuelves loco —dijo dándole un suave beso en sus labios—. Yo me quedaré aquí contigo.

			El corazón de Gara rebotó con fuerza en su pecho al escuchar aquellas palabras.

			—¿Crees que puede ser cierto? —preguntó sonrojada. Era la primera vez que le explicaba eso a alguien.

			—Puede ser —aseguró Mario.

			—Yo creo que lo es..., ¡estoy segura!. Cuando morimos toda nuestra vida pasa ante nuestros ojos. ¿Qué otro significado podría tener eso que el de elegir nuestro recuerdo?

			El chico se quedó pensativo durante un instante, aquella teoría tenía todo el sentido del mundo, ¿por qué no creerla simplemente por la esperanza de que así fuera?

			—Entonces, nos quedaremos aquí para siempre —susurró al oído de Gara. Definitivamente, ese era el recuerdo perfecto para pasar la eternidad.
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			La noche llegó serena. El viento entraba por la ventana meciendo el pelo de Gara, que, como cada noche, observaba la luna. Había pasado el mejor día de su vida y sus sentimientos todavía estaban a flor de piel. Lo mejor era que todavía quedaba la noche.

			—Despiértame en cuanto llegues —le había rogado Mario.

			Ella llegó primero y aprovechó la soledad de aquel lugar para dar rienda suelta a su alegría, saltando y dando piruetas sobre la arena como tantas veces había visto hacer a Candela. La playa que había sido testigo de su sufrimiento, aquella noche, pudo disfrutar de un alarde de felicidad sin precedentes; si no hubiera sido por que esperaba a Mario, habría sido capaz de dar la vuelta al mundo.

			El chico apareció pocos minutos después, sentado sobre su roca, como aquella primera vez que ahora parecía pertenecer a otra vida. Gara se acercó sonriente y canto para él, cantó como nunca antes lo había hecho, haciendo rebotar su voz en cada roca.

			—Hola, mi amor —saludó Mario despertando a su mundo astral.

			—Hola —sonrió Gara

			Él saltó de su roca y la rodeó perdiéndose en un fogoso beso con sabor a mar que los hizo caer sobre la húmeda arena. Rodaron riendo a carcajadas hasta quedar tumbados uno al lado del otro.

			—Eres la chica de mis sueños —susurró sentándose en el suelo y colocándola entre sus piernas—, siempre lo has sido.

			Gara se apoyó en él satisfecha y oteó el horizonte, un horizonte repleto de sueños y esperanzas.

			Candela los contempló desde la lejanía y sonrió para sí misma, puede que sus palabras tuvieran algo que ver con aquella hermosa estampa. Había pasado los últimos días en cama debido a una fuerte infección y el cansancio le había impedido acudir a la playa, se alegraba de que todo hubiera terminado bien. Se giró despacio, ya no tenía nada que hacer allí, y una imagen le impactó de lleno, una fuerte luz brillaba a escasos metros de ella. Se paró temerosa, pero lo que vieron sus ojos la dejó sin aliento, su tiempo allí había terminado. Su marido le sonreía desde el otro lado con sus ojos encharcados en lágrimas, estaba tan guapo como siempre y, para su sorpresa, seguía siendo joven. Entornó los ojos y observó que tras él se encontraba el claro del bosque, aquel lugar donde habían compartido los momentos más felices de su vida. Se acercó dando pequeños pasos sin apartar su vista de él por miedo a que desapareciera y alargó su mano.

			Gara reparó entonces en ella, parecía cubierta de un brillo resplandeciente. Mario siguió su mirada y se quedó petrificado, el cuerpo astral de Candela brillaba cada vez más.

			—¿Qué ocurre? —preguntó con un hilo de voz.

			Las lágrimas resbalaban por el rostro de Gara como una fina catarata salada.

			—Se va —sollozó la chica. Candela giró su mirada una última vez hacia aquellos dos jóvenes enamorados y, clavando sus ojos en Gara, se llevó un dedo a los labios cubriendo la suave marca donde estaba escrito su destino.

			La chica imitó el gesto, cómplice de aquella historia, y agradeció en silencio que su angelito le hubiera enviado a aquella increíble mujer que le había regalado la felicidad. La anciana los obsequió con un saludo desde la distancia, sujetó con fuerza la mano de Jordi y desapareció para siempre de aquella playa.

			Gara se abrazó fuertemente a Mario, ambos habían visto como dos manos se entrelazaban. Candela había regresado por fin con el amor de su vida.

			—Gracias —murmuró Gara para sí misma—. Siempre te llevaré en mi recuerdo.

			FIN
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			A mi familia política, mi Maruquilla, mis suegros (Conce e Isidoro), mis cuñados (Elisu, Edu, Ito y Silvia), a Derek, el pequeñajo de la casa, a Cayita, Fran, Lorena y Alejandro, por darme un lugar donde comenzar con este sueño y por aguantarme, día sí y día también, hablando de «mi libro» como si fuera Francisco Umbral. 

			A mis cobayitas, Beatriz Gil, Alberto Gil, Eva Iglesias, Elisabeth Lugo, Lorena Robaina y Rosabel Rodríguez, por aguantar lo pesada que pude llegar a ser preguntando cada cinco minutos si os estaba gustando. Mil gracias por vuestras palabras de ánimo y por los halagos hacia esta historia, no podría haberlo hecho sin vosotros. 

			A mi primísima, Paula López, mi cobaya mayor. Tú has formado parte de esto desde el principio, te has involucrado con cada nueva historia y siempre has tenido confianza en mí. Mil gracias por cada día que me has pedido que te enviara otro capítulo, me has hecho aprender a ser constante. 

			A Silvia Pérez y Belén González, ser familia os debe haber dado ese don que tenéis para decir la palabra adecuada en el momento oportuno. Cada vez que he hablado con vosotras ha sido un chute de energía y positivismo. Habéis conseguido que crea un poquito más en mí porque vosotras habéis creído en la historia. 

			A Cristina Marín, no tengo palabras suficientes para agradecerte el impresionante trabajo que has hecho,eres una artista de los pies a la cabeza. Mil gracias por tus correcciones y los halagos hacia esta novela. 

			A toda la familia Bodeguita, Serendipia y Lollipop, por vuestro apoyo constante. No puedo nombraros a todos, sois tantos que tendría que llenar tres hojas. Os lo agradeceré personalmente tomando unas cervecitas de rigor. 

			A Carlos Fernández-Trujillo, por concederme parte de tu tiempo y dedicar tus vacaciones a leer mi manuscrito. Gracias por tus sabios consejos y por aportarme un punto de vista profesional. Fuiste un importante punto de inflexión en esta historia, le diste un nuevo final. 

			A Estefanía Santana por el increíble trabajo que hizo con el booktrailer.

			Gracias al jurado del concurso «Jóvenes Talentos Literarios de Canarias» del festival Índice por confiar en mi obra y brindarme la oportunidad de hablar con grandes profesionales del mundo editorial. 

			Gracias a mi corrector, Daniel González Colinas, por tu gran trabajo, y por aguantar mis palizas matutinas. 

			Por supuesto, millones de gracias a Alfredo Zizzi, mi editor, por confiar en mí. Has sido el artífice de que mi sueño se haga realidad y no tengo palabras para agradecértelo. Fue una maravillosa casualidad que nos conociéramos, todos los retrasos me llevaron a este punto y me alegro por ello.

			Y, por último, mi más sincero agradecimiento a ti, lector, por dar vida a Gara, Mario, Candela... y hacerlos reales durante un ratito. Vosotros sois los verdaderos protagonistas de esta historia. 

			Lamento de corazón no poder nombrar a todo el mundo, pero ocuparían más los agradecimientos que la propia historia. 

			Simplemente, gracias a todos.
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